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—  Go- 
tearse de  distinta  manera  á  como  se  plantearon  en 
otras  ocasiones. 

Quiero  decir  con  esto  que  en  el  fondo  de  este  discur- 
so, he  de  mantener  absolutamente  las  mismas  ideas 
y  las  mismas  tendencias  que  manifesté  hace  ya  bastan- 
tes años  al  intentar  esta  serie  de  empeños  relativos  á 
la  parte  del  presupuesto  que  directamente  se  refiere  á 
la  cultura  intelectual  española,  pero  thoira  he  de  in- 
sistir más  que  entonces  en  la  excusa  de  lo  que  podría 
llamarse  mi  doctrina  exclusivamente  personal. 

Tomo  el  punto  de  vista  de  la  situación  presente,  y 
trato  de  hacer  lo  que  podría  llamarse  política  de  re- 
sultados. Vamos  á  ver  lo  mejor  que  dentro  de  la  si- 
tuación actual,  y  con  sujeción  al  criterio  imperante, 
dentro  de  una  sociedad  que  se  dice  democrática,  y  en 
un  orden  legal  que  sanciona  el  sufragio  universal  y  el 
Jurado,  lo  mejor,  repito,  que  puede  obtenerse  en  vista 
de  la  necesidad  de  dar  una  solución  al  gravísimo  pro* 
blema  de  la  enseñanza,  y  especialmente  al  de  la  ense- 
ñanza  primaria,  que  yo  considero  ahora  ¿así  exclusi- 
vamente como  interés  político  principalísimo  de  Es- 
paña. 

Si  yo  hubiera  de  formular  todas  mis  ideas  con  arre- 
glo á  mi  propio  y  particular  sistema,  claro  está  que 
resultaría  de  las  soluciones  que  propusiera,  un  cambio 
profundo  en  la  Constitución  del  Estado,  y  especial* 
mente  en  la  organización  regional  y  municipal  de  nues- 
tra Patria.  Yo,  por  ejemplo,  soy  fervoroso  partidario 
de  la  completa  libertad  religiosa,  y  á  discutirse  este 
punto  propondría  medios  conducentes  á  establecer  de 
una  manera  clara,  concreta  y  eficaz  la  libertad  de  cul« 
tos  y  el  desenvolvimiento  de  un  sentido  liberal  y  ex 
pansivo  que  permitiese  llegar,  con  pie  seguro,  á  la 
separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  En  el  orden  re 
gional  y  municipal,  iría  al  establecimiento  dé  princi 
pios  y  soluciones  basadas  en  la  doctrina  autonomistas 
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la  más  «decaída  para  asegurar  la  vitalidad  de  la  Na- 
ción y  la  unidad  del  Estado  por  la  energía  particular 
de  los  elementos  sociales^  la  acción  libre  y  armónica  de 
las  colectividades  de  carácter  local,  la  reducción  pro- 
gresiva del  Poder  público,  al  círculo  ^puramente  jurí- 
dico y  el  reparto  de  las  competencias  y  las  responsa- 
bilidades entre  los  diversos  factores  de  la  compleja  y 
laboriosa  vida  nacional. 
En  vista  de  esta  doctrina,  podrían  reconocerse  alMtt«- 
I  nicipio  sin  detrimento  del  Poder  central  y  completando 

sus  medios  en  el  orden  de  la  política  pedagógica ,  facul- 
tades que  boy,  bajo  el  monopolio  del  régimen  del  caci- 
quismo y  la  burocracia,  no  sólo  serían  perturbadoras, 
í  sino  basta  contraproducentes,  como  induce  á  creerlo  la 

más  ligera  comparación  de  lo  que  en  punto  á  la  famo- 
sa cuestión  del  pago  de  los  maestros  de  primera  ense- 
ñanza^ sucede  en  España  y  pasa,  por  ejemplo,  en  In- 
glaterra y  Suiza. 
Por  otro  lado,  es  claro  que  una  de  las  soluciones 
i  que  yo  habría  de  recomendar  sería  la  enseñanza  civil; 

esta  enseñanza  que  tiene  un  nombre  de  guerra  en  las 
lucbas  políticas  y  sociales  de  estos  tiempos:  la  ense- 
ñanza laica. 

No  he  de  extenderme  ahora  en  la  exposición  de 
todos  los  argumentos  que  pueden  presentarse  en  de- 
fensa de  esta  enseñanza;  pero  si  he  de  aprovechar  esta 
ocasión  para  hacer  la  más  severa  protesta  contra  U 
idea  de  que  al  afirmarse  la  enseñanza  laica  se  afirma  U 
enseñanza  antirreligiosa.  Todo  lo  contrario.  Entiénda- 
se bien  que  la  recomendación  de  la  enseñanza  laica  su- 
~  pone  siempre,  como  ninguna  otra  afirmación,  el  res- 
peto más  absoluto  de  la  libertad  de  la  conciencia,  y  el 
peto  más  absoluto  á  todas  las  religiones  positivas, 
ita  es  ima  solución  de  verdadera  concordia,  y  den- 
\  completamente  de  los  principios  de  derecho  que 
ablecen  una  perfecta  armonía  con  aquella  idea  de 


justicia,  en  cu]ra  virtud  no  se  pued«  ■tropelUr  ( 
gana  suerte  el  sagrado  del  hogar  dométlico,  ai '. 
rechos  del  padre  haciendo  que  sos  hifos  teogán 
«■cuela  única  o&cial,   uaa  religida  que  no  pro 
familia;  de  la  misina  suerte  que  hay  que  resp 
derecho,  en  cuya  virtud  no  se  puede  exigir  i  aqud 
que  no  profesa  una  religióo  determinada  y  positiva 
que  contribuya  al  sostenimiento  de  la  enseñanza  reli- 
giosa que  el  Estado,  cuyo  fin  propio  y  característico 
no  es  este,  da  en  obsequio  de  una  iglesia  determinada 
y  privilegiada. 

Ya  me  doy  cuenta  de  que  eite  punto  no  sea  todavía 
considerado  en  nuestra  España  del  modo  que  en  rea* 
lidad  y  en  términos  de  absoluta  justicia  y  aun  en  el 
orden  de  ciertos  sentimientos  delicados  y  de  buen 
trato  social,  tiene  y  se  le  atribuye  por  la  generali- 
dad de  las  gentes  más  allá  de  nuestras  fronteras. 

En  España,  la  casi  totalidad  de  sus  habitantes  es 
católica,  y  la  violencia  positiva  que  entraña  la  escue- 
la tinica  religiosa  no  tiene  el  relieve  que  en  aquellos 
otros  países  donde  existen  iglesias  contrarias  á  la  ofi- 
cial, ó  donde  viven  coa  energía  la  contradicción  cien* 
tífica  y  el  debate  religioso,  al  modo  que  antes  del  si- 
glo zvii  vivieron  en  nuestra  Patria,  luego  adormeci- 
da y  casi  agotada  por  la  intolerancia  que  brutalmente 
expulsó  I  los  judíos,  y  encendió  las  hogueras  inquisi- 
toriales de  Madrid,  Valladolid,  Valencia  y  Sevilla. 
Pero  las  personas  de  cierta  cultura,  aun  cuando  no 
sean  versadas  en  el  derecho  y  en  la  política,  habrán 
de  reconocer  pronto,  (por  efecto,  cuando  menos,  de 
nuestra  creciente,  pacífica  y  provechosa  comunicación 
con  los  pueblos  prósperos  é  inteligentes  del  resto  del 
mundo), que  la  cuestión queaquíapuaio,  debe  conside- 
rarse en  términos  ycondicioaesgenerales,yqueao  im- 
plicando la  enseñanza  civil  la  imposibilidad,  ni  siquie- 
ra la  dificultad,  de  que  al  mismotís  rapo  los  padre*  de 
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^Cunilia,  los  ttcerdotei  y  las  sociedades  ó  cprporacio- 
<QCS  piadotas  deo  á  los  otños  la  instrucción  religiosa 
4|ae  aquéllo»  estímen  oportuno  {y  la  cual  de  niiiguna 
auerce  puede  ser  contradicha  por  la  escuela  del  Es- 
tado, rigurosamente  obligado  á  la  más  perfecta  neu- 
tralidad sobre  la  materia)  quizá  esta  misma  reserva  en 
>{svor  de  la  educación  religiosa  como  un  empeño  espe- 
cial,  comunique  á  éste  un  brío  y  una  eficacia  que  evi- 
dentemente hoy  no  tiene. 

Además,  no  se  puede  olvidar  que  el  criterio  que 
ahora  combato,  aplicado  á  Francia,  Italia  ó  España, 
evidentemente  favorece  á  los  católicos  porque  ellos 
eon  la  mayoría  en  estos  países,  pero  perjudica  á  los 
católicos  en  Inglaterra  ó  Alemania,  porque  en  estas 
grandes  Nacioaes  la  mayoría  es  de  protestantes.  Y  es 
daro  que  todos  los  argumentos  que  los  publicistas  del 
•catolicismo  hacen  contra  esta  última  preferencia,  y 
«codos  cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  en  esos  países» 
así  como  en  los  cantones  protestantes  suizos,  y  en  los 
Estados  Unidos  de  América,  para  quitar  el  carácter 
ileUgioso  á  las  escuelas  del  Estado,  ó  no  tienen  valor 
^f&  el  círculo  general  del  mundo,  donde  los  católicos 
y  en  general  cada  grupo  de  creyentes  en  relación  con 
la  totalidad  de  los  de  nuestro  siglo,  son  una  minoría; 
>ó  esos  argumentos  y  esos  esfuerzos  deben  ser  res- 
^petados  y  satisfechos  cuando  vienen  de  parte  de 
•los  protestantes  ó  de  cualquier  otro  disideiite  ó  libre 
pensador,  en  obsequio  de  una  situación  verdadera- 
naente  superior  que  implica  el  reconocimiento  absolu- 
to del  derecho  de  todos,  el  respeto  á  todas  las  convic- 
^ciones,  la  coosidieración  más  exquisita  á  todas  las  sus- 
^pptibilidades,  la  plena  consagración  del  derecho  de 
4a  familia  y  la  proclamación  solemne  de  los  sacratísi- 
^mos  fueros  de  la  conciencia  humana* 

Pero  no  es  esto  sólo:  hay  que  advertir  además,  mi- 
trando la  cuestión  desde  otro  punto  de  vista,  que  si  en 
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Otros  tiempos  ha  sido  posible  que  este  tema  del» 
ensefianza  en  su  aspecto  religioso  fuera  una  cuestiós» 
grande,  ya  por  la  exageración  y  el  fanatismo  coa  qoo 
se  sostenían  las  ideas  religiosas,  creyendo  qae  la 
doctrina  propia  sólo  resplandecía  por  el  atropello  y 
la  humillación  de  la  contraria,  ja  por  la  necesidad  de 
responder  á  los  compromisos  contraídos  por  los  que 
profesaban  una  religión  positiva  como  medio  polí- 
tico j  de  imperio  en  una  sociedad  mis  ó  menos  per* 
turbada;  ahora  imponiéndose  por  todas  partes  solu-^ 
dones  de  más  alcance  que  las  antiguas  treguas  y  dea- 
tro  de  una  corriente  de  armonía  y  con  un  espíritu  de 
prudencia  que  se  determina  casi  de  modo  idéntico- 
en  lasmayorías  y  en  las  minorías  de  todos  los  pue- 
blos cultos  y  ordenados,  se  ha  podido  llegar  á  fórma- 
las transitorias,  que  sin  mortificar  á  nadie,  prepa- 
ren, por  el  convencimiento  unánime,  una  situación 
definitiva  de  justicia  en  el  orden  político,  y  de  razó» 
en  la  esfera  de  la  ciencia  y  de  la  pedagogía. 

Como  ejemplo  de  esta  fórmula  transitoria,  puedo 
presentar  lo  que  se  ha  hecho  en  Inglaterra,  á  partir 
de  la  famosa  y  trascendental  reforma  de  1870,  que 
lleva  el  nombre  de  bilí  Forster;  debiéndose  tener 
muy  en  cuenta  que  las  resistencias  de  la  Iglesia 
oficial  británica  nunca  fueron  menores  que  las  máa 
vigorosas,  opuestas  por  los  más  tenaces  católicos  et-^ 
pañoles  al  principio  de  la  secularización  de  la  ense- 
ñanza. La  intransigeocia  en  todas  partes  es  lo  mismo». 

Pues  bien;  la  ley  Forster  declaró  que  una  escuela 
primaria  tendría  el. carácter  de  publica,  y  por  tanto, 
derecho  á  la  subvención  del  Estado,  en  el  modo  y 
forma  de  que  después  hablaré,  siempre  que  no  revia-^ 
tiese  carácter  confesional  ó  no  perteneciera  á  culto 
alguno  particular.  La  ley  añade  que  los  niños  tiene» 
que  ser  recibidos  en  la  escuela  pública  sin  obliga-^ 
ción  de  asistir  á  ninguna  ceremonia  ó  ningún  oficio 
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tcK^ioso,  Y  que  la  escuela  debe  eicar  abierta  eo  toda 
I  tiempo  á  los  inspectores  del  Gobierno.  Estas  son  las 

I  ms  condiciones  de  la  escuela  pública.  Pero  la  Itj 

j  la  práctica  ban  autorizado  la  existencia  de  úñm 
clase  especial  de  instrucción  religiosa  en  el  mismo 
local  de  la  escuela,  clase  que  responde  á  las  opinio» 
nes  particulares  de  los  fundadores  del  establecimiento 
f  educador,  y  que  se  ha  de  dar  siempre  antes  de  la  hora 

f  se&alada  para  el  curso  público,  j  para  que  los  niños 

entren,  sin  distinción  de  procedencia  ni  de  opinión  re- 
ligiosa, á  practicar  los  ejercicios  corrientes  de  la  es» 
coela,  y  característicos  de  la  enseñanza  primaria,  du« 
r  rante  los  coates  el  maestro  no  puede  por  concepto  al- 

S^no  rectificar  el  carácter  exclusivamente  laico  de  la 
institución. 

Esas  escuelas  son,  en  su  mayoría  de  fundación  par* 
ticQlar:  otras  creadas  por  Comités  municipales  y  con 
un  carácter  oficial  muy  acentuado.   Son  pocas  laa 
del  primer  grupo,  en  cuya  fundación  no  aparezca 
I  cierto  propósito  religioso,  al  cual  se  sirve  por  me- 

dio de  la  clase  especial  que  precede  á  la  hora  de  la 
inauguración  de  las  clases  generales  y  públicas,  y  á  las 
cuales  aristen  muchos  niños  católicos  ó  no  conformis- 
tas, cuya  educación  religiosa  se  hace  en  sus  propias 
casas,  en  tanto  que  los  niños  de  la  iglesia  oficial,  ó  de 
las  opiniones  de  los  fundadores  de  la  escuela  pública^ 
s»isten  á  la  clase  particular  de  religión  autorizada  por 
la  ley  Forster. 

Pero  ya  he  dicho  antes  que  no  vengo  á  exponer 

«hora  y  menos  á  defender  mi  doctrina  personal  sobre 

catas  materias.  Baste  por  el  momento  lo  que  acabo  de 

'icar,  tanto  para  salvar  la  integridad  de  mis  opinio- 

en  punto  á  política  pedagógica,  cuanto   para  que 

jste  mi  buen  deseo  de  que  tanto  el  laiscismo  de  la 

I  leñanza  comola  secularización  de  cementerios  (de  que 

de  hablar  pronto  en  este  Congreso)  se  estimen  como 
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cuestionet  urgentesile  derecho,  de  coa  veo  tencia  p4Mi€i^ 
7  de  cultura  general  de  lacociedad  española  de  nuesti o» 
tiempos;  es  decir,  de  una  época  ien  que  el  derecho  pur 
biicoarranca  delottratadosde  París  de  18551  que  recti- 
ficaron el  concepto  de  la  Europa  cristiana  de  181 5,  y  en 
que  se  ha  podido  realizar  con  aplauso  general  el  Coi^ 
greso  universal  de  religiones  de  Chicago  de  1893.  Por 
ahora  no  hago  más  que  esta  indicación  con  el  objetQL 
de  afirmar  el  punto  de  partida  que  tengo  en  las  bi^eiM» 
observaciones  que  be  de  hacer  á  la  Cámara. 

Yo  parlo  de  la  Constitución  del  Estado,  de  la  Coos« 
titución  de  1876  con  los  artículos  referentes  á  esle 
punto;  parlo  de  la  ley  de  instrucción  pública  de  18571 
con  las  modificaciones  que  en  ella  se  han  introducido 
en  virtud  de  los  adelantos  realizados  en  la  materia 
pedagógica  y  de  aquellas  disposiciones  «lue  se  han 
dictado  con  posterioridad,  sobre  todo  en  i863y<  iSSjO 
y  1882,  hoy  vigentes,  y  con  frecuencia  opuestas  á  la 
ley  Moyano.  No  hay  que  olvidar  que  yo  me  ocupo 
de  este  asunto  en  cuanto  tiene  carácter  político  coa 
lo  cual  quiero  decir  que  no  voy  á  discutir  níi^uim 
cuestión  técnica,  para  lo  cual  no  tendría  c^mpeieo 
cia.  Además,  quizá  un  Parlamento  no  es  sitio  á 
propósito  para  un  debate  de  esa  naturaleza;  y  de  to- 
jos modos,  creo  que  este  examen  no  es  lo  que  ahora 
se  impone  con  la  urgencia  que  yo  atribuyo  á  las  re^ 
clamaciones  que  me  permitiré  hacer  en  este  discurso* 

Voy  á  discutir  considerando  que  la  enseñanza  publi- 
ca es  una  de  las  principales  funciones  del  Estado. 
Antes  he  dicho  que  punto  de  partida  para  mí,  ^  U 
ley  de  1857,  y  voy  á  hacer  algunas  observacionea 
lespecto  de  lo  que  aquí  se  ha  dicho  y  se  dice  sotnre 
esa  misma  ley.  No  he  de  escatimar  los  méritos  de 
aquella  ley  que  (á  pesar  de  algunos  graves  defectos  de 
que  generalmente  se  prescinde,  y  que  ya  comenlaré 
en  su  día),  fué  un  resumen  de  todo  el  movimiento  pe- 
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«dagÓgico  español  y  del  movimteiito  pedagégico  en» 
Topeo  de  su  époce,  bestándome  decir  que  aquella  lef 
demuestra  el  interés  que  sus  autores  se  tomaron  dea» 
tro  del  sentido  eminentemente  político  bien  señalado, 
piimero,  en  la  notabilísima  memoria  que  redactó  el 
ilustre  Quintana^  como  Secretario  de  la  Comisión  que 
pera  la  reforma  de  la  enseñansa  nombraron  las  Cor- 
tes de  Cádis;  luego,  en  el  plan  de  estudios  de  i8ai,  y* 
por  último,  en  los  dictámenes  de  las  Comisiones  ofi- 
-cteiesi  de  1834  j  1836,  en  el  plan  interino  de  29  de  Sef>* 
tiembre  de  este  último  año,  en  la  Ley  de  Instrucción 
primaria  de  1838  y  en  el  Plan  general  de  estudio  de 
'^5i  ?^^  todas  las  cuestiones  que  á  la  enseñanza  se 
refieren  • 

Ahora  bien;  sentada  esta  afirmación,  puede  decirse 
que  aquella  ley  de  1857  responde  á  las  exigencias  de^su 
tiempo;  pero  es  necesario  añadir  que  sería  absurdo 
mantenerla  en  toda  su  integridad,  con  lo  cual  se  no" 
jarían  los  progresos  realizados  en  la  enseñanza  y  que 
revisten  hoy  el  carácter  de  verdaderas  imposiciones 
por  la  solidaridad  de  los  pueblos  cultos.  Esto  se  paten- 
tiza por  la  serie  de  reformas  incesantes  que  se  han  he- 
•cho  en  esta  misma  ley  en  el  curso  en  estos  últimos 
tiempos,  hasta  el  ponto  de  que  habiéndose  publicado 
en  estos  días  por  un  distinguido  y  laborioso  profesor 
flormal  (el  Sr.  D.  Francisco  Alvaro  Miranzo)  un  diccio- 
nario de  legislación  positiva  en  materia  de  enseñancif 
primaria,  la  lectura  de  este  útilísimo  libro  produce 
<miA  mareo  por  el  número  de  decretos,  Reales  órdenes 
7  disposiciones  más  ó  menos  contradictorias  que  se 
iian  dictado  desde  1880  á  esta  parte.  Basta  eselibropara 
evidenciar  que  será  imposible  marchar  si  no  hay  una 
ley  que  venga  á  resumir  todos  estos  puntos. 

Yo  soy,  pues,  defensor  de  una  nueva  ley  de  instruc* 
<cióa  pública,  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones 
^ue  indico,  sin  olvidar  las  dificultades  con  que  se  ba 
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tropesAdo  sienpre  que  la  «mpreta  ae  ba  intcatado,  lo» 
obtácolos  raaks  y  apar^niei  que  te  opusteron  á  la  lejr 
de  1851,  y  creyendo  que  los  temores  que  eziiteo  rea* 
pecto  de  la  gravedad  de  esta  caesiión  valea  menos  que 
la  confusión  y  el  desconcierto  que  priva  actualmente 
sobre  la  materia,  con  agravio,  tanto  de  los  intereses- 
pedagógicos,  cuanto  de  los  fueíos  del  Parlamento.  Ea 
necesario  modificar  esa  ley  de  ins|:rucción  pública  hoy 
vigente,  rectificada  por  la  Constitución  del  Estado  y 
por  las  novísimas  prácticas  pedagógicas,  contra  dicb» 
de  todas  maneras,  y  desautorizada  por  el  mismo  po- 
der ejecutivo,  que  suple  sus  grandes  deficiencias^ 
unas  veces  violentando  su  espíritUí  otras  atropelMndo» 
la  fuera  del  reglamento  basta  llegar  á  la  arbitrariedad 
y  el  escándalo. 

Ssto  así,  permitidme  eabosar  mi  criterio  pedagógi» 
co,  compatible  en  términos  generales  con  la  legalidad 
vigente. 


La  enseñanza  es  una  función  social,  y  por  tanto  un» 
función  llamada  á  ser  desempeñada  de  una  manera 
eficaz  por  el  individuo,  bien  aisladamente,  bien  por 
medio  de  la  asociación;  pero  la  enseñanza  que  tiene 
ese  carácter,  encuentra  y  tropieza  con  la  dificultad  de 
las  exigencias  históricas,  de  la  impotencia  y  el  aisla* 
miento  individual;  de  la  falta  de  precisión  de  la  ten- 
dencia del  siglo  que  se  despide  con  la  doble  fórmula 
de  la  sociedad  anónima  y  de  la  sociedad  cooperativa» 
destinadas  á  un  desarrollo  espléndido  en  la  próxima 
centuria;  y,  en  fin,  del  carácter  tutelar  que  tiene  el 
Estado  para  este  y  otros  empeños.  Y  de  aquí  resul- 
ta la  segunda  afirmación  que  mantengo,  es  á  saber: 
que  al  ]Estado  corresponde  la  enseñanza  como  fuo- 
ción  social  con  carácter  interino.  Be  esta  afirmacióa 
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resulta  la  condición,  para  mí  ñindamental,  de  que 
toda  la  enseñanza  pública  desempeñada  por  el  Es- 
tado tiene  que  considerarse  de  interés  general,  no  de 
interés  de  una  colectividad  ó  clase;  j  de  aquí  que 
•corresponda  al  Estado  preferentemente  la  enseñanza 
primaria  la  cual  en  consideración  al  interés  poHtico 
^ue  determina  esa  intervención  del  Estado,  tiene  que 
str  gratuita  y  obligatoria. 

En  tercer  término,  viene  el  que,  habiéndose  de 
-desempeñar  la  enseñanza,  qué  no  es  una  misión 
propia  del  Estado,  sino  un  fin  al  cual  el  Estado 
presta  cooperación;  evidentemente  este  tiene  que  des* 
empeñarla  dentro  de  las  condiciones  propias  de  la 
enseñanza  misma,  y  de  aquí  la  necesidad  de  recono« 
<cer  á  todo  profesor,  aun  siendo  oficial,  la  libre  inves- 
tigación de  la  verdad  y  la  libre  elección  del  procedi- 
miento para  enseñar;  sin  más  garantías  para  la  mo- 
ralidad, la  seriedad  y  el  buen  orden' del  empeño,  que 
la  autoridad  y  el  supremo  interés  de  las  corporaciones 
•docentes,  á  cuya  organización  debe  atender  el  Estado» 
consagrando  la  autonomía  de  esas  corporaciones,  hoy 
agobiadas  por  el  formalismo  burocrático. 

Por  último,  el  empeño  del  Estado  tiene  un  carácter 
temporal,  y  el  Estado  debe  desempeñar  la  función  de 
la  enseñanza  teniendo  en  cuenta  que  no  ha  de  destruir 
ni  poco  ni  mucho  la  enseñanza  individual  ó  corpora- 
tiva y  que  no  ha  de  impedir  que  esta  enseñanza  indi- 
vidual se  desarrolle,  sino  que,  por  el  contrario,  la 
Administración  pública  y  el  Tesoro  nacional  ha  de 
contribuir  á  que  se  desenvuelvan  las  iniciativas  par- 
ticulares, para  que  llegue  el  momento  en  que  el  Esta* 

pueda  renunciar  con  eficacia  y  seguridad  á  todo  este 

.peño. 

Este  último  punto  es  quizá  el  menos  tratado  hoy 

r  hoy  en  España,  y  el  que  quizá  entrañe  la  solución 

**  pronta  y  satisfactoria  del  delicado  problema  de 
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la libertad  de  la  enteñaosa.  So  coaaideracióo  es  la  que 
f  rincípalmeote  ha  decercnioado  la$  sQbveociooes  coa 
que  los  priocipales  Erados  de  Baropa  y  aun  de  Amé- 
rica víeneo  contribuyeodo  al  sosteoimieoto  de  los  ini- 
tituios  pedagógicos  muaicipales  y  partículares.  ^  Pero- 
como  ea  seguida  diré,  para  el  total  ¿xito  de  la  emfrea» 
ae  aecesita  bascaote  mis  qae  las  subveocioaes  y  que 
la  acción  de  los  Gobiernos. 

A  estas  ideas  debo  añadir  otras  para  determinar 
bien  mi  panto  de  vista  en  este  debate.  Entiendo  que 
en  el  orden  de  la  enseñanza,  aun  cuando  baya  graa-^ 
des  defectos,  se  señalan  más  adelantos  de  los  que  la 
generalidad  de  las  gentes  creen.  Veo  que  en  el  Par-^ 
-lamento  se  van  discutiendo  estas  ¡deas,  y  este  mismo 
debate  del  presupuesto  de  Fomento,  en  el  cual  toda 
la  atención  se  ha  dedicado  á  la  instrucción  pública^ 
viene  á  dar  un  relieve  extraordinario  al  empeño  de 
la  enseñanza;  y'  veo  de  qué  manera  ha  podido  re^i- 
zarse  desde  1834  acá  un  cierto  desarrollo  en  la  en- 
señanza pública  y  privada,  desarrollo  que  ya  quisié- 
ramos que  nos  hubiera  evidenciado  en  otras  esferas 
de  nuestra  vida  administrativa  y  de  nuestra  existen» 
cia  social;  no  me  pata  desapercibido  el  hecbo  de  que 
las  cuestiones  pedagógicas  van  saliendo  ya  de  la  ex» 
elusiva  esfera  de  un  interés  profesional  y  de  la  com- 
petencia absoluta  de  los  maestros,  para  atraer  á  pu- 
blicistas y  políticos  que  durante  el  período  subsi- 
guiente á  la  instauración  del  régimen  constitucional 
y  contradiciendo  lo  que  entonces  sabiamente  hicie- 
ron nuestros  padres,  habían  dejado  un  poco  de  lado 
este  trascendental  problema;  y  en  ñn,  me  alienta  so- 
bremanera la  consideración,  tanto  de  los  progresos 
que  últimamente  se  han  realizado  en  los  países  ve- 
cinos, cuyo  trato  directo  con  España  ha  crecido,  y 
cuyo  estado,  antes  de  las  grandes  reformas  que  yo 
con  gran  circunspeción,  y  como  cosa  relativamente 


*f á^,  afaor»  «coBüfo  p«r«  mi  Patria»  era  mtiefao  peor 

-*dcl  que  aquí  traemot  á  la  ráta  7  teñalamoi  com» 

büe  y  objeto  de  noettra  modesta  campaña. 

-     Eo  oVro  sitio  (i)  7  combatiendo  un  Cierto  pesimismo 

iiempre  desmoralizador,  70  me  be  complacido  en 

«poner  algunos  datos  precisos  ante  la  mirada  de  loa 

máa  desconfiados.  Yo  he  recordado  qne  en  1850  las 

escuelas  públicas  7  privadas  de  toda  España  eran 

«7.434,  en  1870  subieron  á  28.117,  7  en  i88oá  29^828^ 

de  ellas  23.132  públicas  7  6.696  privadas.  Las  es« 

cuelas  privadla  en  1850  eran  4. 100.^  En  los  veinte  años 

siguientes  se  establecieron  1.306*  En  los  diez  años 

-posteriores  al  70,  se  crearon  1.290.  En  1885  las  escuelas 

públicas  eran  24.529  7  1.295.254  los  adstentes  á  toda 

clase  de  esoielas.  Ho7y  según  los  datos  oficiales  publi- 

-cados'hace  pocos  meses  por  la  Dirección  de  Instrucción 

pública,  tenemos  31*035  escuelas  públicas  7  privadas; 

de  ellas,  25. 1 1 5  de  la  primera  clase  7  592  de  la  segunda, 

con  1. 3 56. 136  alumnos  de  ambos  sexos  asistentes  á 

unas  7  otras  escuelas.  Lo  que  da  una  escuela  por  569 

«Imas,  un  alumno  por  cada  13*03  habitantes,  7  una  es- 

coela  por  43,69  alumnos. 

Y  es  de  notar  que  según  esta  noticia  oficial,  el  nú- 
mero de  niñas  que  asisten  á  las  escuelas  públicas  se 
acerca  bastante  al  de  niños,  como  que  éstos  son 
637.553  7  aquéllas  467.226.  Pero  en  las  escuelas  pri- 
iradas  las  niñas  ocupan  el  primer  lugar,  como  que  son 
131.355  para  120.002  niños.  De  modo  que  á  las  escue-- 
-laa  públicas  asisten  ahora  1. 104.779  alumnos,  7  á  las 
privadas  25^.357.  A  las  escuelas  públicas  atienden  los 
Ayuntamientos  con  25.996.879  pesetas  al  año,  ó  sea 
ao.io8.675|por  petsonal  7  5.888.204  por  material.  Es 
dedr,  1.035,12  pesetas  cada  escuela,  19,17  porcada 
*  alumno  7  i  ,47  por  cada  habitante. 

(i)  .  Discurso  pronunciado  en  la  sesión  preparatoria  de  la  inaugural. 
'  del  Pedagógico  Ibero  Americano  de  I892. 
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No  piacdo  prescindir  de  otros  datos,  ton  cdrrioMlo 
el  peligro  de  fatigaros.  Por  ejemplo:  el  miasaro  de 
alumnos  de  segunda  eosefianza  (pública  y  privada). 
En  1878  79  fué  de  33.637,  además  de  8.552  i|tte  siguie- 
ron cursos  enlos  Seminarios  conciliares.. Total:  42.900* 
El  año  1867-6S  habían  sido  28.693.  P^^*  ^^  ^^  ^ 
estudiantes  matriculados  en  esta  segunda  eoaeñaose 
llegaron  á  38.000. 

Pero  tenemos  más,  y  es  lo  relatiiro  á  las  Sociedades 
generales  de  instrucción  y  educación  populares.  Por 
ejemplo,  Económicas,  Ateneos,  Academias,  etc. 

Las  Económicas  en  1870  eran  36  con  5.000  y  pico 
de  socios;  en  1882  son  46  sociedades  con  ii.óoo  so., 
oos.  En  1870  hay  17  sociedades  de  Bellas  Artes  coa 
1.477  individuos;  en  1881  existían  33  sociedades  con 
3.380  socios.  En  1860  había  75  Ateneos  y  Círculos  con 
17.000  individuos,  y  en  1882  aparecían  149  de  aquSloa 
con  40.000  asociados. 

Líbreme  Dios  de  aventurar  la  especie  de  que  las 
<;ifras  actuales  son  satisfactorias.  Lo  que  quiero  decir 
con  todo  esto  es,  que  los  progresos  de  estos  últimos 
años  no  son  para  desdeñados  y  que  dan^  fundada  espe- 
ranza respecto  del  éxito  de  esfuerzos,  que  pueden  ser 
mayores,  por  lo  mismo  que  la  atención  pública  co- 
mienza á  fijarse  en  estas  materias. 

Por  lo  mismo,  y  en  vista  de  los  trabajos  que  hay 
que  intentar  de  veras,   pero  prescindiendo  de  vanas 
lamentaciones,  yo  aprovecho  toda  oportunidad  para 
aportar  al  juicio  otros  datos  que  patentizan  la  necesi- 
dad de  grandes  reformas.  Por  ejemplo:  según  la  Esta^ 
dística  general  de  primera  enseñanza  publicada  en 
1888.  pero  que  se  refiere  al  quinquenio  que  termiir^ 
en  31  de  Diciembre  de  1885,   en  esta  fecha  había  e 
España  15.842  maestros  con  escuela  pública.  Deell< 
10.246  con  título"  profesional,  5^015  con  certificado  c 
aptitud,  y  581  sin  título  y  sin  certificado.  Tenían  mt 
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[  nos  de  625  pesetas  al  año  10,669.   'I'^nían  más  de 

•  2.000  pesetas  103  maestros.  Y  desde  625  á  2.000  pese- 

tas hay  5.070.  En  la  misma  fecha  bahía  7.334  mae»*: 
tras.  De  eUas  con  menos  de  625  pesetras  3.137.  Con 
más  de  2.000  pesetas  77,  y  con  625  á  2.ox>o  sohre  4.120. 
f  Más  concretamente  puede  decirse  que  hoy  tenemos 

en  España  más  de  4.700  maestros  que  solo  tienen 


p 


\  250  pesetas  al  año,  cuando  se  las  pagan.  Y  8.700 

maestros  cuyo  sueldo  no  llega  á  500  pesetas. 

El  número  de  escuelas  que,  coa  arreglo  á  la  ley  de 
1857,  debía  haber  en  España,  era  el  de  27.126,  clasí- 
'ficadas  en  superiores,  elementales,  completas  é  incom* 
I  pletasy  y  de  temporada,  de  niños  y  niñas.  Hoy  toda- 

[  vía  no  pasamos  de  25.115  escuelas  públicas;  y  según 

d  Anuario  de  la  Enseñans[a  de  1886 j  para  que  la  ins- 
trucción pública  elemental  responda  á  las  exigencias 
de  nuestros  tiempos,  es  preciso  que  las  escuelas  au- 
menten en  8.830  con  un  gasto  de  22.532.000  pesetas, 
^  que  habrá  que  sumar  á  los  29.200.000  que  en  aquella 

I  fecha  costaban  á  los  Ayuntamientos,  las  Diputaciones 

I  7  el  Estado  central  las  escuelas  que  por  aquel  enton* 

•ees  existían. 

En  1880  había  22.227  locales   de  escuelas  públicas 
i  de  ellos  13.200  propios,  9.127  alquilados.  Entre  esos 

locales  había  4.933  buenos,  5.129  malos,  11.265  ^^^ 
regulares.  El  número  de  locales  para  escuelas  privadas 
•era  4  289. 

Por  último,  hay  cuatro  datos  cuya  mera  consi- 
deración dispensa  de  todo  argumento  sobre  la  gra- 
vedad y  la  urgencia  del  problema  pedagógico  funda- 
mental de  la  España  contemporánea.  De  los  17.667.256 
habitantes  de  España,  nada  menos  que  11. 945.971  no 
saben  leer  ni  escribir.  Es  decir,  las  dos  terceras  par* 
tes  de  la  población  de  nuestro  país.  De  los  3  millones 
y  pico  de  niños  menores  de  doce  años,  mayores  de 
tres,  que  tenemos  en  la  Península,  no  asisten  á  escue- 


—  Te- 
la alguna  pública  ó  privada  muy  cerca  de  la  mitad.  De^ 
los  26  millones  escasos  de  pesetas  á  que  suben  las  atencio- 
nesóelpresupuestoanualdelasescuelaspúblicas  de  pri- 
mera enseñanza  que  tienen  que  satisfacer  nuestros 
Ayuntamientos,  constantemente  están  por  pagar  de  8- 
á  9  millones.  El  término  medio  de  la  cantidad  asigna- 
da al  material  de  cada  escuela  pública  viene  á  ser  de 
234  pesetas  al  año,  y  el  termino  medio  de  la  dotación 
para  material  de  las  Normales  de  maestras  y  maestros 
es  de  unas  1.600  pesetas,  dándose  el  caso  de  que  haya 
muchas  escuelas  dotadas  con  600,  700  y  800  pesetas 
anuales. 

Lo  dicho,  que  de  ninguna  suerte  puede  estimarse 
como  una  ñaqueza  optimista  ni  una  presunción  pa- 
triótica, tampoco  rectifica  la  gravedad  absoluta  y  rela- 
tiva de  algunas  cifras  del  actual  Presupuesto  de  Espa- 
ña, considerado  en  sí  mismo  y  estimado  luego  en  re- 
lación con  los  presupuestos  de  otros  paises  extranjeros. 
El  total  de  gastos  determinados  para  el  año  económi- 
co de  1895-96  consigna  la  cifra  de  765.466. 128^14  pe- 
setas; cifra  que  yo  reconozco  punto  menos  que  como 
imprescindible  para  las  atenciones  de  una  nación  de 
la  historia,  los  compromisos  y  las  necesidades  de  la 
España  contemporánea. 

No  me  cansaré  de  repetir  que  es  preciso  abandonar 
la  ilusión  de  una  economía  contraproducente  en  cier- 
tos particulares.  Tal  vez  será  preciso  aumentar  los 
gastos  y  en  vista  de  esta  contingencia  discutir  como 
una  solución  urgente  el  problema  de  una  radical  des- 
centralización que  lleve  á  las  regiones  alguna  parte  de 
lo  que  hoy  pesa  indebidamente  sobre  el  presupuesto 
general  y  cuya  eliminación  ha  de  hacerse  para  incluir 
en  este  mismo  presupuesto  otras  atenciones  por  el  mo 
mentó  desdeñadas  ó  para  dar  el  debido  desarrollo  á  al- 
gunas partidas,  cuya  insuficiencia  es  notoria  y  perjudi- 
ca á  la  vida  y  al  prestigio  de  la  Nación.  Pero  quizí 
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Senricio  genera]. Pesetas  794.850 

lastrucctón  pública. < '  «^SS^^S 

Construcciones  civiles 3 . 097.424 

Agricultura,  industria  y  comercio. . .  4.092. 105 

Obras  pública^ 63.264.045*25 

Geografía,  estadística  y  pesas  y  me- 
didas   1 .875.506 

Ejercicios  cerrados 3i9-445'97 


85.298.451*22 

Por  manera  que  la  instrucción  pública  representa 
el  i3'89  por  ciento  del  presupuesto  de  Fomento  y 
el  I '54  por  ciento  del  presupuesto  general  del  Estado. 
Además  considerando  esa  cifra  de  12  millones  escasos 
de  pesetas,  es  imposible  prescindir  de  la  elocuencia  de 
la  partida  de  nueve  y  medio  millones  de  pesetas  dedi- 
cadas al  sostenimiento  de  la  Casa  Real,  veintiún  millo- 
nes cuesta  la  Guardia  Civil  y  más  de  cuatro  millones  la 
seguridad  y  vigilancia  atribuida  al  Ministerio  de  la 
Gobernación.  Los  establecimientos  penales  cuestan 
tres  millones  escasos  de  pesetas;  mas  los  carabineros, 
el  resguardo  de  puertos  y  rentas  estancadas  y  la  vigi- 
lancia de  las  salinas,  están  representados  en  el  presu- 
puesto general  de  gastos  por  1 5  millones  y  pico  de 
pesetas. 

Cierto  que  como  después  veremos,  la  instrucción 
pública  está  atendida  en  España  por  los  Ayuntamien- 
tos ylas  Diputaciones  provinciales  á  cuyo  cargo.corren 
casi  todas  las  obligacianes  de  la  primera  enseñanza 
y  de  las  Escuelas  Normales.  Pero  sumando  las  canti- 
dades consignadas  en  estos  presupuestos  municipales  y 
provinciales,  resulta  que  todo  lo  que  en  España  se  de- 
dica á  la  instrucción  pública  por  el  Estado  en  sus  di- 
ferentes formas  y  grados,  no  pasa  de  38  millones  de 
pesetas;  á  cuya  cifra  habría  que  agregar  una  peque- 
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fia  cantidad  proveniente  de  las  Obras  Pías  y  fundacio- 
nes dedicadas  por  voluntad  de  algunos  particulares 
filántropos  y  piadosos  de  otros  tiemposi  al  sosteni- 
miento de  nuestras  escuelas  públicas  de  primera  ense- 
ñanza. Esto  último  acredita  una  reiita  de  387.225  pe- 
setas producto  de  un  capital  de  14.843.420  pesetas. 

No  quiero  aburrir  á  las  personas  que  me  escuchan 
leyendo  muchos  datos  estadísticos  respecto  de  los  pre- 
supuestos de  algunas  naciones  extranjeras.  Pero  la 
comparación  es  inexcusable  para  excitar  la  voluntad 
reformista. 

Permitidme  que  os  lea  una  breve  nota  sacada  de 
mis  habituales  y  modestos  estudios  sobre  esta  materia. 
Italia  que  en  1872  dedicaba  unos  45  millones  de  pesetas 
en  junto  á  la  instrucción  pública,  en  1890  ha  consagra- 
do á  este  fin  91.742.906.  De  ellas  paga  el  Gobierno 
42.208.101,  los  Ayuntamientos  47.365,966  y  lasprovin- 
cias,  2.168.833.  Los  Municipios  atienden  la  primera 
enseñanza  y  las  Escuelas  Normales:  las  provincias  sos- 
tienen los  Institutos  técnicos  y  náuticos.  La  Enseñanza 
Superior  y  especial  las  Bellas  Artes  y  las  Antigüedades 
corren  á  cargo  del  Gobierno.  Y  el  patrimonio  científi- 
co y  artístico  de  la  nación  (esto  es,  los  museos,  biblio- 
tecas, colecciones,  antigüedades,  etc.  etc.),  se  valúan 
en  207.266.857  liras  ó  pesetas.  No  hay  que  olvidar  qtie 
Italia  tiene  31  millones  de  habitantes  y  que  el  presu- 
puesto ordinario  general  de  gastos  del  Estado  es  de 
600.1000.000  de  liras. 

Pero,  Suecia  que  tiene  una  población  de  muy  cerca 
de  cinco  millones  de  almas  y  un  presupuesto  total  de 
gastos  de  96.662.000  coronas  (135  millones  y  pico  de 
francos]  dedica  12.886.000  coronas  (13.595.000  fran- 
cos) á  cultos  é  instrucción.  Esta  última  figura  por  12 
millones  de  francos:  aparte  los  12  y  1(2  millones  con 
que  los  distritos  y  municipios  atienden  por  su  cuenta 
c  independientemente  del  Estado;  á  la  enseñanza  pri- 
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maria.  Suiza  con  una  población  de  tres  millones  de 
habitantes  y  un  presupuesto  federal  de  lOi  millones 
de  francos»  dedica  á  la  instrucción  pública  algo  más  de 
medio  millón  de  francos,  pero  los  Cantones  y  los  mu- 
nicipios consagran,  por  su  parte,  á  lo  mismo,  30  mi- 
llones. Bélgica  con  seis  millones  de  almas,  tiene  un 
presupuesto  total  de  gastos  de  344  millones  de  francos 
y  dentro  de  este  presupuesto  figura  el  especial  del  in- 
terior y  de  instrucción  pública  por  algo  más  de  23  mi- 
llones. Además  la  instrucción  primaria  que  reciben 
738.673  personas  (el  91,4  por  100  de  la  población  to- 
tal) y  dan  11.800  'maestros,  es  una  atención  municipal 
que  consume  muy  cerca  de  1 1  y  medio  millones  de 
francos.  Prusia  con  24  millones  de  habitantes  y 
un  presupuesto  total  de  1.893.313.260  marcos  (ó  sea 
2.366.641.575  francos)  dedica  90  millones  (112  y  me- 
dio millones  de  francos)  á  la  instrucción  pública, 
además  de  los  ya  43  y  medio  millones  de  francos  con 
que  los  distritos  atienden  á  la  enseñanza  primaria. 
Sajonia  tiene  unos  tres  y  medio  millones  de  habitan- 
tes, y  un  presupuesto  de  gastos  de  100  y  medio  millo- 
nes de  marcos  ó  sea  125  millones  de  francos,  de  los 
que  cerca  de  16  millones  se  dedican  á  cultos  é  Instruc- 
ción pública,  consagrando  muy  cerca  de  dos  millones  á 
subvencionar  la  Instrucción  primaria,  á  la  cual  con- 
tribuyen los  Municipios  con  más  de  nueve  mi- 
llones. 

Mr.  Block,  en  un  reciente  libro  sobre  la  Europa  po- 
lítica y  social,  consigna  los  siguientes  curiosos  datos: 

Gastos  de  guerra  y  marina  en  los  principales  Esta- 
dos de  Europa:  Francia,  en  1872,  sobre  575  millones 
de  francos;  en  1892,  sobre  934.  Reino  Unido,  en  1872, 
sobre  587;  en  1892,  sobre  826  millones.  Alemania,  en 
1872,  unos  434  millones;  en  1892,  iobre  655.  Austria 
Hungría,  278  y  403  respectivamente;  Itaiia,  217  y  301: 
Rusia,  560  y  891;  Bélgica,  36  y  47;  Países  Bajos,  47  j 
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73;  Suiza,  2  y  27;  Dinamarca,  9  y  23;  Suecia  y  Norue- 
ga, 2»  y  50. 

Ga$tos  de  obras  públicas:  Francia,  en  1872,  sobre  83 
ipillones  de  francos;  en  1892,  sobre  200  millones;  Rei- 
no Unido,  32  y  50;  Prusia,  82  y  27;  Italia,  124  y  143; 
Rusia,  104  y  190. 

Gastos  de  Instrucción  pública:  Francia,  en  1872, 
sobre  40  millones  de  francos;  en  1892,  sobre  176  mi- 
llones; Reino  Unido,  37  y  155;  Prusia,  go  y  150;  Italia, 
•18  y  41;  Rusia,  33  y  66, 

Me  distraería  mucho,  y  quizá  tampoco  fuera  propor- 
^ionada,  una  comparación  con  la  gran  República 
Norteamericana,  donde  la  Instrucción  elemental,  sa- 
turada del  interés  político  que  yo  le  reconozco,  ha  al- 
canzado un  desarrollo  imponente.  Basten  estas  indi- 
caciones que  tomo  de  los  más  recientes  Reports  que 
«dita  y  reparte  gratuitamente  por  todo  el  mundo,  el 
ya  íamoso  Burean  of  Educatión^  de  Washington, 
J>e  1888  á  89  el  total  de  gastos  de  la.  gran  República 
-en  materia  de  enseñanza,  así  pública  como  privada, 
subió  á  171. 739.3 1 6  pesos,  ó  sea  2,82  por  cabeza  de 
población.  De  esa  cantidad  la  Instrucción  primaria 
consumió,  i35^737>90.o  pesos  (2,23  pesos  por  cabeza)  ó 
sea  542.950.400  pesetas;  la  Instrucción  secundaria 
.se  llevó  19.258.491  pesos,  ó  sea  unos  77.033.964  pese- 
tas (32  centavos  de  peso  por  cabeza};  la  enseñanza  su- 
perior, 16.743.226  pesos  (27  centavos  por  cabeza),  ó 
I  sea  83.716.130  pesetas.  El  número  de  alumnos  ma- 

triculados fué  13.726.574,  ó  sea  22  y  medio  por  100, 
í  de  la  población.  De  esos  matriculados,  el    94,02  por 

I  100  (12.931.253)  pertenecían  á  la  primera  enseñan;&a* 

Con  relación  al  curso  del  91,  el  mismo  Burean  dice 
e  en. aquella  fecha  asistieron  á  las  escuelas  públicas 
>rivadas  de  la  República,  14.669.060  personas,  6 
i  el  23,09  por  100  de  la  población  de  todo  el  pats* 
'  se  incluye  en  aquel  número  las  escuelas  nocturnas 
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de  Artes  industríales  ó  de  indios,  á  que  asistieron  300* 
mil  alumnos..  El>  número  de  maestros  públicos  fué 
368.791;  de  ellos  el  31  por  100  varones.  A  lo  que  hay 
que  agregar  60  mil  maestros  de  escuelas  privadas. 

El  gasto  de  las  Escuelas  públicas  subió  á  146.80p.163r. 
,  pesos  o  sea  i7,66por  cada  alumno  ó  2,31  por  cabeza 
de  la  población  total.  Aquella  cantidad  la  pagaron  Ips 
municipios  basta  el  70  %;  Y  18  Vo  '^^  legislaturas  de 
los  Estados  particulares.  El  resto  salió  de  los  tondos 
permanentes  y  de  donativos.  El  gasto  de  las  escuelas 
privadas  se  calculaba  en  28  millones  de  pesos. 

Asi  resulta,  que,  en  instrucción  primaria,  se  gastó 
en  aquella  fecha  sobre  175  millones  de  duros;  cuatro 
millones  más  que  en  1S89.  Calcúlanse  en  18.799864 
las  personas  de  5  á  18  años  ó  sea  el  29,61  ^/^  de  la 
población  total:  se  matricularon  en  las  escuelas  públi- 
cas 12.966Í061  niños  ó  sea  el  68,59  V«  ^^1  g^^po  esco- 
lar. Hubo  135.007  días  de  clase.  El  número  de  escuelas 
fué  226.884.  El  término  medio  del  sueldo  de  un  maes-^ 
tro  fué  44)89  pesos  al  mes.  El  de  la  maestra  36,65.  El 
gasto  de  personal,  al  año,  95.791.630.  El  de  material, 
25.851.26u  Resultó  el  gasto  mensual  de  educación  por 
piípHo  unos  2,60  pesos. 

Los  Estados  q  ue  más  gastan  en  este  empeño  aon  New 
York  que  gasta  17  y  medio  millones  (número  redondo) 
de  duros  para  6  millones  de  habitantes.  Pensilyíinia, 
gastó  más  de  14  y  medio  millones,  y  tiene  5.260.000. 
Massachusset  tiene  2.240.000  almas  y  gasta  8  y  medio 
millones*  New  Geriey  con  millón  y  medio  habitantes 
gasta  cerca  de  tres  y  medio  millones.  Pensilvania  tiene 
14.022  escueks  públicas.  New  York  12.072:  el  Ohio ^ 
tiene  cerca  de  13.000  como  el  Misouri  y  el  Michigan. ,. 

Pórotros  4notivos  no  puedo  hablar  de  los  grandes  , 
presupuestos ^e  Francia  ¿Inglaterra;  siendo  de  notgjr  , 
que  yo  gusto  mucho  de  hacer  la  comparación  de  In« 
glaterra  con  España  porque  como  más  de  una  vez  he 
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<licho  ¿A  este  mismo  sitio,  en  punto  á  desorganización 
de  la  criseñanza  primaria  7  sobre  todo  eo  lo  relativo  á 
la  intérVención  del' Estado  en  la  instrucción  pública, 
aquel  país  dntes  de  1870  estaba' quizá  detrás  de  Espa- 
fia.  No  me  refiero  á  la  esfera  de  la  enseñanza  superior 
y  de  ía  difusión  de  la  ciencia  entregadas  á  la  acción 
individual. 

Ahora  eñ  el  último  presupuesto  no  ya  de  Inglaterra 
uno  del  Reinó  Unido  de  la  Gran  Bretaña  (presupuesto 
que  pasa  dé  128  millones  de  libras  esterlinas  de  los 
cuales'  25  millones  se  dedican  al  pago  de  la  deuda)> 
aparecen  dedicados  á  la  instrucción  pública  unos 
10.481.735.  Es  decir  unos  262.045.000  de  pesetas. 
De  ellos  217  millones  consagrados  especialmente  á  la 
instrucción  primaria,  consumiendo  Inglaterra  propia- 
mente dicha  más  de  162  y  medió  millones,  Irlanda  26 
millones  7  25  Escocia.  Inglaterra  gasta  en  policía  37 
millones  de  pesetas. 

El  presupuesto'  total  de  Francia  en  1893  es  de 
3.347.537.066  francos.  De  ellos  se  dedican  á  la  ina^ 
trucción  pública  183.859.955.  Y  de  estos,  especial- 
mente á  la  instrucción  primaria  124.351.425,  amén 
de  los  25.771.475  francos  que  dedica  la  ciudad  de 
París  á  la  enseñanza  primar*a  y  á  las  escuelas  supe- 
riores, que  corren  por  su  cuenta  en  el  círculo  mu- 
nicipal. En  1890,  el  número  de  escuelas  primarias 
(apártelas  Salas  de  asilo},  en  toda  Francia,  subía  á 
81.671,  con  5.623^401  alumnos.  Las  Salas  de  asilo,  ; 

públicas  y  privadas,  pasaban  de  70.000.  Los  maestros  '\ 

públicos  eran  100.913  y  41.747  los  privados.  En 
1892,  la  suma  con  que  el  Estado,  los  Departamentos 
7  los  Municipios  contribuyeron  á  las  escuelas  públi- 
cas primarias,  pasó  algo  de  162  millones  de  francos, 
lo  Cttai  representa  un  60  por  100  más  de  la  cifra  aná- 
loga de  1.872. 

El  presupuesto  municipal  de  la  ciudad  de  París 


/ 
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en  Inglaterra  y  en  Francia  (y  cito  estos  pueblos  por- 
que son  los  que  más  en  comunicación  están  con  nos- 
otros) el  desarrollo  de  la  pedagogía,  no  puede  menos 
de  llegarse  á  la  conclusión  de  que  por  análogos  me- 
dios ha  de  producirse  entre  nosotros  un  avance 
extraordinario;  porque  tenemos  ya  que  luchar  con 
machos  menos  obstáculos  con  que  lucharon  Inglate- 
rra'y  Francia  por  ejemplo.  Siempre  que  se  habla  de 
la  situación  verdaderamente  triste  de  nuestros  maes- 
tros, de  nuestras  Escuelas  Normales,  de  nuestras 
Universidades;  recuerdo  aquel  informe  de  1833,  he- 
cho en  Francia  por  M.  Lorain,  respondiendo  á  la  ini- 
ciativa del  Ministro  Guizot,  para  precisar  la  situa- 
ción horrible  en  que  había  quedado  la  enseñanza  en 
aquella  Nación,  á  pesar  de  las  iniciativas  pedagógicas 
•de  la  Revolución  francesa.  Entonces  se  vio  cómo  los 
maestros  de  escuela  andaban  dispersos,  sin  sueldo;  sin 
recursos  ni  mobiliario  las  escuelas  y  todas  esas  desdi- 
chas y  vergüenzas  que  se  han  señalado  constantemente 
en  nuestro  país.  Lo  mismo  sucedió  en  Inglaterra  antes 
^e  las  mociones  de  Brougham  y  Russell,  que  determi- 
naron las  primeras  subvenciones  á  las  escuelas  bri- 
tánicas. Y  nada  digo  de  lo  que  registran  los  20  abulta- 
dos tomos  publicados  en  1868  sobre  el  estado  general 
de  la  primera  y  segunda  enseñanza  en  Inglaterra. 

A  principios  del  siglo  en  Inglaterra  había  2  millo- 
nes de  niños,  de  los  cuales  sólo  900.000  frecuentaban 
las  escuelas.  En  1868  pasaban  de  3  millones  los  niños 
inscritos  en  los  registros  de  educación  de  Inglaterra 
7  el  país  de  Gales,  y  pasaban  de  400.000  los  que  en 
esas  mismas  comarcas  carecían  de  toda  instrucción. 
En  el  informe  de  Mr.  Forster,  preparatorio  de  la 
gran  reforma  de  1870,  se  demuestra  que  en  las  gran- 
des ciudades,  como  Liverpool,  Leeds,  Birminghan  y 
Manchester,  la  tercera  parte  de  los  niños  estaba  con- 
denada por  su  familia  á  la  más  absoluta  ignorancia» 


meroM,  j  de  oingúo  modo  ha] 
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de  las  Escuelas  de  Artes  y  Oñci 
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mixtas  sobre  la  base  de  la  coed 
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terdam  y  Buenos  Aires.   En 
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mayores  pormenores.  Ni  siquiera  me  atrevo  fonda- 
mentar  mi  oposición  á  la  idea  del  internado,  qoe  al- 
gunos pedagogos  recomiendan  para  las  Normales, 
aduciendo  ejemplos  extraños  que  á  mi  no  me  conren» 
cen.  Y  sigo  adelante. 

Segunda  cuestión:  los  profesores  interinos.  Esos  in- 
terinos han  producido  una  grave  perturbación.  Se  ha 
dado  casi  la  mayoría  de  los  puestos  de  catedráticos  de 
las  Normales  por  el  favor.  Por  el  mismo  procedimiento 
han  conseguido  su  cargo  bastantes  directores  de  Nor- 
males. Algunos  cali  al  día  siguiente  de  recibir  su  títu- 
lo de  profesor  normal.  Es  un  triunfo  de  la  burocracia 
y  del  nepotismo  asociados. 

No  hay  para  qué  decir  lo  que  esto  rebaja  á  la  Nor- 
mal frente  al  Instituto,  á  las  Escuelas  especiales  y  á 
la  Universidad»  donde  ya  impera  en  absoluto  la  opo» 
sición.  Prescindo  de  otras  consideraciones  técni- 
cas y  pedagógicas  que  ocurren  á  cualquiera.  Pero  sí 
debo  advertir  que  e^te  verdadero  abuso,  esta  comple- 
ta y  repetida  trasgresión  de  la  ley,  ese  irritante  escán- 
dalo que  desmoraliza  la  enseñanza  pública  en  sus  pri- 
meras bases,  no  estln  cohonestados  por  pretexto  de 
ninguna  especie.  Hay  opositores  de  sobra  y  no  son  los 
profesores  interinos  los  mejores.  Urge,  pues,  una  com- 
pleta reforma. 

Ya  sé  que  se  me  hablará  de  los  intereses  creados; 
pero  yo  soy  hombre  que  se  muestra  siempre  propicio 
á  encontrar  soluciones  de  transación;  la  deseo  ahora, 
aunque  de  ningún  modo  acepte  la  de  que  esos  profeso- 
res interinos  obtengan  en  propiedad  esas  cátedras,  por 
un  mero  decreto.  De  aquí  mi  solución.  La  separación 
de  los  interinos,  dejando  un  grupo  de  clases  á  las  cuales 
puedan  optar  por  oposición  ellos  únicamente.  Al  pro- 
pio tiempo  hay  que  proveer  las  demás  clases  por  opo- 
sición libre.  Creo  que  los  interinos  no  pueden  pedir 
mayor  beneficio. 

lO 
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to; primero,  para  redamar  la  vigencia  de  la  ley  de 
'1890,  7  luego  para  solicitar  la  especialtsima  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  sobre  la  circunstancia  de 
que  después  de  la  muerte  del  Sr.  D.  Valentín  Carde 
rera,  reputado  publicista  y  profesor  que  pertenecía 
al  Consejo  de  Instrucción  pública,  en  representación . 
de  la  Enseñanza  primaria,  no  hay  en  aquella  Asam- 
'biea  persona  alguna  que  lleve  con  título  especial  la 
voz  de  ésta.  Y  eio  que  en  estos  dos  últimos  años  se 
han  producido  algunas  vacantes,  cubiertas  por  perso- 
nas muy  dignas,  pero  algunas  de  las  cuales  eran,  y 
son,  total  y  absolutamente  desconocidas  en  los  cír- 
culos pedagógicos. 

He  sido  de  los  que  más  enérgicamente  han  comba- 
tido la  absurda  pretensión  de  muchos  maestros  y  al- 
gunos normalistas  de  que  en  ellos  estaba  vinculado,  ó 
punto  menos,  el  conocimiento  de  la  Ciencia  y  el  Arte 
de  la  Pedagogía.  En  una  Asamblea  muy  numerosa  y 
xionde  preponderaban  aquellos  elementos,  como  fué 
^1  Congreso  pedagógico  de  1892,  me  expresé  con  toda 
libertad  y  precisión  respecto  de  este  punto;  sostenien- 
-do  que  hay  muchos  pedagogos,  ó  por  lo  menos  muchas 
personas  aficionadas  á  algunos  de  los  problemas  peda- 
■gógicos,  que  no  hacen  profesión  de  su  competencia 
particular  y  cuyo  voto  merece  tenerse  en  cuenta.  Pero 
todavía  por  más  exagerado  tengo  negar  que  para  toda 
empresa  pedagógica  es  indispensable  contar  con  el 
círculo  de  los  maestros  de  profesión;  porque  ese  cír- 
culo es  aquel  en  el  cual,  hoy  por  hoy,  se  cultiva  con 
derta  preferencia  la  pedagogía  y  del  que  salen  ó  han 
«alido  la  mayor  parte  de  los  libros,  buenos  ó  malos, 
<iue  en  España  tenemos  sobre  la  materia. 

Seria  ridículo  sin  duda  que  á  estos  hombres  y  en 
detrimento  de  los  universitarios,  y  de  los  publicistas 
4)ue  representan  la  investigación  libre  y  una  generosi- 
dad verdaderamente  insuperable  dada  la  reserva  que 
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rado  primario  en  España.  En  otra  ocasión  me  ocupa- 
ré detenidamente  de  esta  materia. 


Por  la  misma  necesidad  de  dar  punto  á  este  larga 
discurso,  prescindo  de  complementar  la  indicación 
que  hice  á  sus  comienzo^  sobre  la  obligación  y  la  gra- 
toldad  de  la  primera  enseñanza.  Ambas  son  condicio* 
nes  que  deben  acompañar  á  la  inclusión  de  la  obliga* 
ción  pedagógica  en  el  presupuesto  general  del  Estado. 
Sin  embargo,  estos  particulares  no  revisten,  hoy  por 
hoy,  la  excepcional  urgencia  que  tiene  aquello  que  ha 
sido  el  objeto  principalísimo  y  casi  total  de  mis  obser- 
vaciones de  esta  tarde. 

Ya  sé  que  el  carácter  obligatorio  de  la  instrucción 
primaria  está  consagrado  por  la  ley  de  1857,  y  no  ig- 
noro lo  que  disponen  el  art.  603  del  Código  penal  de 
1870  y  el  Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  1883  sobre 
el  deber  de  los  padres  de  familia  dé  educar  ó  instruir  á 
sus  hijos  y  sobre  la  necesidad  que  todo  fuacio- 
nario  público,  cuyo  haber  no  exceda  de  1.500  pese- 
tas anuales,  tiene  de  acreditar  ante  sus  jetes  inmedia- 
tos, que  da  á  sus  hijos  mayores  de  seis  años,  la  instruc- 
ción elemental  Tampoco  olvido  que  el  art.  9  de  la  ley 
del  57  concede  la  enseñanza  gratuita  á  los  niños,  cuyos 
padres  ó  tutores  no  puedan  pagarla.  Y  sé  que  en  25  de 
Junio  del  59  y  22  de  Enero  y  7  de  Noviembre  del  91 
se  concedió  especialmente  la  gratuidadde  la  enseñanza 
á  los  hijos  de  inválidos,  guardias  civiles  y  carabineros. 

Pero  tampoco  digo  nada  nuevo  afirmando  que  so- 
bre este  punto  priva  un  abandono  que  bien  puede  ca- 
lificarse de  escandaloso  por  parte  de  las  autoridades 
encargadas  del  cumplimiento  de  la  ley  del  57  y  del 
decreto  del  83.  Todo  eso  es  letra  muerta.  A  lo  que 
se  agrega  el  hecho  de  que  aquí  nadie  se  cuida  de  lo 
que  fuert  de  España  se  va  haciendo  para  que  los  pa- 
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CQcitioiies  poUtieit,  siMdo  ya  bttuotd  Wejo  ea  estas 
campañas,  ¿cómo  ni  por  dóndt  había  jo  de  hacer  eted- 
tacíón  de  niogoom  eqiécie  alSr.  Roosero  Robledo?  Pero 
«qoí  no  hay  niogúa  kiterés  ;de  parciattdaJ,  y  m  ea  la 
manera  de  plantear  la  coestíéo,  ni  aun  en  el  momento 
en  cpie  lo  hago,  que  ea  cuando  se  van  á  cerrar  las  Cor» 
tes,  puede  creerse  que  yo  tenga  el  propósito  de  com- 
prometer al  Sr.  Romero  Robledo  i  que  rectifique  nin- 
guna de  sut  opiniones  6  de  empujarle  á  que  se  com- 
prometa más  allá  de  lo  que  antes  espontáneamente  ha 
dicho» 

Yo  creo  qac^  por  d  contariOp  se  ratücari  en  lo.  ya 
proclamado  y  aun  eapero  queha  de  buscar  la  oporto- 
sidad  para  traer  á  tas  Cortes  un  f  royecto'da  ley  sobre 
esas  cuestiones  gra^f  simas. 


••  ♦ 


AproTechAndO|  pues»  la  naturaleza  de  estos  debateip 
tan  tranquilos  y  serenos,  en  que  únicamente  podre 
abusar  uq  poco  de  la  paciencia  de  los  que  me  eifa^ 
chan,  y  amparándome  también  de  la  presencia  d^l  se,* 
ñor  Romero  Robledo  en  el  ministerio  de  Graciit  y  laa.- 
tícia  y  de  lu  coooipetencia  en  éstas  cuestiones,  voy  i 
ocuparme  de  un  problema  concreto,  toopiando  como 
pcasión  de  mis  palabras  para  los  efectos  reglamentarios!, 
el  capítulo  5.^  de  la  sección  3.^  del  Presupuesto  genera^ 
que  discutimos,  donde  aparece  del  modo  siguiente: 

<¡aMtm  íé  administradón  dé  justicia  é  ittgpeeción  Je 

Tríbunalesi  Ju%gmdos^  RÉgistros  Y  Notorias 
Artículo  r/    Indemnizaciones  á  pe» 

riloajr  testigos,  abono  de  dietas  á 

)uradot  y  de  gastos  á  funcionarios 

de  tea  carrera»  judicial  y  fiscal  y 

auztUareatielos  Tribunales.  ..^^      1.02^1.833,3» 
ArL   ^*    Gaatoapora  la  practicado 

diligencias  judiciales  en  el  extrao^ 


conmemoración  del  des^nbríoiiento  de  América*  Sir« 
viin  mtíi  palabrin»  de»  thora  de  Ugero  reouerdo  al  com- 
pr(Hfl^  que. el  Gobieroo>  comrajo  coa  el  mufldo» 
mis  que icoiioagov por  Ips  labioidel Sr.  Duque  de  Ttr 

Me  .habaatado.  opa  indicar  laa  cuestiones  á  cuya 
diicusito  brilldl^l:  los  rubros  de  los  dos  primeros  ar- 
tibios  ,<lei  •capítulo  5 A  quejengo  delaoce^  de  los  ojos» 
Pero  j^r  00  quiero  hablar  aborn  de  lo  que  en  ellos  cons- 
ta'» De^<}o  soUcítar  la  etepcián  4e  los  que  me  escuchan^ 
so>r<^  lo  que  to|almeote  falla  de  ese  capitulo» 
'  ¿o  que  me  preocupares  otro  «punto  del  cusí  con 
gran^sorpresa  mía  splo  se  bü  beblado  aiquí  una  vea^ 
en  Ja  disctttíóo  .provocada  poco  bace  por  el  ac- 
tual aej^r  Mímstro  do  Ju^icu  (y  eso  de  pasada), 
sin. que  nadie  adviriijeiatqae  con  relación  i  los  dere. 
chps  y  losintiMreaes  del  individuo  tiene  muchísimarmás 
in^Kirtancia  que.la  satttfsctoria,  espléndida  consagra» 
cí^Q  ddi  principio  ip  la  responsabilidad  judicial. 

Nótase  en  los  pueblos  contemporáaeoí,  de  yeinte 
afios  i  esta  parte,  una  especial  solicitud  en  favor  de  los 
derechos  del  individuo  frente  á  frente  de  la  acción  ^  ju? 
dúcíal.^  Eortodo/el  período  anterior  la  solicitud  de  los 
publiei«a«i  los  políticos  y  los  jurisconsultos  sp  deter- 
mínór^Q  .favor,  del  individuo  y  del  ciudadano  frenteai 
Poder,  público  y  á  lo  que  se  llamó  la  Administración^ 
SeszpUca  ptrf^ctan^ente.esta  preferencia  que  se  deter* 
minabaal  misoio  tiempo  que  una  fuertísima  corriente^ 
de^opiíúón  ep  pió^de  la^  orgaeiMción  de  un  Poder  ju* 
diíC^l  independiente  que  sirviera  de  garantía,  infupera* 
ble!  los  derechos  de  los  particulares  seriamente  amene*^ 
zidoa  poc  la  tradición  monárquica,  y  los  compromitoa 
y  IfiísfiQíooes  és  la^centralias^i^P.  Quiz<  por  esto  mis- 
m^liiS^Qle^  A9  sf  ufaron  todo  lo  necesario  en  las  con- 
diciones de  ese  Poder  judicial, no  ya  eqxelei^ióo  conloe: 


c  ^ 


iriDunaiu  de  juittcii;  porque  no  le  puede  qi  debe 
olvidar  un  momento  que  el  Juez,  por  su  altura,  por 
su  ilustración,  por  sui  antecedentei  y  sobre  todo  por 
su  miaitierio,  comparte  con  el  maestro  y  el  sacerdote, 
la  prestigiosa  representación  de  la  vida  moral  en  los 
pueblos  moderaos.  Pero  si  todavía  hubiese  temores 
respecto  de  la  virilidad  y  la  independencia  de  la 
Magistratura,  esos  temores  serían  un  nuevo  argu- 
memo  para  acordar  inmediatamente  loque  recomien- 
do, porque  seria  absolutamente  preciso  emplear  me- 
«lioi  enérgicos  para  formar  ó  para  robustecer  el  ca- 
rácter  de  aquellos  en  quienes  tos  ciudadanos  pacíficos 
y  honrados  ponen  la  mayor  parte  de  su  confianza 
para  la  guarda  de  su  honor,  su  libertad  y  su  hacienda. 
No  hay  nada  que  levante  y  fbrti6que  el  espíritu  como 
la  conciencia  del  poder  y  de  la  responsabilidad.  Y  en 
los  tiempos  modernos  la  mejor  garantía  de  la  respon- 
sabilidad individual  (aparte  de  la  intimidad  de  la  coo- 
cieucia),  se  encuentra  en  la  opinión  pública. 

A  esto  se  agrega  una  consideración  que  yo  expongo  á 
toda  hora  cuando  me  ocupo  de  los  derechos  políiicof  ~ 
de  la  acción  de  las  autoridades:  la  consideración  de  q 
'  á  mayor  responsabilidad  corresponden  mayores  ve, 
dios  y  facultades.  Por  mil  motivos  que  no  creo  discrel 
detallar  ahora  j  que  afectan  i  la  deficiente  manera  ¿ 
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gka  (qiie  hace  posible  que  las  dos  terceras  partes  de 
los  españoles  no  sepan  leer  ni  escribir)  y  nuestro  atra- 
sado régimeo  penitenciario  combinado  con  el  deplora- 
bilísimo y  abusivo  piocedimiento  de  los  indultos  que 
hacen  punto  menos  que  ilusoria  la  finalidad  de  nues- 
tro, por  otra  parte,  durisimo  y  casuístico  Código 
penal. 

PejTO  en  cambio  me  he  de  permitir  llamar  la  aten* 
cidn  sobre  el  modo  y  manera  con  que  se  han  piantea- 
éo  y  resuelto  estos  mismos  problemas  en  otros  pue- 
blos donde  el  atraso  no  era  menor  que  en  España.  De 
esta  suerte  insisto  en  mi  conocido  empeño  de  eviden- 
ciar, por  medio  de  ejemplos  de  indiscutible  aplicación, 
que  las  dificultades  con  qué  en  nuestro  país  tropesa- 
mos  para  realizar  ciertos  progresos  no  son  peregrinas 
ni  excepcionales,  no  siendo  tampoco  el  pueblo  espa- 
fiol  incapaz  por  so  temperamento,  ó  por  su  educa- 
ción, de  todos  los  adelantos  que  la  civilización  con» 
temporinea  recomienda  y  va  imponiendo  en  todo  el 
mtindo* 

En  rigor  no  hay  razón  ni  pretexto  para  que  nosotros 
dejemos  de  hacer  lo  que  los  deroás  europeos  han  he- 
cho, á  veces  en  condiciones  más  desfavorables  que  las 
nuestras  y  con  un  éxito  que  abonan  una  poderosa  ini- 
ciativa y  una  enérgica  y  constante  propaganda  de  par- 
te de  todos  los  devotos  de  la  ciencia  jurídica  y  de  aque- 
llos hombres  políticos  que  se  preocupan  seriamente 
del  fondo  de  las  cosas  y  de  los  supuestos  indispensa- 
bles de  una  seria  y  fecunda  organización  social. 


♦  ♦ 


Hace  poco  he  hablado  de  las  resistencias  opuestas 
en  Francia  ¿la  reforma  de  su  deficiente  ley  procesal» 
Pues  bien,  ahora  tengo  que  añadir  que  dentro  de  los 
últimos  diez  años  allí  se  han  realizado  avances  conside- 
rables en  el  sentido  de  que  estoy  hablando.  Se  ha  difi- 


í 


i.-_-*j_i.^' .. 
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c>  liguiente  i  U  fecha  de  U  dcteo- 
iteaerie  6  no;  y  de  toda*  luertei 
de  su  manteaimiealo  todos  los 
a,  el  dcteaido  teii  pueiio  inme- 
(d. 

Ditructor  podrá  decretar  el  arres- 
va,  pero  esto  solo  en  circunstan- 
:iooale«.  Ciuiado  el  hecho,  base 
:oi»igo  la  pena  de  trabajos  torza- 
do  al  Jaez  iastructor  otorgar  la 
ido,  sin  el  parecer  coaforme  del 
.  De  (odoi  modos,  deatro  de  tos 
I  prisióa,  resolverá  sobre  ésta  U 
evio  informe  del  Juez  de  iasiruc- 
ipado  y  el  Ministerio  público.  La 
fianza  en  efectivo,  pero  dejándola 
cees. 

conozco  otra  ley  digna  de  par- 
que rige  en  Austria  desde  187}, 
Código  austríaco  de  procedimiento 
ado  sólo  podrá  ser  preso  prevcnli- 
lespués  de  interrogado,  presuma  el 
I  que  es  el  autor  del  crimen  6  del 
r  que  ha  hecho  preparativos  para  la 
para  sospechar  que  acudirá  á  ellosi 
o  cohibir  á  los  testigos  6  á  los  da- 
ira  impedir  la  averiguación  de  la 
mentó  para  creer  que  repetirá  el  de- 
cto  amenazas  ya  declaradas.  Ade- 
reventiva   es  obligada  cuando   ae 

penado  con  diez  años  de  reclusión 
ir.  Cuando  el  preso  lo  fuese  solo 
de  cohibir  á  los  testigos  y  coproce- 
do  la  acción  judicial  para  la  averi- 
lad,  la  prisión  og  podrá  pasar  de 
itimo  caso,  siempre  que  no  se  trate 


empeño.  Me  refiero  i 
madas  de  libertad  c 
de  iSSs,  y  de  eonden 
deiSgi. 

Por  U  primera  de  ei 
los  condenados  i.  una 
pueden,  despaéi  de 
prítión,  ti  las  penas  si 
otro  cato,  la  mitad  de 
cionalmeote  en  libert 
régimen  disciplinario, 
fia  de  la  condacta  y  d 
ma  ley  consagra  las  i 
vor  de  los  liberados,  \ 
los  del  antiguo  Códig 
prohibían  6  dificulta 
condenado  á  una  peni 
de  1865  la  rehabilita! 
por  el  Gobierno,  tino 
mismo  penado. 

Esta  gran  reforma 
de  los  progresas  más 
Derecho  penal  conten 
menle  Inglaterra  cu 
ción  de  sus  procetadc 
Códigos,  desde  1862 
marca,  Austria,  ttalii 
zos  de  Argovia,  Neui 
La  condena  condic 
transcendencia.  Ha  1 
la  reforma  antes  cit 
todas  partes.  Tomó  1 
chussetis,  de  1870  a  1 
Nueva  Zelandia  y  Qi 
glaterra  eo  1887;  luq 
de  1S91  á  1893,  las  ( 
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tempUcactda  y  la  ezcepcioul  gravedad  delai  ctr^ 
cooslandu  del  período  del  20  al  23. 


Y  ttada  mis,  tefioret  Dipatados.  No  era  mi  objeto 
otro  qoe  recoger  nmclias  de  lai  ideas  qoe  aqoí  te  han 
expuesto  eo  antei ioret  debates  7  hacer  algonas  ob- 
servacioou  qae  estimo  dignas  de  tenerse  en  cuenta, 
para  llegar  á  resoltados  próximos  7  efectivos.  Me  be 
reducido  á  indicar  someramente  esas  observaciones, 
reservando  para  otra  ocasión  el  desenvcdverlas  7  deter* 
minarlas  detallada  7  concretamente. 

La  petición  que  hago,  el  ru^go  que  formulo,  la  exci« 
tación  qoe  dirijo  al  señor  Ministro  de  Gracia  7  Justi- 
cial esperamto  que  ha  de  poner  toda  so  atención  en 
esta  importantísima  materia»  son  tan  concretos  como 
modestos.  Veremos  si  su  señoría  nos  da  el  gusto 
de  traer  aquí  un  pro7ecto  de  le7  que,  si  no  satisface 
por  completo  á  las  aspiraciones  que  cada  uno  pueda 
tener  desde  d  punto  de  vista  de  so  escuela  7  de  sus 
personales  convicciones,  responda  al  grito  universal 
de  protesta  de  que  su  señoría  se  hizo  eco  elocuente 
en  sesiones  pasadas. 

Ya  me  sé  70  que  en  punto  i  las  indemnizaciones  por 
erroresjudiciules  ha  de  presentarse  siempre  como  obs- 
táculo casi  insuperable  la  penuria  del  Tesoro.  Se  in- 
vocará la  carencia  de  recursos,  junto  con  la  necesidad 
de  saldar  d  déficit  haciendo  grandes  economías  7  ex- 
cusando todo  aumento  de  gastos. 

Sobre  esta  materia  diré  de  paso  que  en  punto  á 
economías  tengo  mis  reservas.  Yo  creo  que  las  eco- 
nomías son  necesarias,  qoe  es  indispensable  com- 
batir d  déficit  7  anularle  en  breve  plaxo,  pero 
entiendo  también  dos  cosas:  primera,  que  ha7  gas- 
tos de  los  cuales  no  se  puede  prescindir  so  pena  de 
destruir  la  vida  naciond  7  perder  d  carácter  de  poe» 
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autonomista  cubano.  Nosotros  todos  queremos  la  se- 
paración del  presupuesto  nacional  y  del  presupuesto 
local.  Al  presupuesto  nacional  traemos  todas  las  aten- 
ciones del  Imperio  en  la  forma  y  en  la  cuantía  que  se 
determine  por    la  voluntad  libérrima  de    las  Cor- 
tes, y  á  esos  gastos  generales  del  Imperio  ó  de  la 
Nación    queremos  que   contribuyan  las  colonias  ó 
provincias  de  Ultramar  con  la  cuota  que  les  corres- 
ponda en  condiciones  análogas  (tomando  en  cuenta 
la  riqueiza,  la  población,  etc.)  á  las  de  las  provincias 
de  la  Península.  Y  entendemos  al  lado  de  esto  que, 
sin  rozamientos  de  ninguna  especie,  bajo  la  autori- 
dad suprema  del  Gobierno,  con  la  intervención  en 
su  caso  de  las  Cortes,  y  manteniendo  íntegro  el  de» 
recho  imperial  que  nosotros  reconocemos  quizá  coa 
más  eficacia  que  las  escuelas  opuestas,  las  Antillas 
deben  tener  la  facultad  de  determinar  sus  presu- 
puestos locales  y  de  fijar,  no  sólo  sus  gastos,  sino  sos 
ingresos  para  satisfacer  aquéllos  y  para  pagar  la  cuota 
que  á  aquellas  comarcas  corresponda  en  vista  de  las 
atenciones  generales  ó  nacionales  que  las  Cortes  se« 
ñaien.  Claro  es  que  la  fijación  de  esa  cuota  cumple  á. 
la  plenitud  de  la  Representación  nacional;  de  ninguna 
suerte  á  las  Asambleas  insulares.  Triste  cosa  es  nece- 
sitar estas  explicaciones  evidentes  y  sencillísimas  para 
rectificar  tantas  preocupaciones  y  tantos  prejuicios 
como  nos  atajan  el  camino,  en  círculos  de  notoria 
ilustración. 

Así,  Sres.  Diputados,  creo  yo  que  se  evitarían 
grandes  dificultades  y  se  podría  realizar  una  de  las 
aspiraciones  que  discutía  el  Sr.  Silvela. 

Porque,  hoy  por  hoy,  ha  de  lucharse  con  la  in- 
mensa dificultad  que  resulta  de  una  contradicción 
visible  entrañada  en  el  reconocimiento  pleno  de  la 
facultad  de  fijar  los  gastos  al  Consejo  insular,  j 
una  reserva  completa  á  favor  de  la  Metrópoli  en  el 


ponto  de  fijar  los  impaestoi 
para  la  latiifaccife  de  aqa 
para  mí  que  sería  mis  comp 
más  Ói^ánica,  más  defioitin. 
líos  países  la  íacoltad  pare  de 
Clero  bajo  >n  plena  respoosab 
y  saperíor  compelencía,  lo 
una  de  dos  maaeras:  6  bien, 
sería  lo  ooás  jnsto,  abandonai 
cuitad  á  Jas  colonias,  cono  si 
glcsas,  6  bien  dejando  á  la  ce 
bnci6n,  en  an  grao  grupo  de : 
lidad  de  ellos,  y  rcservándosi 
impuesto  determinado  j  qne 
fikil  administración,  como  si 
Península,  por  Tirtnd  del  coi 
en  la  actualidad  en  las  provi 
análogo  pasa  en  las  Anlitlas  I 
se  trata  de  ninguna  originalii 

De  todo  esto  nos  hemos  d 
cuenta,  y  sin  embargo  de  ell< 
pital  en  reierrarnos  una  tmtr 
campaña  baya  terminado,  no 
cer,  y  reconocemos  una  cosa 
qne  este  proyecto,  este  dictan 
dero  y  positivo  progreso  en  < 
oes  de  nuestras  Aniillas  y  < 
de  España. 

¿Por  ventura  al  deeir  esto  t 
trato  de  rectificar  la  situacidí 
aquí  siempre?  Los  Sres.  Dipt 
qn¿  suerte  toda  esta  Minoría, 
particularmente  desde  iSt* 
Ifoea  de  conducta  tmpresciod 
aquí,  en  esta  Cámara,  todos 
rácter  apasionado,  fecundos  < 


^ 


[ieoen  razón;  y  m- 
ia  ÍDceuDte  de  ví> 
jjiiti.  á  lai  dispon- 
tidot  y  de  la  opi- 
idujeraa  i  afirmar 
eacia  y  confiaoia, 
lo  coa  Duettro  coo< 
>ertad  de  acción  y 
rante  ettos  último* 
tale*  conquittaa  en 
I  puedea  lia  duda 
blof  que  figuraa  eo 
:o  colonial  contem- 

fundameatalmeote 
o,  no  eatrando  cd 
,  aquella  fórmala 

recoger  el  menor 
e  vida  coa  nuestras 
rcr  eale  dictamcQ 
cesarlo  hacer   doi 

públicamente  que 
I  es  la  verdad;  y  de 
ituación,  en  cuja 
irane  esas  nueva* 
hemos  de  prestar 
ue  soa  necesarios 
o  repito,  hemos  de 
i,  con  nuestro  pro* 

aspiraciooei  bien 

iaitítudoaes  pro- 
;onstituyea  auevos 
nayores  progresos. 
merosoB  este  pro- 
sa lu  éxito,  pero 
izase  nuestro  pro* 


r 


iitro  programa,  todo  lo  crcemoa 

1 7  haita  urgente,  sin  diitingoi, 

coa. 

a  el  principio  de  la  identidad  de 

udadanof,  que  el  procedimiento 

o  en  vista  de  la  autonomía  fque 

0  de  la  doctrina),  ;  en  el  leotido 
is.  A  laber:  allá,  en  las  AatilUt, 
una  y  más  competente  atención 
es;  y  aquí  en  la  Metrópoli,  el  des- 
ladcs  y  atenciope*  apenas  verosí- 
rdaa  al  Poder  central,  prodaceo 
onales  y  evidentemente  son  la 

que)as,  recelos,  críticas,  pertur- 
que  llenan  la  historia  de  las  co* 
s,  y  cuyo  término  ha  coincidido 
iTo  de  la  solución  autonomista 
onias  de]  mundo,  para  evitar  la 

1  de  éstas. 

sto  las  palabras  del  Sr.  Romero 
hablaba  de  la  actitud  que  creía 
luces'vo  at  partido  conservador 
cual  es  S.  S.  uno  de  los  bom- 
}  menos  importantes  me  parecie- 
;  hechas  en  nombre  del  partido 
ional  de  Cuba,  garantizadas  por 
las  de  aquella  Directiva  insular, 
>ién  ha  hablado  S.  S. 
nuchu  gusto,  y  entiendo  que  esas 
adas  por  el  requerimiento  amis- 
I  (t),  han  de  producir  saludable 
nuestras  Antillas;  porque  el  gran 
iber  en  toda  clase  de  reformas, 
la  Gaceta  y  que  luego  no  se  tra- 

rodeiSgS. 


( 


I  cubrir '. 

os  antill 

rac«r,  c 

iba,  que 

[orei. 

.  manera,  cite  es  un 

;reio  sobre  lo  que 

a  gran  compromiso 

í  han  reiistido  tai% 

reformadora;  impli- 

os,  en  vista  prínci- 

ntillas. 

umbiéo  con  perlec- 
)s  por  el  partido coD- 
inas.  Yo  soy  en  esto 
as  veces  he  debatido 
>  en  rendir  el  tributo 

á  los  trabajos  del 
la  actitud  de  aque- 
|ue,  como  el  partido 
:ar  con  cierto  recelo 
,  había  yo  recibido 

0  que  la  mejor  poH* 
ealtad.   Hace  pocos 

con  mi  carácter  de 
>cido,  rendía  el  tri- 

Monarquía  de  doa 
ia,  en  sus  relaciones 
íü;  y  encarecía  los 
los  últimos  tiempos 
»nia  misma  sinceri- 
a  lo  realizado  por  tos 
ra  y  por  la  Repüblict 
odo  loque  elSr.  Ro- 

1  partido  conservador 


r 


I  ese  dicumeo,  70  le  se- 
•ños  tuve  la  hoort  de 
amato,  dije  á  loi  leño- 
i;  pero  lepamos  cuál  es 
!  cada  cual  tome  desde 
'  para  que  las  Astillas 


reía  grandemente  que 
salvedad  que  he  hecho, 
te  nos  tenga  por  disco- 
tros  ,  al  mismo  tiem- 
iñcar  lo  conquistado, 
opular  scgairemoi  ha- 
is  vigorosa  cuanto  que 
robustecer  nuestras  pre- 
ros  procedimientos,  tan- 
iortesnacianaUs. 
ne  habéis  de  permitir 
len  á  una  situación  muy 
;  y  que  son  obligadas 
rvi6  hacer  la  otra  tarde 
tación  de  Puerto  Rico, 
enlado  ocho  6  diez  ve- 
in  el  carácter  de  aulons- 
biéa  con  toda  sínccri- 
utonomista  de  la  pequ»- 
iticia  de  la  última  refor- 
itoridad  para  llevar  aquí 


h  reserva  que  mantengo 

re  de  i3j5  por  el  Sr.  Mauri, 
xió  el  derecho  electoral  i  todoi 
:  conuibuclón  directa  a)  Estado 
.  Eitos  protestaron,  d'^c'irandc 
ioJes  de  tercera  clase. 


r 
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en  todoi  los  debates  que  aquí 
Puerto  Rico;  y  quiero  que  se  i 
bien,  que  alas  veinticuatro  ho 
del  Directorio  del  partido  autt 
para  terciar  en  los  debates  anti 
en  ellos,  tan  activa  y  entusiast 
circunstancias  análogas.  Ya  se 
mi  carácter  de  Diputado  de  la 
Sres.  Diputados  comprenderá* 
que  á  esta  gestión  pone  «quell 
i  que  antes  be  aludido  y  que  t 
de  mis  estrechas  relaciones  c 
correligionarios  de  la  pequeña 
puedo  discutir  en  la  intimidad 
respetar  pública  y  absolutamc 

Por  eio  sólo  me  permitiré  h: 
en  Puerto  Rico  eiisteun  partit 
entusiasta,  hoy  en  el  retraimi 
coatar  con  todos  los  factores  i 
tifique  la  reforma,  es  necesari 
y  sincera,  resuelta  y  bonradac 
ga  del  retraimiento. 

Del  mismo  modo  es  necesai 
la  isla  de  Puerto  Rico  represe 
cia  que  debiera  recomendar 
lonialas;  porque  cuantas  vece 
ducir  una  novadad  peligrosa 
nial,  dentro  del  siglo  corrienti 
ct  teatro  donde  se  han  hecho  1 
éstos  han  sido  de  resultado  ta 
óiito  palpable  han  podido  reí 
ración  de  tedos  los  pueblos  mi 
jor  dicho,  debiendo  alentar  . 
empeños  de  mayor  alcance 
empresa  colonizadora. 

En  los  comienzos  de  eite  : 
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imperio  recibió,  ea  el  contiacnte 
jo  la  inipiraciÓn  del  Marqués  de 
nación  del  régimen  aotiguo  del 
nuesirai  Aatillai,  para  lalvarlas 
las  primeras  reformas  se  bicie- 
ir  los  decretos  de  181 1  y  1814, 
rino  Power  ;  del  célebre  inien- 
ido,  aegados  los  monopolios  del 
puertos  al  comercio  universal, 
te  aseguró  la  tranquilidad  pübli> 
onces  pudo  ir  el  ínteadeotc  Ra- 
tar  las  mismas  reformas  puerto- 
18,  19  y  2»,  que  realizó  pot  com- 
o,  porque  la  experieacia  intenta- 
illa  se  había  impuesto  como  un 
lunto  menos  que  evidentes. 
1  los  liltimos  movimientos  que 
Kros,  en  1868  y  70,  notadlo  bien, 
:ieron  las  reformas  más  peligró- 
se hizo  la  abolición  inmediata 
evaron  las  reformas  descentra- 
io  y  la  provincia  el  73',  se  procla- 
r."  de  la  Constitución  de  1869;  se 
niversal...  y  Puerto  Rico  reco> 
as  y  tas  hizo  vivir  con  un  efecto 
laüsfacción  de  ver  en  documen- 
lático,  redactados  por  el  Gobier- 
ecían  aquellos  grandes  éxitos  co- 
de  nuestro  espíritu  progresivo  y 
aptitud  y  de  cultura  de  todos 
itlánticos  para  recibir  las  radica- 
ebtos  libres. 

3ués  invocadas  estas  reformas  da 
.  General  Martínez  Campos  y 
iol  de  1878,  para  ultimar  la  paz 
para  terminar  aquel  gravísim» 


r 


I  justificada  en  labio*  de  ette 
ma  amargura  en  mncboa  de  : 
1  de  oir  su  bien  peatado  dis- 

1  de  que  era  aecesario  llevar 
I  de  traotcendencia  política 
I  cierta  conititucióa  militar. 
xé  discutirla.  Pero  advierto, 
Mote  miimo  en  que  se  trata 
:]ue  todos  votaremos  dentro 
pudiera  sonar  como  una  nota 
omentos  en  que  se  inicia  una 
iÓQ  y  se  impone  un  gran  de- 
sliz en  esta  empresa.  £a  posi- 
eral  del  discurso  del  Sr.  Sil* 
recado  de  algunos  de  los  que 
;no  es  también  que  S.  S.  lo 
tieac  ocasión  de  entrar  otra 
UD  poco  la  indicación  para 
comendación  es  sencillamen- 
íerno  que  asiente  con  buena 
í  las  nuevas  leyes  que  se  van 

Ira  indicación  que  me  reco- 

s. 

inte  como  individuo  del  par- 

(i)¡  no  he  podido  excusarme 

lo  auianomista  cubano,  se   esUblcM 

a,  los  senadores  y  diputados  «o  partido 
¡niealE,  uciirse  i  los  grupos  parlamea- 
a  y  solemu emente  declarado,  llevar  í 
)s  democráticos,  cuidando  siempre  de 
octrina  que  sustenta  el  partido  libe.'al 
a  fórmula  de  Gobierno  local  que  ha 
LCÍóndei.>deAbri>de  iSíii.  Léase  el 
lía  Colonial  en  Espafia.  Va  volumen. 


r 


coa  esto  atiende  al  art. 
•mientras  usté  planteen 
pretcritai  en  la  ley  de  15 
lu  mismai  no^a  alteren, 
de  pretupuestoi  de  Puertt 
M  fijan  loi  gaitoi  en  3,97; 
giSn  el  estado  tetra  á.,  y  1< 
sos,  según  el  estado  letra 

Por  último,  la  Comisió 
dos  últimos  párrafos  del  1 
los  términoi  siguientes: 

«Se  autoriza  al  Ministn 
ñ  lo  juzga  coaveniente,  el 
pbestos  para  dicha  isla,  d 
1S94  95,  y  en  cuanto  á  la 
esta  última,  para  que  puei 
aeda  en  la  forma  que  eiti 
zo  más  breve  posible,  eoi 
dito  necesario. 

El  Ministro  de  Uttrami 
Cortes  del  cumplimiento 

Loa  artículos  citados  er 
fieren  al  establecimiento 
tróleo  y  de  un  derecho  de 
&bricaciÓn  de  tósforos  i 
entrambos  que  han  proi 
Puerto  Rico  todo  género 

Ciertamente,  que  todo  t 
el  Sr.  Pedregal,  conatitu] 
constitucional.  Es,  ademí 
del  Congreso,  que  deteroi 
j  precisa,  en  vista  de  la 
Constitución,  el  modo  co 
presupuestos;  es  decir,  de 
ra  positivamente  eficaz.  B 
ga  que  hacer  absolutamei 


,  á  lai  observaciones 
eoe  que  ver  con  e)  or- 
decir  que  este  amato 
I  por  sus  fundamentos 

I  que  me  escuchan,  la 
ttar  al  Congreio  coa 
íes,  y  que  excusando 
Bservo, aparentemente 
idos  momentos  en  los 
lervenciÓn,  modestíií* 
i  voto  personal,  pero 
rto  valor  represeata- 
:ucede,  hablo  en  nom- 
ieros  de  la  Diputacídn 
)  á  traer  al  debate  las 
Diputaciones  antilla- 
f  en  cuyo  seno  tam- 
lo  á  partir  de  1879,  ^ 
hizo  efectiva  la  repre- 
sa, al  lado  de  la  de 
Revolución  del  6S)  de 
itoy  por  la  bondad  de 
recomendación  espe- 
ib  eral  cubano.  Porque 
M  ttnemos  una  tradi- 
1  de  la  representación 
le  reduce  tan  soto  á  los 
rupo  de  diputados  6 
n  unas  Cortes  deter- 
jo en  este  mismo  li- 
iino  por  mi  concepto 
parlamentaria,  tengo 
>or  mi  exclusiva  cuen- 
estos  bancos.  Ahora, 


francamente  aña 
meatos,  lai  opin 
que  a(]uí  vale,  lo 
tiene  efieacia,  to 
Los  pueblos  viven 
ma  de  acción  rege 
las  grandes  perso: 
tean  las  solucione 
compromiso  de  se 
promulgan,  el  de 
amor  absolutamei 
efecto  eficaz. 

Siendo  esto  así 
rs  sometido  i  c 
primer  término, 
que,  como  ya  se 
Puerto  Rico,  y  e 
nal  j  i  los  fueros  c 
tadeunasautoriz 
atrás  todo  cuanto 
torízacioneslasbi 
pecialmente  cuan< 
con  tanta  insisten 
tan  distintos  prete 
de  todos  nuestros 
cipados  de  las  pre 
gimen  absolutista 
desde  la  expulsiár 
1856  y  el  afianzi 
mar  (i).  Y  agreg< 
pañaron  todos  li 
ba  y  Puerto  Rio 
de  nuestra  agrupa 


«t£n  de  los  grande*  peligros  y  la 
blemas  Iranscendenialea,  por  cui 
-ño  característico  de  las  Meirópi 
repercutir  los  deseos,  las  tendeni 
de  nuestras  colonias  aun  en  el  caí 
allí  la  autonomía,  pudieran  ser  s 
mismos  países  y  por  acuellas  cor 
las  necesidades  y  tos  compromi: 
local.  No  es  ni  puede  ser  una  no 
cuadro  de  la  colonización  conter 
tactón  de  las  colonias  en  las  Cortt 
es  distintiva  de  la  colonización  e 
nombre  que  nosotros  mismos  pu 
gonzoso  medio  de  la  mistiñcaciór 
desvirtuar  ó  anular  eia  verdader 
vez  entrañe  ana  completa  trans 
orden  colonial. 

Advertid,  además,  que  no  ir 
imillas  el  régimen  autonomista 
presupuestos  que  aquí  votamos 
las  atenciones  exclusivamente  ¡i 
mentó  el  único  lugar  donde  co 
puede  hablar  de  tos  problemas  t 
luciooet  más  ó  menos  oportunas, 
ue  dificultad  que  siempre  supon 
das  las  criticas  de  los  prcsupuesti 
de  formular  y  desarrollar  muy  1 
-que  las  necesidades  se  producen, 
6  menos  distraído  y  fuera  de  lai 
clamos  de  la  opinión  pública,  dii 
en  el  negocio  (todo  lo  contrarío  < 
Península};  así  como  dejo  á  un  la 
■que  los  que  en  definitiva  han  de  i 
tos  y  los  ingresos  exclusivamente 
presentantes  de  los  distritos  y  las 
sula,  donde  no  se  han  de  pagar 


tanto  mayor  motivo,  cuanto  qi 
dice,  ni  liqaiera  por  referencia  i 
posibilidad,  cuándo  pierna  proc 
de  las  nuevas  reformas.  De  moc 
mentejdarse  el  caso  de  que  estas 
en  todo  eücutso  del  año  95-96, 
aotorización,  regirá  el  presupue 
pecho  del  artt  85  de  la  Constiti 
mente  dispone  tque  todos  ¡os 
aeniará  á  las  Cortes  el  presupue 
del  Estado,  para  el  año  sigutenti 
bceíÓD  y  medios  de  llenarlos,  coi 
tai  de  la  recaudación  é  tnversii 
blicoa,  para  su  examen  y  aprobaí 
pudieran  dar  estados  antes  del  p 
mico  siguiente,  regirán  los  pr 
siempre  que  por  él  hayan  sidí 
por  las  Corles  y  sancionados  pb 
que  el  Gobierno  en  toda  caso,  ti 
presupuestos  y  que  los  del  afíc 
coando  no  puedan  ser  discutido 
ce  que  esto  último  no  se  ha  dem 
el  Gobierno  ba  pretendido  y  p 
cutan,  no  presentándolos. 

Además,  respecto  de  la  autori 
que  se  planteen  las  nueras  refa 
exigía  mayores  explicaciones  y 
momento  nada  sabemos  respecte 
Digo  mal,  sabemos  que  el  Minia 
que  se  aplacen  las  elecciones  m 
de  celebrar  en  el  mes  próximo. 


no  ni  sus  «migos  h>blaa  siquitia  delí  p 
RUd  (ptclfleo  y  bien  dispuesto)  se  pliai 
Maiio  de  1^9^.  Ni  aun  te  ba  publicado  e 
memo  pin  la  ejecucíóa  de  la  ley. 


-^ 
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esas  elecciones  habrían  de  ser  ínmediaumente  segui- 
das de  las  que  exige  el  nuevo  plan  de  reformas,  votado 
en  el  supuesto  de  que  para  primero  de  Julio  ya  estarla 
en  práctica.  Sin  embargo  de  su  petición,  algo  extraña, 
el  Gobierno  do  llega  á  indicarnos  siquiera  para  cuan* 
do  cree  que  las  reformas  estarán  planteadas,  y  el  lími* 
te  del  aplazamiento  de  las  elecciones  de  nuevos  Con« 
cejales,  que  pueden  quedar  nada  menos  que  para  el 
año  96.  Tales  reservas  y  vaguedades  no  son  para  tran- 
quilizar á  nadie. 

Pero  como  antes  he  indicado»  el  Gobierno  actual  ha 
puesto  sobre  la  Mesa  de  esta  Cámara  dos  proyectos» 
uno  sobrePuertoRicoy  otro  sobre  Cuba,  que  descansan 
en  el  mismo  error:  en  la  exageración  del  deplorable  sis- 
tema de  las  autorizaciones.  Teniendo  yo  el  propósito 
de  combatir  esta  equivocación,  puedo  hacerlo  lo  mis* 
mo  con  relación  al  presupuesto  de  la  pequeña  Antilla, 
que  al  de  la  Antilla  mayor.  Y  aquí  vienen  á  propósito 
otras  consideraciones  que  resultan  del  segundo  punto 
de  vista  que  tengo  que  tomar  para  el  examen  de  la 
actual  cuestión. 

Yo  creo  que  los  señores  Diputados  conocen  las  difi- 
cultades de  carácter  político  y  sobre  todo  de  delicadeza 
personal,  que  á  mí  me  han  impedido»  ó  impiden,  entrar 
en  la  discusión  de  los  problemas  puertorriquefios. 
Vuelvo  á  repetir  que  en  política  más  que  en  otro  orden 
de  la  vida, se  vale  lo  que  se  representa.  Yo,  por  circuns- 
tancias especialísimas,  por  la  misma  intimidad  que 
mantengo  con  poderosos  elementos  políticos  de  aque- 
lla ejemplar  y  admirable  Isla,  estoy  incapacitado  como 
ninguna  otra  de  las  personas  que  tienen  asiento  en 
esta  Cámara,  para  llevar  su  voz  en  estos  momentos. 
Por  manera  que  está  plenamente  justificado  que  á  pe- 
sar de  los  cariñosos  requerimientos  que  se  me  acaban 
de  hacer  en  este  debate,  excuse  decir  lo  mucho  que 
se  me  ocurre  contra  el  proyecto  del  Gobierno  y  aplace 
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mi  crítica  general  para  cuaad 
yecto  aaáiogo  refereat«  á  Cul 

Pero  mi  pretexta  no  me  ha 
char  la  oportuoídad  de  diiigi 
para  pedir  únicameole  >u  i 
delicado.  PfoFuadizadaí  tas 
decirse  que  las  razones  espue 
mente  la  rccomendacióo  que 
j  que  se  refieren  especialmeotí 
to  del  partido  autonomista  pi 

Yo  he  tenido  el  honor  de  n 
ees;  ahora  de  una  manera  ext 
reiteradas  excusas)  también 
fines;  pero  no  me  creo  capa 
para  estudiar  parlsmeotaria 
Puerto  Rico  y  ocuparme  de  su 
con  el  nombre  y  representada 
opiniones,  mis  manifestacioa 
les,  valdrían  muy  poco.  Lo  q 
tancia,  es  qus  yo  dijese  aqu 
compromisos  de  ese  numera 
hoy  esti  en  el  retraimiento  j 
proyecto  que  ahora  se  discut 
cuchado,  ni  sobre  todo,  re 
reforma  votada  hace  poso  pa 
consultado  y  oído.  No  quiero 
ta  es  contraria  á  cuanto  se  ref 
reformas  coloniales  de  Espaü 
rriente.  Ni  quiero  explicar  i 
contraste  de  ese  des  río  con  la 
calurosa  cooperación  de  los 
queños  para  que  arraigue  y  p 
reforma  que  habéis  votado, 
de  los  autonomistas  cubanos. 

Pero  todo  e«to  ha  de  servir 
recomendación  fervorosa  qu 


á.  todos  los  individuos  de  esta  Cámara;  para  una  exci* 
tación  amistosa  que  yo  me  atreyo  también  á  dirigir  al 
Gobierno*  A  saber:*que  se  piense  de  un  modo  seri<r  en 
buscar  la  manera^  de  que  en  estas  Cortes,  con  todos 
los  repetos  debidos,  con  todas  las  salvedades  que  in- 
pongan los  antecedentes  de  todos  y  las  circunstancias 
del  momento,  pueda  llegarseá  tal  solución  que  permita 
que  el  partido  autonomista  de  Puerto  Rico  salga  de  la 
abstención  electoral  y?venga  á  esta  Cámara  á  prestar 
su  apoyo,,  á  prestar  su  concurso  á  ciertas  obras  de  con? 
ciliación  y  progreso  que  todos  nos  recomiendan,  con 
aquel  espíritu  generoso,  con  aquel  sentido  patriótico 
que  ba  caracterizado  siempre  á  los  reformistas  y  auto* 
nomistas  borinqueños,  en  el  largo  tiempo  en  que  han 
venido  interviniendo  en  la  vida  pública.  Un  solo  acto 
ha  bastado  para  que  ese  partido  muy  maltratado,  haya 
comensado  á  romper  el  compromiso  que  contrajo 
hace  tres  ó  cuatro  años  en  favor  del  retraimiento.  Ese 
acto  ha  sido  la  votación  en  las  Cámaras  españolas  del 
último  proyecto  de  reformas  para  las  dos  Antillas. 

Ante  esa  votación,  aquellos  insulares  han  abando<! 
nado  el  retraimiento  para  las  elecciones  municipales  y 
para  las  elecciones  provinciales.  Queda  lo  más  duro,  lo 
más  grave;  lo  relativo  á  la  lucha  electoral  para  Dipu- 
tados á  Cortes.  Y  esto  pueden  remediarlo  muy  bien 
los  actuales  Diputados  al  despedirse  de  este  Congreso. 
Esto,  de  todas  maneras,  puede  resolverlo  el  Gobierno, 
poniendo  su  legítima  influencia,  que  legítima  ha  de 
ser  y  de  mucha  eficacia,  para  llegar  á  un  concierto  en 
el  seno  de  esa  mayoría  liberal. 

A  mí  me  fué  grandemente  simpático  el  movimiento 
que  aquí  se  inició,  cuando  no  hace  mucho  los  Diputa- 
dos de  Puerto  Rico  manifestaron  cierta  disposición, 
si  no  para  llegar  á  aquella  reforma  profunda  y  ra- 
dical que  yo  creo  absolutamente  indispensable  para 
constituir  la  unidad  jurídica  de  nuestras  colonias  con 
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la  PeníncuU  (e«  d«cif,  á  U  promulgac 
aniverMl,  alleade  el  Atlántico),  ti  pan 
«quiparacida  del  derecho  electoral  qa 
quena  Antilla,  con  el  de  ta  isla  de  Cut 
por  resultado  la  inmediata  y  defíaitin 
partido  aatonomiita  dem  airada  reaei 
nafta  un  verdadero  éxito  á  aquel  que 
tióa  sobre  esa  mesa. 

Quiero  acariciar  la  esperanza  de  qn 
nación,  lejos  de  haberte  deivanecido, ! 
can  los  cambio*  de  sentimientos  gen 
transcendentales  qae  se  han  verificadc 
ra,  durante  la  tíltina  quincena  sobr 
de  la  votación  del  Proyecto  de  reform 
mtoistraliva  sostraido  con  espíritu  de 
ese  Gobierno.  De  todos  modos,  éste  i 
que  en  último  caso  á  ¿1  le  correspoo 
para  tener  en  coadiciones  de  normalÍ<J 
dos  políticos  portoriqueiíos  y  que  esa 
valdría  muy  poco  si  no  se  consigue  qt 
avanzados  de  aquel  país  presten  un 
para  el  planteamiento  y  desarrollo  de 
tituciooes,  las  cuales  no  pueden  ni  del 
la  consagración  de  una  especie  de  olif 
texto  de  un  nuevo  ensayo  de  burocra 
disfrazada  con  cualquier  otro  nombre 
cí6n  es  tanto  más  calurosa,  cuanto  qu 
estas  Cortes  ya  disfrutarán  de  poca  vi 

Para  terminar,  algunas  palabras  dei 
m  posición  personal,  respecta  de  a 
A^xovecho  la  ocasión,  para  evitarme 
Dentro  de  poco  vamos  á  discutir  e 
do  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
miento  de  laa  elecciones  muiúcipalet 
censo  en  Cuba  y  en  Puerto  Rico.  Me 
gunas  cosas  sobre  este  proyecto  cuanc 


ODSÍmpat(»eia 
■ittema  de  las 
I  leyes  ordioa- 

I,  otro  prefecto 
votado  j  oída 
■ileacio  coan- 
mi  patrfóttcof; 
]ue  Mta  «atori- 
I,  háblese  Tcní- 


l«sdt  17  da  Juaio 
n,   1.*)  »  dMlano 

:s  en  imbu  AnlilL» 
■  qu«  le  uliicban  lu 
iipuetto  por  la  lajr 

3  y  4,  se  raüeren  it 
brtviando  loi  plliol 

Miniítro  de  Ultn- 
dia  entre  lueleceh)' 
■les  j  CoQseicras  de 
ibligttocia  desde  I1 
tico  respcclinmen- 
uspeodar  U  aplica- 
estado  da  guerra  1> 

ididea  al  dltcutirie 

ron  una  deplorable 
produjo  cOQ  tb  nía- 
Btos  7  Díputaclonai 
X  Tcri  lia  atea  nucTas 
«rvador  se  bi  creída 
doi  que  por  míais- 
1  persoDaa  aombí*- 
eqoilibrado  las  Cor- 

DgiJa  modo  la  auto- 
1  proyecto  del  MídIb- 
si  allí  le  le  hubjeia 


I 
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El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  puede  encontrar  pre- 
texto en  lat  frases  que  le  dirijo  para  decir  hof  á  la 
Cámara,  mañana  al  país,  algo  respecto  al  alcance  de 
esta  autorización  extraordmaria ,  Terdaderamentr 
monstruosa,  que  acaba  de  Totar  la  Cámara.  Porque 
notad,  Sres.  Diputados,  que  con  esta  autorización  se 
pone  en  manos  del  Gobierno  el  medio  de  vender  6  de 
empeñar  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba,  por 
la  enormidad  de  120  millones.  El  objeto  es  bien  daro; 
atender  á  li  restauración  del  orden  público  en  Cuba^ 
pero  en  las  condiciones,  en  el  modo  y  manera  coma 
se  ha  de  hacer  eso,  hay  mucha  vaguedad. 

^De  qué  suerte  lo  va  á  hacer  efectivo  el  Sr.  Ministro- 
de  Ultramar?  ¿Hasta  dónde  ha  contraído  este  compro- 
miso? ¿Cuál  es  el  objetivo  concreto  de  este  esfuerzo?  Me 
parece  que  esto  merece  particular  atención,  con  tanto 
mayor  motivo  cuanto  que  esa  emisión,  la  pignoración 
ó  la  venta,  todo  lo  que  de  esto  venga  á  resultar,  ha  de 
pesar,  no  sólo  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Coba,, 
sino  sobre  el  presupuesto  de  la  Península  que  es  la  úl- 
tima garantía «  Y  cuenta  que  al  hablar  de  uno  y  otro* 
presupuesto  no  hago  distinción  de  ningún  género,  por-^ 
que  yo  tengo  bien  sabido  que  con  todas  las  reservas- 
qoe  se  quiera,  no  hay  más  que  un  deudor,  que  es  la  Na- 
ción española.  Teniendo  esto  presente,  bien  vale  U 
pena  de  que  se  explique  el  alcance  de  .esa  importante 
autorización. 

Bajo  este  punto  de  vista  habría  que  discutir  otro 
problema grave,ásaber: si estaautorización  ha  de  regir 
tan  solo  durante  el  actual  año  económico  ó  durante  el 
próximo;  ó  si,  por  el  contrario,  tiene  un  carácter  ili* 
mitado  de  tal  suerte  que  viene  á  ser  un  poder  extra  «^ 
ordinario  y  sin  ningún  precedente. 

Entiéndase,  sin  embargo,  que  aun  haciendo  estas. 
observaciones  que  yo  formulo  con  verdadera  meticulo- 
sidad, con  gran  reserva,  por  razones  patrióticas,  hay 
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siempre  un  [supuesto  indiscutible  para  todos  los  Di* 
putados  de  esta  Cámara  como  para  todbs  tos  de  cual- 
quier suerte  se  interesan,  por  deber  6  por  afición,  en 
el  éxito  de  nuestro  empeño  militar  y  de  nuestro  émpe- 
fio  patriótico  en  Ultramar.  Todos  estamos  dispuestot 
á  dar  al  Gobierno  los  medios  que  necesite  para  salir 
adelante  en  este  empeño.  En  este  punto  no  puede  ha- 
ber regateos  ni  salvedades  de  ningún  género,  con  tan- 
to mayor  motivo  cuanto  que  tenemos  una  esperanza 
cierta  de  que  el  éxito  coronará  el  esfuerzo  de  los  buenos 
españoles  en  la  grave  crisis  que  nos  aprieta.  Pero  no 
puedo  menos  de  advertir  dos  cosas. 

Yo  creó  que  el  empeño  de  las  autorizaciones,  gra- 
vísimo siempre,  es  grandemente  perjudicial  tratándo- 
se de  los  países  ultramarinos,  porque  envuelve  algo 
así  como  el  propósito  de  insistir  en  la  política  de  la 
arbitrariedad,  que  tan  funesta  nos  ha  sido  en  aquellas 
apartadas  regiones.  Ya  lo  he  dicho.  No  me  cansaré  de 
repetirlo. 

Pero  creo  además,  por  cuanto  ahora  se  trata  del  es- 
estado de  la  isla  de  Cuba,  que  si  la  situación  de  ésta 
es  hoy  difícil,  verdaderamente  grave,  no  hay  sin  em- 
bargo  por  qué  sobrecogerse  ni  creer  que  el  mundo  se 
va  á  venir  abajo.  Sobran  elementos  en  este  país;  conta- 
mos con  la  voluntad  decidida  de  Cuba  para  concluir 
la  insurrección,  y  podemos  tener  la  seguridad  de  ven- 
cerla con  los  medios  y  los  recursos  que  contamos.  No 
hay  que  dejarse  dominar  por  el  temor,  habiendo  como 
bay  recursos,  alientos  y  voluntad  decidida  de  vencer 
ese  movimiento  cuya  importancia  reconozco.  Sin  em- 
bargo, hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  es  necesario 
Tivir  dentro  de  la  legalidad  porque  su  mera  invocación 
es  ya  una  fuerza.  Es  necesario  que  no  se  crea  por  nadie 
que  aquí  se  ha  llegado  al  caso  de  proclamar  el  salus 
popuUf  ni  mucho  menos.  No;  debemos  vivir  con  regu- 
laridad, con  orden,  con  relativa  serenidad,  seguros  de 
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Ya  bien  podría  decir  que  mi  objeto  al  levantarme  oo 
es  otro  que  recoger  cortesmenté  la  benévola  alusión, 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Sol  y  Ortega  (i),  y  además 
hacer  una  declaración  que  se  impone  como  indispen- 
sable, toda  vez  que  se  va  á  verificar  una  votación  no- 
minal dentro  de  poco,  y  que  á  sus  motivos  y  su  alcance 
se  ha  dado  diferente  interpretación  por  los  oradores 
que  han  tomado  parte  en  este  debate,  discutiendo  muy 
principalmente  el  punto  de  las  autorizaciones,  que  es 
en  realidad  el  alma  y  el  secreto  de  todo  el  Proyecto  de 
ley  que  examinamos. 

Harto  se  puede  suponer  cuál  ha  de  ser  la  declara- 
ción aludida.  Es  evidente  que  yo  en  este  momento  voy 
á  hacerla  en  nombre  de  mis  compromisos  de  veinte 
años,  frente  á  frente  de  todas  las  soluciones  análogas 
que  aquí  se  han  discutido  y  votado*  Pero  ahora  no  ha- 
blo solo  en  mi  nombre;  hablo  en  nombre  de  la, Mino- 
ría republicana  centralista,  y  en  general  de  toda  la  mi* 
noria  republicana,  que  votará  unánime  contra  el  dic- 
tamen que  se  discute. 

La  razón  es  clara.  En  este  negocio  hay  dos  puntos  de 
yista  perfectamente  distintos.  Uno  de  ellos  es  el  punto 
de  vista  constitucional,  el  cual  sería  completamente 
extraño  al  particular  de  las  autorizaciones,  si  las  pre* 
tensiones  del  Gobierno  hubieran  tenido  alguna  medi- 
da. Porque  dentro  de  la  letra,  ya  que  no  dentro 
del  espíritu  de  la  Constitución,  podrían  presentarse 
muy  bien  proyectos,  como  se  han  presentado  otras 
veces,  en  cuyos  artículos  se  establecieran  autorizacio- 
nes de  importancia  superior  y  transcendental,  ó  de 
carácter  más  ó  menos  transitorio  ó  secundario.  Pero  es 
que,  en  punto  á  autorizaciones,  el  proyecto  actual 
sale  completamente  del  límite  que  todos  hemos  c<mio- 


(i)    Cste  diputado  republicano  combatió  el  dictamen  y  sobre  todo  las 
autorizaciones»  á  título  de  diputado  catalán  y  proteccionista. 
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<ido  en  la  materít.  No  hay  otro  ejemplo;  yo  reto  á 
que  se  me  señale  uno. 

Y  cuenta,  Sres.  Diputados,  qoe  la  historia  de  las 
autorizaciones  de  Ultramar  es  de  un  etecto  deplorable. 
Yo  he  combatido  y  votado  siempre,  á  título  de  dipu- 
tado autonomista,  contra  todas  las  autorizaciones  que 
aquí  se  han  pedido;  pero  ninguna  de  ellas,  ni  la  auto- 
rización de  1884,  que  reformó  el  modo  de  ser  de  Cuba 
y  aun  de  Puerto  Rico,  ni  la  autorización  de  1893,  ea 
▼irtud  de  la  cual  el  Sr.  Romero  Robledo  cambió  por 
^completo  la  administración  de  aquel  país,  pueden  po- 
nerse al  lado  de  la  que  ahora  nos  solicita.  Jamás  se  ha 
<iado  el  caso  de  autorizar  al  Gobierno  no  solo  para  in- 
troducir cambios  en  los  servicios  regulados  por  leyes 
especiales,  sino  para  crear  y  modificar  impuestos  y 
establecer  nuevos  servicios  relacionados  directamente 
•con  los  preceptos  constitucionales. 

Mas  aparte  de  esta  verdadera  monstruosidad,  lo  que 
auperiormente  destaca  en  el  proyecto  que  discutimos, 
es  el  originalisimo  modo  de  someter  á  la  deliberación 
y  al  voto  del  Congreso  el  presupuesto  de  gastos  e  in- 
ipresos  para  el  año  de  1895-96.  Limítase  el  proyecto  á 
dar  por  vigente  para  ese  año  el  presupuesto  del  año 
último,  que,  como  es  sabido,  no  se  discutió;  y  la  Co- 
misión, al  dictaminar,  cree  haber  salido  del  paso  con- 
«ignando  en  globo  la  cifra  representativa  del  total  de 
g;astos  é  ingresos,  pero  sin  detallarlos  ni  clasificarlos, 
así  para  su  exacta  inteligencia  como  para  su  cumplida 
-discusión. 

Además,  la  Comisión  que  suscribe  el  dictamen, 
concede  bastante  más  dé  lo  pedido  por  el  Gobierno 
an  su  proyecto  de  ley.  Bueno  es  advertir  que  en 
las  Comisiones  de  Presupuestos  de  Cuba  y  de  Puerto 
Rico  (que  como  saben  los  señores  Diputados  son 
^tintas  entre  sí  y  además  diferentes  de  la  Comi- 
aión  general  de  Presupuestos  de  la  Península)  no  tiene 
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ni  ha  tenido  nunca  representación  la  Minoría  autono*- 
mista.  No  por  voluntad  de  ésta,  que  jamis  ba  sido  ín- 
vitada,  sino  por  la  voluntad  del  Gobierno  monárquico. 
Harto  sabéis  que  esta  exclusión  de  ios  elementos  oposi- 
cionistas, constituye  una  verdadera  excepción  en  núes-* 
tras  prácticas  parlamentarias.  Tratándose  de  los  Pre- 
supuestos peninsulares,  con  frecuencia  los  Gobiernos- 
dejan  en  las  Comisiones  hueco  hasta  para  la  represen- 
tación republicana.  Esto  acaba  de  suceder  con  motivo* 
del  actual  Presupuesto  general  del  Estado.  Siendo  la 
contradicción  y  la  excepción  que  denuncio  grande- 
mente censurables,  señalo  el  hecho  en  este  momento  ^ 
con  el  único  fin  de  acentuar  bien  la  perfecta  irrespon- 
sabilidad del  grupo  autonomista  respecto  del  dictamen 
que  discutimos,  suscrito  sólo  por  cinco  de  los  siete 
individuos  que  constituyen  la  Comisión  dictaminante, . 

Toda  la  primera  parte  de  este  dictamen,  es  la  repro^ 
ducción  del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Minina 
de  ultramar.  La  Comisión  ha  añadido  sólo  una  refe- 
rencia á  los  Presupuestos  anteriores,  precisando  la 
cifra  de  gastos,  que  ascienden  á  aó  millones  y  pico  de 
pesos,  y  la  de  ingresos,  que  llegan  á  poco  más  de  24 
millones  640.000  duros.  De  esta  suerte  y  por  medio 
de  este  insigniñcante  detalle  (ya  lo  he  dicho},  la  Co- 
misión ha  creido  (como  creyó  la  que  dictaminó  sobre 
un  proyecto  análogo  respecto  de  Puerto  Rico)  que  sor- 
teaba los  rigorosos  preceptos  de  la  Constitución. 

Los  dos  párrafos  siguientes  al  que  acabo  de  comen- 
tar ligeramente,  constituyen  dos  nuevas  y  especiales 
autorizaciones,  provocadas  sin  duda  por  aconteci- 
mientos posteriores  á  la  presentación  del  proyecto 
ministerial.  Por  este  camino  me  temo  que  si  durasen . 
mucho  las  Cortes  no  habría  cosa  imaginable  respecta) 
déla  cual  no  se  pidiera  alguna  autorización.* 

La  Comisión  autoriza  especialmente  al  Gobierno 
para  c  negociar  billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba^ 


^ 


—  253  — 

cmiiióo  de  1890,  á  fin  de  obtener  cinco  millones  de 
pesos  efectivos^  con  que  atender  á  la  deuda  notante 
contraída  y  al  déficit  que  ofrezca  el  ejercicio  corrien- 
te de  1 894- 95.» 

Y  loego  se  autoriza  también  al  Gobierno  para  que 
c  previos  los  informes  convenientes  y  después  de  on 
concienzudo  examen  introdúzcalas  modificaciones  que 
considere  oportunas  en  el  art.  8.*  de  la  ley  de  Presu- 
puestos de  Cuba,  de  30  de  Junio  de  1892.  > 

Es  posible  que  recordéis  la  extraordinaria  gravedad 
de  ese  art.  8.^,  cuya  interpretación  y  aplicación  cons- 
titujen  el  punto  que  actualmente  determina  la  más 
viva  y  acalorada  controversia  de  cuantos  se  interesan, 
aquí  y  en  Cuba,  en  ia  reforma  arancelaria.  Es  decir» 
una  cuestión  de  vida  ó  muerte  para  aquella  isla  y 
que,  aun  prescindiendo  de  esto,  reviste  en  los  momen- 
tos presentes  y  por  causa  de  la  insurrección  que  ha  es» 
tallado  en  la  grande  Antilla,  una  importancia  insupe- 
rable. 

Por  ese  art.  8.*  se  establece  cun  derecho  transitoria 
de  diez  por  ciento  a  su  entrada  en  la  isla,  sóbrelos 
actículos  de  toda  procedencia,  incluso  la  nacional,  que 
no  sean  de  comer,  beber  y  arder,  exigible  en  las  Adua-- 
ñas,  sobre  las  cuotas  señaladas  á  la  importación  en  la 
segunda  columna  arancelaria  y  los  recargos  que  se 
imponen.» 

En  este  momento  las  opiniones  se  dividen,  en 
cuanto  las  unas  piden  la  conservación  de  ese  dere- 
cho transitorio  con  una  rebaja  considerable  en  el 
arancel,  que  ha  resultado  monstruoso  por  el  mera 
hecho  d^  la  derogación  del  tratado  de  comercio  celer 
hrado  en  189 1  coa  los  Estados  Unidos;  y  las  otraa> 
sostienen  que  es  indispensable  derogar  ese  derecha 
transitoria  en  lo  relativo  á  los  productos  peninsulare» 
para  mantener  el  cabotaje  que,  como  todo  el  munda 
;,  no  rige  sino  en  beneficio  de  la  producción  me- 
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tropolítica.  No  discuto  U  cuestióa.  Me  limito  á  expli- 
car los  términos  del  problema  para  razonar  mi  tesis 
de  que  las  autorizaciones  comprendidas  en  el  dicta- 
men que  discutimos  no  tiene  parecido^ni  por  su  núme- 
rO|  ni  por  su  gravedad»  ni  por  su  transcendencia  (i). 

Y  esto  dicho  añado  que  esaa  autorizaciones  no  pue- 
den ser  votadas  sin  una  enérgica  protesta « 

Porque  las  niega  fundamentalmente  la  Constitución 
del  país  en  su  art.  85,  y  no  las  consiente  el  art.  30  de 
la  ley  de  Contabilidad.  Además,  á  ese  dictamen  se 
opone  al  art.  26  del  Reglamento  por  que  se  rige  el 
Congreso,  y  que  hace  necesario  el  debate  en  forma  dis- 
tinta de  como  lo  estamos  ahora  practicando. 

Yo  no  quiero  molestar  á  la  Cámara  con  largos  co* 
mentarlos  respecto  de  esta  materia.  Apenas  si  necesi- 
to para  probar  mi  tesis  más  que  leer  los  artículos  que 
acabo  de  citar. 

Jbll  85  de  la  Constitución  dice  literalmente:  «Todos 


(i)  El  dictamen  de  la  Gomisióa  es  el  siguiente: 
Artículo  único.  El  Gobierno  planteará  en  la  isla  de 
Cuba  los  presupuestos  generales  de  gastos  é  ingresos 
de  dicha  isla  para  1895  96  con  sujeción  á  la  ley  de. ba- 
ses de  15  de  Marzo  del  corriente  año,  que  regala  €¡1  nue- 
vo régimen  de  gobierno  y  administración  civil  de  la 
misma^  íacaltándole  al  propio  tiempo  para  hacer  las 
modificaciones  necesarias  en  los  servicios  ó  establecerlos 
nuevosy  procediendo  en  igual  forma  respecto  de  los  in- 
gresos indispensables  para  cubrirlos.  Mieatras  no  se 
planteen  y  desarrollen  las  reformas  prescritas  por  dicha 
ley,  y  en  todo  lo  que  las  mismas  no  la  alteren >  se 
<sonsiderará  subsistente  la  de  presupuestos  de  Cuba  para 
1893  94  que  rige  en  la  actualidad,  eu  que  se  fiían  los 
gastos  en  26*037.  ^4  P^sos  19  centavos»  según  el  aste* 
do  letra  Á;  y  los  ingresos  en  24.640.759  pesos  89* /, 
centavos,  según  el  estado  letra  B,  con  las  mpdiflpacio* 
nes  introducidas  por  Reales  decretos  de  25  de  Agosto  y 
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los  años  presentará  el  Gobierno  á  las  Cortes  el  presa» 
puesto  general  de  gastos  del  Estado  para  el  año  si- 
.guíente  y  el  plan  de  contribuciones  j  medios  para  lle- 
•sarlos,  como  asimismo  las  cuentas  de  la  recaudadla 
é  inversión  de  los  caudales  públicos,  para  su  examea 
7  aprobación.  Si  no  pudieran  ser  votados  antes  del 
primer  día  del  año  económico  siguiente»  reirán  los 
del  anterior^  siempre  que  para  él  hayan  sido  discutí- 
dos  y  votados  por  las  Cortes  y  sancionados  por  el  Rey.» 

Los  artículos  27  al  31  de  la  ley  de  Contabilidad,  de- 
terminan la  forma  de  los  presupuestos  y  el  modo  de  la 
discusión  de  éstos  en  las  Cortes  del  Reino,  Oid  el 
texto: 

c  Art.  ay.  Los  presupuestos  se  dividirán  en  ordina- 
rios y  extraordinarios:  ea  los  ordinarios  se  induiráa 
los  recursos  y  los  gastos  que  tengan  carácter  perma- 


23  de  Septiembre  de  1893,  26  de  Julio  7  3:  de  Diciembre 
de  1894  y  15  de  Febrero  de  1895;  y  las  leyes  dé  20  de  Fe- 
'l)rero  y  29  de  Marzo  de  1893. 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  negociar  billetes  hipote- 
carios de  la  Isla  de  Cuba,  emisión  de  1890,  para  obtener  5 
millones  de  pesos  efectivos  con  que  atender  á  la   deuda 
botante  contraída  y  al  déficit  que  ofrezca  el  ejercicio  co-» 
rriente  de  18^  95. 

También  se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  previos  los 
informes  convenientes,  y  después  de  un  concienzudo  es- 
'tudio,  introduzca  las  modificaciones  que  considere  opor- 
tunas en  el  art.  8.^  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba  de 
30  de  Julio  de  1892. 

£1  Ministro  de  Ultramar  dará  en  su  día  caenta  á  las 
Cortes  del  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  11  ie  Junio  de  1895. — Andrés 
Mellado,  presidente. — Tirso  Rodrigáñez. — Miguel  Villa* 
nueva. —  Federico  Requejo. — Fermín  Calbetón,  secre- 
"terio. 

Faltan  dos  firmas  de  la  Comisión. 

iS 
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néátt,  saoqde  %u  caaatía  lea  variable;  en  le 
narioi  le  detaQaráa  loi  recunos  y  obligac 
ricter  traniitorle. 

Ar.  aS.  En  lo*  pretupuestot  de  iagr< 
en  partida  leparada  cada  contribución, 
renta,  y  también  et  producto  de  las  fincas 
dcrecboi  pertenecientes  al  Estado. 

Art.  29.  El  preiupueito  ordinario  de 
drá  dos  partes:  se  comprenderán  en  la 
obfigaciooes  generales  det  Estado,  y  en  la 
propiai  de  lOi  diferentes  Mtnisteiíos.  Una  ; 
vldírán  en  secciones,  y  éstas  en  capítulos 

Art.  30.  No  podrán  incluirse  en  una  si 
gacíonei  correspondientes  á  distintos  Mil 
éa  un  capítulo  diversos  servicios,  ni  tanip( 
tos  del  personal  y  material  det  mismo  serv 

Art.  31.  Las  Cortes  discutirán  y  votar 
ceplos  en  los  ingresos  y  por  capítulo*  en 
todas  la*  alteraciones  que  el  Gobierno  pr 
relación  á  los  presupuestos  del  año  anterior, 
partidas  se  entenderán  aprobadas.» 

Por  ultimo,  el  art.  126  del  Reglamento  di 
determina  concretamente  el  modo  y  oíanei 
cuiión  de  loi  presupuestos.  Dice  asi: 

■Lo*  presupuestos  se  discutirán  por  se; 
el  orden  que  acuerde  el  Congreso,  El  de  ca 
rio  se  discutirá  en  la  totalidad,  y  discutido  e 
forma  cada  uno  de  sus  capítulos  ó  seccionei 
por  párrafos.  * 

Por  manera,  señores,  que  lo  constitucic 
aquí  vengan  todo*  los  años  los  presupuest 
do*  para  el  nuevo  año  económico;  que  t 
etpKque  cómo  se  ban  hecho  efectivos  los 
m  anteriores,  y  que  de  ninguna  suerte  ] 
en  loa  casos  excepcionales  [muy  bien  pre 
la  ley]  prescindirse  de  un  examen  minuete 
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debaite  detallado  del  presapuetlOi  sino  una  vez  cada 
des  afios. 

Pues  siendo  esto  asf ,  es  evidente  que  la  forma  del 
proyecto  que  ahora  difícilmente  discutimos]  (porque 
será  imposible  que  se  discuta  por  secciones  y  consu- 
miendo los  turnos  reglamentarios  sobre  cada  una  de 
altas  y  sobre  sus  principales  capítulos)  es  perfecta- 
mente  inconstitucional  y  basta  radonalmente  imposi- 
ble. En  puridad  lo  único  que  aquí  deberíamos  discutir, 
por  la  manera  de  haber  sido  puesta  la  cuestión  por 
el  Gobierno  y  por  la  Comisión  parlamentaria,  es  el 
ponto  de  la  autorización  tpara  que  rijan  los  presu- 
puestos pasados  hasta  que  se  plantee  la  ley  de  refor- 
mas de  gobierno  y  administración  de  Cuba,  promul- 
gada en  Marzo  ultimo,  y  para  que  una  vez  planteada 
ésta,  haga  el  Gobierno  los  cambios  y  modificaciones 
sustanciales^  aun  en  el  orden  de  los  impuestos,  que 
estime  oportunos  para  la  ejecución  de  la  ley  referida.! 
EH  tema  del  debate  es,  por  tanto,  la  autorización;  no 
el  presupuesto. 

Para  señalar  la  gravedad  del  problema,  básteme 
insistir  en  la  afirmación  de  que  no  se  ha  dado  en  la  his- 
toria del  Parlamento  español  otro  hecho  semejante  al 
que  se  ha  producido  ahora,  no  sólo  respecto  de  Cuba, 
sino  también  de  Puerto  Rico.  Y  yo  tengo  mocho  miedo 
de  qué  esto  arraigue  de  cualquier  modo  y  aun  que  esto 
se  tenga  como  nuevo  precedente,  porque  al  fin,  yendo 
por  tal  camino,  vendríamos  á  la  casi  seguridad  de  que, 
si  el  abuso  ahora  se  limita  sólo  al  presupuesto  de  Ultra- 
mar,  mañana  se  aplicará  al  presupuesto  de  la  Penínsu- 
la. Así  hemos  visto  que  han  venido  á  este  presupuesto 
ñas  autorizaciones  tan  absurdas,  tan  exageradas, 
/iolentas  como  las  que  se  habían  iniciado  en  el  su- 
o  presupuesto  de  Puerto  Rico.  Por  tanto,  la  protes- 
ueyo  mantengo  bajo  el  punto  de  vista  constitucio- 
"  ♦odavía  más  enérgica  que  la  protesta  que  he  for- 
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mulado  tiempre»  j  ahora  repito,  respecto  4el  carácter 
general  de  las  autorizaciones  que  yieaea  á  esmaltar  el 
proyecto  ultramarino  que  nos  ocupa. 

Pero,  señores,  aun  tratándose  de  Ultramar,  permi. 
tidme  que  repita  una  vez  más  lo  que  he  dicho  en  dife- 
rentes ocasiones  sohre  punto  tan  delicado  como  el 
prestigio  del  Parlamento,  frente  ¿  frente  de  los  comple- 
jos y  transcendentales  problemas  antillanos. 

Bien  sabéis  todos  que  yo  soy  un  autonomista  cada 
vez  más  convencido;  llego  en  mis  convicciones  y  solu- 
ciones al  mayor  radicalismo  posible  dentro  de  las  tra- 
diciones españolas.  Yo  mantengo  la  necesidad  de  dar 
toda  la  vida  posible  á  las  Corporaciones  insulares,  has- 
ta consagrar  la  plenitud  de  su  vida  dentro  de  la  unidad 
del  Estado  y  de  la  integridad  de  la  Patria.  Ll^o  al 
punto  de  reconocer  á  las  Corporaciones  insulares  y  lo- 
cales hasta  el  dereho  de  hacer  el  arancel  bajo  la  protec« 
ción  y  con  la  garantía  de  la  soberanía  nacional.  Pero 
después  de  esto,  mantengo  que  todo  lo  que  aquí  repre- 
senta unidad,  todo  lo  que  representa  soberanía,  todo,  lo 
que  constituye  la  primera  fuerza  política  de  la  Patria 
española,  esto  es  necesario  conservarlo  incólume  en  el 
seno  de  la  Representación  total  de  la  Nación. 

Por  esto  es  necesario  que  las  resoluciones  definitivas 
sobre  los  compromisos,  el  derecho  y  los  prestigios  de  la 
Patria  española,  así  en  el  orden  de  su  vida  íntima,  co- 
mo en  la  esfera  de  sus  relaciones  internacionales,  apa* 
rezca  como  el  resultado  positivo  de  la  voluntad  de  los 
representantes  de  España.  Por  esto  es  por  lo  que  vén* 
go  constantemente  rogando  que  llevéis  la  ley  dectoral 
en  las  mismas  condiciones  que  existe  en  la  Península, 
4  Cuba  y  á  Puerto  Rico,  que  tienen  las  mismas  con- 
diciones de  cultura  de  la  madre  Patria.  Por  eso  reda- 
mo que  vengan  aquí  sus  Diputados  en  condiciones  aná- 
logas á  los  del  resto  de  la  Nación,  pues  que  deseo  que 
este  Congreso  sea  el  Congreso  de  la  España  entera. 


etiu  que  esteCoagretosea  potente, 
,  iinpODÍ¿odose  de  todas  luertet  i 
,  por  la  grandeza  de  lus  deaeos  y  )o 
entadán,  pero  también  porta  fuer' 
ionei  yporlavolantadiacontraitK- 
lino  de  lUi  propósitos  y  esfuerzos, 
lagar  de  esto  vemos  que  este  Par- 
liero  yo  que  vengan  todaí  las  as- 
as solicitudes,  eo  el  cual  pretendo 
tperanzas  y  el  orgullo  de  todas  las 
i;  en  vez  de  mantener  su  presti- 
tus  fuerzas  poco  á  poco  á  los  Go- 
jando  de  lo  que  es  su  carácter,  de 
consideración  superior  dentro  de 
m«  vida  política;  si  este  Congreso 
nediante  hipócritas  fórmulas)  que 
nbo  que  el  que  marca  la  voluntad 
ni  más  competencia  que  la  que  tie- 
¡Dlonces  reneguemos  franca  y  de&- 
tra representación,  dándonos  ezac- 
nemos  nuestros  fueros  y  nuestras 
:  los  caprichos  y  de  las  exigencias 
ativo. 

luestras  provincias  ultramarinas, 
onsideración;  la  de  que  allí  hemos 
hemos  roto  recientemente  con  la 
itismo;  quiza  de  la  arbitrariedad, 
on  todo  eso,  y  es  necesario  que  se 
:  más  que  de  ninguna  suerte  trau- 
le  sirva  siquiera  de  pretexto  para 
|ue  nos  postramos  ante  la  voluntad 
los  deseos  y  soluciones  de  la  buro- 
bace  que  yo  participe  de  la  opinión 
lamente  el  Sr.  Dolz  (t),  sobre  la  al- 
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preceder  á  todos  los  proyectos  de  presupuettos.  l^s  d^* 
«ir,  sia  aqaella  referencia  al  Parla mento^  al  país,  dflea- 
^ado  económico  y  financiero  de  la  isla  de  Cubf^  ^V^ 
pensados  ahora,  precisamente  cuandp  fjW  Qircup^i^ 
t^ncias  particulares,  aquí,  no  digo  yo  la  generalidad 
de  los  Diputados,  sino  aun  aquellos  qi;i^  teneoioa  el 
<leber  de  seguir  al  día  estas  cuestiones,  eataoiQ^  epL 
una  casi  perfecta  ignorancia. 

No  sabemos  el  resultado  del  ejercicio  p«|Sado;  i;io>9- 
bemos  cómo  marchan  las  rentas  ahora;  ignorampf  l^jis 
afectos  producidos  por  la  vigencia  y  la  deopncia  del 
tratado  con  los  Estados  Unidos;  desconocemos  I4»  ex* 
periencias  que  se  han  producido  y  las  iniciativas  que  ^ 
ban  desarrollado  en  la  isla  de  Cuba.  No  s^bempkS  na4a 
del  orden  financiero  de  aquella  Antilla.  Y  es,tOy  que 
tratándose  de  la  Península  no  sería  consentido  por 
ninguno  de  los  Diputados  que  aquí  se  encuentrap  con* 
gregados;  esto,  que  dentro  de  la  Península  encontraría 
su  compensación  en  el  debate  público  en  los  periódi- 
cos; esto,  tratándose  de  Cuba,  es  todavía  más  gn^ve, 
porque  la  situación  es  más  comprometida,  poique  ^1 
embrollo  es  mayor,  porque  la  prensa  de  aquel  pais.  no 
llega  á  estos  centros  donde  nosotros  vivimos.  Eri^  ab- 
r^olutamente  indispensable  que  el  Gobierno  emitiera  su 
parecer  respecto  del  estado  financiero,  de  las  fuersa^  y 
^ndiciones  económicas  de  aquel  pais^  aun  tan  sólo 
par^  calmar  la  inquietud  que  ya  comienza  á  detera^ii- 
n^rse  en  el  círculo  de  los  hombres  previsores  de  la 
Península.  No  ya  exclusivamente  para  cap&citarqoa  á 
Diputados  y  Senadores  para  emitir  nuestro  voto  sobre 
<^te  Proyecto. 

*^e  esta  suerte  se  sabría,  señores,  que  el  déficit  es 
rumador,  que  las  circunstancias  son  horrible,  y 
e  esa  Cuba  rica,  esplendorosa,  que  aquí  cref^qios 
los  eiiuberante  al  punto  de  poder  contar  con  ella  por 
a  eternidad,  bajo  el  punto  de  vista  económico  es 


r 


^ 


—  262  — 

un  país  que  necesita  todo  nuestro  cuidado.  Porque  eo» 
Cuba  hay  hambre,  porque  el  hambre  va  por  Ios- 
campos  y  por  las  ciudades  llamando  á  todas  la  puer* 
tas,  y  es  necesario  aplicar  allí,  aún  más  que  las  solu- 
ciones de  equidad,  sacrificios  que  la  madre  patria  ha 
realizado  muchas  veces,  pero  que  tiene  que  volver  & 
realizar,  aunque  no  hubiese  otros  motivos  de  justicia . 
¿Cómoy  pues,  las  gentes  de  aquí  han  de  formar  exacto- 
juicio  de  la  fuerza  y  de  los  compromisos  que  allí  te- 
nemos y  de  las  necesidades  á  que  hemos  de  acudir  en* 
estas  circunstancias? 

Nosotros  votaríamos  resueltamente  en  contra  de- 
esas autorizaciones,  por  excelentes  que  fuesen,  por 
grandes  y  por  plausibles  que  fueran  los  propósitos  del 
señor  Ministro  de  Ultramar,  aun  cuando  el  señor  Mi- 
nistro se  levantara  ahora  mismo  á  complacerme  en  et 
orden  de  las  aspiraciones  de  toda  mi  vida. 

La  ley  hay  que  respetarla;  y  no  basta  que  se  diga 
que  estamos  en  circunstancias  extraordinarias;  que  es»* 
tamos,  por  lo  pronto,  en  Us  circunstancias  determina^ 
das  por  la  guerra,  y  que  vamos  á  pasar,  después,  del 
orden  legal  vigente  al  orden  creado  por  la  ley  de  refor- 
mas. ¡La  guerra!  Pues  qué,  ¿por  la  guerra  hemos  de  re- 
negar de  la  ley  y  de  las  condiciones  del  orden  represen- 
tativo y  parlamentario  de  España?  Esto  no  se  compren-^ 
de  que  se  diga  en  la  tierra  de  las  inmortales  Cortes  de 
Cádiz,  y  en  el  país  donde  la  acción  parlamentaria  se 
sostuvo  enérgica  y  decisiva  durante  los  terribles  afioa 
de  nuestras  dos  últimas  guerras  carlistas. 

Yo  tengo  una  amistad  cariñosa  con  el  hombre 
que  dirige  hoy  el  ejército  en  la  grande  Antilla;  amis- 
tad que  creo  correspondida.  Yo  soy  de  los  que  haa 
proclamado  aquí  los  méritos  del  general  Martines 
Campos  en  la  pacificación  de  la  isla  de  Cuba;  he  visto 
con  gusto  su  nombramiento  para  el  gobierno  de  la 
grande  Antilla,  y  aplaudí,  sin  reparo,  sus  nobles  pa-i^ 
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labras  coando  explicó  sus  propósitos  en  el  Senado,  la 
víspera  de  embarcarse  para  América.  Además  estoy 
comprometido  seriamente  á  no  rebajar,  á  no  decir 
nada  que  por  cualquier  concepto  merme  en  una  tilde 
el  prestigio  de  cualquiera  de  los  generales  de  nuestro 
ejército  en  campaña.  Pero  afirmo  que  jamás  consen- 
tiré una  dictadura,  por  propicia  que  pudiera  parecer 
á  mis  deseos  y  recomendaciones  de  carácter  general, 
político  ó  económico.  No,  nunca  consentiré  que  se 
trate  la  cuestión  desde  el  punto  de  vista  de  que  el 
jefe  del  ejército  español,  el  general  Martínez  Campos 
ú  otro  cualquiera,  pueda  quedar  investido  de  faculta- 
des para  trastornar  el  orden  económico  de  la  isla  de 
Cuba,  ó  por  ejemplo  para  llevar  á  cabo  la  reforma 
arancelaria,  de  que  ahora  tanto  se  habla  ó  se  murmura. 
Eso  tendrá  constantemente  mi  voto  en  contra,  porque 
jamás  dejaré  de  hacer  lo  que  exigen  mi  carácter,  mi 
convicción,  mi  deber  y  mi  deseo  de  dejar  á  salvo  la 
dignidad  del  Parlamento  español.  Por  manera  que 
con  mi  voto  (ni  siquiera  con  mi  silencio)  nunca  se  abri- 
rá paso  á  la  dictadura.  Jamás  elsalus  populi  prevalece- 
rá. Y  lo  rechazo  y  condeno  de  una  manera  absoluta 
en  mi  nombre  y  en  nombre  de  mis  amigos. 

Y  creedlo^  á  eso  es  á  lo  que  conduce  lógicamente  la 
tesis  de  que  por  estar  en  guerra  no  debemos  discutir 
aquí  el  presupuesto  de  Cuba,  ni  quizá  ninguna  otra 
cuestión  política  ni  económica  de  la  grande  Antilla. 
Os  entregáis  ahora  al  Gobierno:  con  más  motivo  os 
entregaréis  á  un  general  en  quien  se  reúnan  los  com- 
promisos y  las  responsabilidades  de  la  guerra. 

Se  dice  que  nos  compromete  la  dificultad  de  pasar 
del  orden  actual  al  orden  que  determina  la  ley  de  re. 
formas  de  Marzo.  Yo  que  he  reconocido  y  aplaudido  la 
buena  intención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que 
creo  en  la  perfecta  sinceridad  con  que  nos  ha  anuncia- 
do que  la  ley  de  reformas  se  planteará  cuanto  antes, 


tambí^Q  tengo  qne  decir  q 
4clGobÍeroo,  pueden  veoíi 
*B  el  cato  de  que  contra  DU 
t^d  de  todoi,  la  ley  de  reC 
qoe  yO'Uatiría,  notólo  f 
porque  tal  vez  lu  plaottfai 
Qiedio  de  coocluir  con  La 
Qio  le  aplaza  por  ranura  i 
claro  eitá  que  entaace*  tei 
«□ticomtitucioaal  del  pn 
ñ  ic  trata  de  realizar  laa  r 
tMlizan  pronto,  dentro  d 
jtor  qué,  para  eite  efecto  ; 
pretupueito  con  ellas  rel8< 
reunir  lai  Cortes. 

Yo  recuerdo  la  diicuüí 
vas  del  Caitillo  y  el  que  ei 
fa  de  dirigirse  al  Congreso, 
tODces  coincidimos  ambos 
jr  en  la  necesidad  de  un  m 
bases  aquí  votamos  en  Fel 
determinación  ha  de  pro 
Procedía,  pues,  esperar  el 
tortzación  que  dimos  al  G 
defiuif  iva  de  reformas  con 
TÍnimos,  y  entoncesserfa  o 
impuestos  y  las  reformas  < 
deban  introducir  en  la  titi 
babría  que  reunir  lai  Coi 
que  debe  hacerse,  porquec 
rijeación  que  implique  la  n 
parlamentario  y  represenl 

No  teogo  más  que  decir 
tfi  han  planteado  no  quien 
fad,  ni  ánimo  ni  competen 
tsm  «conómico  en  su  vasta  extensión;  pero  declara  q 
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lie  oiáo  con  muclw»  gusto  las  observscioo«ts  llenas  de 
lemplaiusa  y  las  manifeauciones  de  simpatía  y  de  con- 
síderaáon  á  la  isla  de  Cuba  y  á  los  iqtereses  ecoqdm- 
eos  7  finaacieros  de  aquel  paU  que  repreieoto,  que 
huk  salido  de  los  labios  de  los  dignos  representautet 
de  Cataluña,  Esta  amplitud  de  espiritu»  esta  altexa 
de  miras,  estas  afirmaciones  de  que  los  intereses*  4e 
ta  Nación  deben  estar  por  encima  de  todo  y  que  la 
bandera  déla  Patria  no  debe  cobijar  jamás  un  egoia^ 
mo  ni  una  intransigencia,  es  lo  que  yo  he  mantenido 
siempre»  y  todo  el  que  en  este  sentido  se  exprese  merc^ 
ce  mi  más  sincero  aplauso.  Pero  yo  me  permitiré,  se* 
fiores,  haceros  para  lo  futuro,  ya  que  ^o  para  este  de* 
bate,  alguna  consideración  ligerísima  sobre  el  puctfo 
de  vista  que  se  ha  de  tomar  siempre  que  se  trate  la 
cuestión  económica,  financiera  y  arancelaria  de  nues- 
tras Antillas. 

Conscientemente  dejo  á  un  lado  la  relación  que 

pueda  existir  eutre  la  reforma  económica  que  ahora 

se  está  discutiendo,  con  el  problema  especial  político 

planteado  por  el  movimiento  separatista  que  á  todos 

nos  preocupa.  Quiero  excusar  toda  mala  inteligeucia 

y  buyo  de  algunos  argumentos  que  se  me  vienen  á  lo9 

labios  al  recordar  la  influencia  que  en  el  desarrollo  de 

la  revolución  de  la  Plata,  á  principios  del  siglo  actual, 

tuvo,  por  ejemplo,  el  famoso  decreto  de  la  Regencia 

de  Cádiz  derogando  la  libertad  de  comercio  en  i8|0 

7  restaurando  el  monopolio  del  mercado  americauo 

por  los  comerciantes  y  los  productores  pe&insularea. 

No  menos  útil  sería  recordar  el  efecto  desastroso  del 

erancel  proteccionista  que  las  Cortes  de  1822  votarop^ 

^ri  «1  momento  crítico  de  nuestro  imperio  en  Méjico» 

eva  Granada  y  el  Perú.  Tal  vez  convendría  traer  al 

»ate  la  memoria  del  inmenso  servicio  que  bizó  el 

Ividable  Intendente  Ramírez,  instaurando  en  Cuba 

1  Puerto  Rico  desde  1816  á  1820,  la  libertad  de  co« 
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mercio  "j  otras  reformas  económU 
liabfan  lolicitado  para  el  coatinent* 
realizadas  en  éste,  habrían  dado  el 
multado  económico  y  político  que 
Has.  Si  yo  no  fuera  ahora  Diputad* 
exteniainente  «tos  pantos.  Pero  d< 
ala  pasión.  Y  quiero  ocuparme.d 
■otes  he  aludido  con  otro  fin  y 
micntos. 

Hay  aquí  desde  luego  un  problem 
mental  que  ya  señalaba  el  Sr.  Dol: 
equidad.  Dentro  de  él  está  el  de  la  i 
de  1882.  ¿Queréis  que  rija  esa  ley  si 
na,  esa  ley  cnyos  peligros  yo  denc 
todo  el  mundo  proclamaba  lo  co 
tiempo  que  reconocí  la  bondad  de 
Dobleza  de  su  intención?  ¿Queréis  e 
ton  ees  preparaos  al  sacriñcio  de  mi 
muchas  industrias  y  de  muchas  fue 
la  Península.  Por  esta  ultima  consii 
le  ha  ido  modiñcando  por  todos  lo: 
1882  hastaahora,  aquella  ley,  átal  \ 
te  la  ley  de  1SS2  no  es  ya  una  realid 
nínsula  en  cuanto  contiene  de  benef 
es  todo  lo  contrario  de  lo  que  en  h 
Antillas,  porque  no  sólo  el  mercadi 
que  fuera  suficiente]  se  dificulta  á  1 
llana,  sino  que  se  hace  casi  tmposil 
de  tratados  5  de  franquicias  arancel 
abran  á  los  productos  de  Cuba  y  Pi 
ra  i.  título  de  compensación,  otros  i 
to  del  mundo. 

Yo  proclamo  en  cuanto  á  este  pr 
4  todos  los  derechos.  En  último  ci 
dad  más  absoluta.  Vamos  á  eso  li  q 
ees  hay  que  llevar  el  principio  del  c 
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«ztremos.  Ea  necesario  abrir  por  completo  las  puertas 
4e  las  Aduanas  peninsulares  ¿  los  azúcares  y  los 
alcoholes  délas  Antillas;  es  necesario  romper  por 
completo  el  monopolio  del  tabaco  por  el  Estado;  es 
necesario  destruir  esa  barrera  de  coadiciones  extraor- 
dinarias que  somete  á  nuestros  barcos  á  una  le/  con- 
traria al  cabotaje.  ¿Vais  á  eso?  i  Ahí  Si  á  eso  fuerais, 
sería  necesario,  discutir  sobre  todos  aquellos  extremos. 
Pero  no,  no  podemos  hacernos  ilusiones.  No  vais  por 
ese  camino,  no  haréis  eso,  no  es  posible  que  lo  hagáis. 
Porque  los  intereses  son  aquí  en  1»  Península  tan  gran- 
des y  tan  fuertes  y  tan  imperiosos,  hay  aquí  intereses 
políticos  y  económicos  de  tal  valía  y  transcendencia, 
que  yo»  que,  como  habéis  visto,  he  mantenido  gran  re- 
serva sobre  este  punto  dejando  que  me  plantearan  el 
problema  económico  los  Diputados  representantes  de 
las  regiones  peninsulares,  he  tenido  que  reconocer  que 
luchar  contra  esa  fuerza  es  imposible,  y  que  aun  que- 
riendo, ningún  Gobierno  ha  de  poder  vencer  la  resis- 
tencia enorme  de  esos  intereses.  Hablemos  con  fran- 
queza. Después  de  todo,  yo  repito  aquí  lo  que  todo  el 
mundo  reconoce  y  dice  fuera  de  este  salón.  No  es  dable 
que  los  productos  de  Us  Antillas  entren  en  la  Penínsu- 
la como  los  productos  peninsulares  entran  en  Cuba  y 
Puerto  Rico.  De  hecho  hoy  no  entran  y  en  realidad  la 
ley  de  1882  que  sanciona  esa  absoluta  igualdad  está 
incumplida.  Y  su  incumplimiento  es  una  verdadera 
provocación. 

Pero  ¿es  que  vais  á  modificar  la  ley  de  1882  en'  be- 
neficio de  industrias,  en  beneficio  de  intereses  penin- 
sulares, dignos  para  mí  del  mayor  respeto?  Corriente. 

B  permitidnos  entonces  que  pidamos  la  reforma  com- 

ta  de  la  ley  de  18S2.  Refórmese  esa  ley  también  en 

leficio  de  los  intereses  de  Cuba  (i). 


A# 


^    Vé&Be  al  fin  de  estos  discursos. 
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Tened  presente  i]ae  ente  problema  que  hoy  se  pito*» 
tea  7  se  discote  con  respecto  á  Cuba,  no  es  tía  pro- 
bletna  que  podemos  tratar,  así,  con  derto  carácter 
ttórico,  no;  es  on  problema  práctico  y  urgente.  De* 
béis  considerar  dos  cosas,  en  plrimer  lugar,  que  Cuba 
está  inerme,  qae  Cuba  está  desangrada,  perturbada» 
deshecha;  que  el  hambre  (os  lo  be  dicho  ya  varias  ve- 
ces) el  hambre,  Sres.  Diputados  (creedlo,  no  es  una 
paradoja,  ni  un  mero  recurso  retórico),  el  hambreentra 
no  poco  en  la  actual  insurrección  de  Cuba,  porque  hay 
muchos  que  no  pudíendo  vivir,  que  careciendo  délo 
necesario  en  los  pueblos,  se  van  en  grupos  fuera  de  loa 
poblados  y  á  la  manigua,  con  la  única  esperanza  de  en- 
contrar una  manera  de  salir  adelante  en  medio  de  la 
anarquía  que  allí  reina.  El  hambre  llama  á  las  puertas 
de  los  hacendados; los  comercios  están  cerrados,  no  hay 
Bancos,  no  hay  industrias  posibles,  los  préstamos  lle- 
gan á  tipos  inverosímiles,  falta  totalmente  el  crédito 
agrícola,  falta  la  seguridad,  falta  la  confianea...  fY  lue- 
go la  guerra  con  sus  violencias  y  sus  complicaciones  y 
sus  gastos  y  sus  alarmas!  De  suerte  que  la  situación  es 
allí  verdaderamente  extraordinaria^  y  tenéis  que  pen'- 
aar,  como  pensamos  ya  hace  ocho  ó  diez  años  al  tratar 
de  estas  cuestiones  económicas  antillanas»  quizá  enai- 
tuación  menos  apremiante,  en  que  es  necesario  que  los 
que  estamos  aquí,  los  que  aquí  tenemos  nuestros  inte- 
reses (y  yo  aquí  tengo  todos  los  míos)  hagamos  un  vet^ 
dadero  sacrificio  en  favor  de  Cuba,  para  que  Cuba  'se 
levante  de  la  postración  en  que  por  tan  diversas  cir- 
cunstancias ha  caído. 

Considerad  además  que  el   problema    económico 
general  de  Cuba  es  una  crisis  que  durará  bastante 
tiempo  y  que  desde  hace  mucho  viene  elaborando^ 
es  una  crisis  análoga  á  la  de  nuestros  vinos,  pero  agrí 
vada  por  las  circunstancias  excepcionales  en  que  aqot 
país  se  encuentra.  Es  la  crisis  del  monopolio  de  ' 
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I>irardiit:tídQ  colonial.  En  el  maúído  ya  se  produce  de- 
masiado azúcar;  se  produce  en  términos  tales,  que  fk 
á^ñás  st  puede  vender  á  más  de  4  reates  la  arroba. 
Por  tsto  ^e  halla  atúenazado  gravfsimamftnte  ese  tnó- 
ñiqpolio,  y  fss  necesario  pensar  en  acudir  con  enérgicos 
remedios,  con  poderosos  fecursos,  á  facilitar  la  trans- 
iórtaación  de  la  producción  antillana;  á  darla  tietti- 
}A>  para  que  aún  no  repuesta  de  las  gravísimas  y  mece^ 
süiVias  contecnendas  de  la  abolición  de  la  esclavi- 
ttrd,  se  adapte  á  las  nuevas  circunstancias;  á  mantener 
la  vida  económica  de  Cuba,  amenazada  de  muer- 
té  por  la  competencia  de  todo  el  mundo,  y  cuya  pros- 
peridad  nos  debe  interesar  á  todos  extraordinaria- 
mifiúfte,  no  sólo  porque  aquella  es  parte  importantísi- 
líiá  de  la  Nación  española,  y  que  en  los  momentos  de 
suprema  angustia  tiene,  como  todas  las  demás  regio- 
nes y  por  la  ley  de  la  nacionalidad,  el  derecho  de  ser 
át^dida  con  los  más  aolícicos  cuidados  y  á  costa  de 
Ifos  m^ayoi'es  sacrificios,  sino  porque  la  bienandanza 
de  aquel  país  afecta  especialmente  á  la  suerte  de 
grandes  comarcas  peninsulares,  cuyos  sacrificios  de 
boy  serán  compensados  con  creces  por  el  restableci- 
¿diénto  de  la  tranquilidad  y  de  la  riqueza  de  la  gran- 
de Añtilla.  No  prescindáis,  señores,  de  que  la  ase- 
¿tíráción  de  ésta  en  condiciones  de  regularidad  y  pro- 
ceso en  el  momento  de  una  gran  transformación 
de  la  política  internacional,  constituye  una  de  nues- 
&as  primeras  necesidades  de  gobierno  y  ün  supues- 
ta indiscutible  de  nuestra  fuerza,  nuestro  derecho  y 
bttsta  nuestro  decoro  en  el  mundo  contemporáneo. 
Ño  se  trata,  pues,  de  un  desastre  más  ó  menos  pa- 
é9Íii¡r0.  de  una  calamidad  á  cuyo  remedio  debemos 
dir  discutiendo  modestamente  nuestros  recursos, 
a  someternos  al  fin  á  la  fatalidad*  Tenemos  de- 
le Un  problema  inexcusable  que  debemos  abor- 
^tilmente  con  la  perfecta  conciencia  de  que  nada 
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de  lo  que  hagamos  coa  peosamienco  y  voluatad  seri 
baldío. 

De  lo  que  aquí  ligera  tneote  iadico  se  deduce  que  yo 
veo  en  la  cuesüóo  ecooómica  de  Cuba  dos  probUmas» 
Primeramente  el  actual»  más  ó  meaos  pasajero,  pero 
de  mayor  urgencia,  producido  por  la  denuncia  del  tra- 
tado coa  los  Estados  Unidos,  por  la  crisis  baocaria  y 
qiercantil  de  la  Habaaa,  por  el  resultado  de  la  últiaia 
zafra,  y  ea  fin,  y  sobretodo,  por  la  iaseasata  guerra  que 
ahora  lleva  al  límite  posible  la  perturbación  total  de 
la  sociedad  cubana  y  determina  los  extraordinarios  sa» 
crificios  de  hombres  y  dinero  que  está  haciendo  la  Pe* 
Dínsula,  ó  mejor  el  Estado  español.  Luego  está  el  otro 
problema  más  fundamental,  más  ej^tenso,  más  dura- 
dero; el  que  entraña  la  suerte  definitiva  de  Cuba  como 
país  productor  en  los  términos  que  ya  he  dicho. 

Yo  he  explicado  varias  veces  mi  creencia  de  que 
Cuba  necesariamente  tiene  que  transformar  suvidaeco^ 
nómica  y  señaladamente  el  carácter  y  el  orden  de  su 
producción.  El  porvenir  de  la  isla,  contando  con  que 
haya  libertad  y  tranquilidad  en  aquel  país,  mediante 
instituciones  democráticas  y  progresivas  y  un  Oobier- 
no  solícito  y  vigoroso,  me  parece  indiscutible;  pero 
esto  no  quita  para  la  evidencia  del  profundo  malestar 
presente  y  la  imperiosa  necesidad  de  buscar  medios 
para  que  en  un  plazo  más  ó  menos  largo  Cuba  pueda 
verificar  la  transformación  de. sus  fuerzas  productoras 
y  entrar  con  cierta  confianza  ea  un  nuevo  orden  eco- 
nómico en  armonía  con  las  novísimas  exigencias  de  la 
producción  y  el  consumo  del  mundo  contemporáneo» 

Para  mantener  la  vida  económica .  de  Cuba  en  el 
modo  y  con  el  fia  que  acabo  de  indicar;  para  que  los 
productores  y  la  población  toda  de  aquella  isla  pae» 
dian  resistir  por  el  momento  y  marchar  á  la  transfor* 
mación  antes  señalada,  son  necesarios  especiales  aten- 
ciones y  sacrificios.  Es  necesario  dar  á  aquellas  geor 
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tes  el  pan  barato»  el  vestido  barato,  la  maquinaria 
•casi  de  balde,  para  que  desarrollando  y  aprovechando 
todas  las  ventajas  naturales  de  aquel  país,  puedan  sos- 
tener la  competencia  con  el  resto  del  mundo.  Si  por  el 
contrario,  damos  oído  y  satisfacción  á  los  que  pidan 
aquí  protección  y  reformas  del  arancel  en  sentido  res  • 
trictivo,  ¡ahí  entonces,  aun  cuando  éstos  tuvieran  ra- 
zón, creedlo,  creedlo...  por  ese  camino,  queriendo  ase- 
gurar para  las  industrias  peninsulares  de  una  manera 
absoluta  el  mercado  de  Cuba,  allí  aumentará  el  ham- 
bre, la  perturbación  crecerá,  se  consumará  el  desastre 
y  la  ruina,  y  podremos  acaso  llorar  tarde,  todos,  el  ha- 
ber repetido  el  triste  ejemplo  de  matar  la  gallina  de 
los  huevos  de  oro. 

Nosotros  frente  á  frente  de  este  problema  antillano, 
no  podemos  dudar.  Tengamos  la  entereza  que  he  re- 
comendado frente  á  frente  del  problema  político,  al 
sostener  el  respeto  absoluto  á  la  Constitución,  y  con 
¿1  la  virtualidad  y  eficacia  de  los  medios  morales  y 
procedimientos  regulares  y  reflexivos  para  vencer  una 
buena  parte  de  las  dificultades  que  nos  asaltan  en 
estos  momentos  de  alarma  y  aun  de  peligro. 

Y  frente  á  frente  del  problema  económico  y  de  la 
crisis  de  Cuba,  yo  os  pido,  Diputados  peninsulares,  yo 
os  pido  que  no  discutáis  ahora  si  en  principio  tenéis  ó 
no  razón.  Ya  os  lo  dije  con  toda  franqueza  en  1882: 
cuando  la  generalidad  de  las  gentes  creyeron  aquella 
la  solución  más  acertada  y  definitiva. 

Oidme,  pues,  ahora;  oid  á  un  hombre  que  por  su 
deber,  por  sus  aficiones,  por  su  posición,  por  su  ca- 
rácter profesional,  por  sus  modestos  pero  constantes 
estudios  de  esas  cuestiones  por  espacio  de  25  años,  tie- 
ne la  atención  y  las  manos  puestas  en  los  intereses  de 
Cuba.  Quizá  no  es  esta  la  hora  de  discutir  en  vista  de 
<ana  situación  definitiva,  sino  de  estimar  con  calma  y 
maduro  examen  la  procedencia  de  ciertas  soluciones 
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0  de  topor  leoá  la  entrada  en  ia  isla,  s 
irtlcnlos  de  toda  procedencia  (nacional  inc 

1  fuesen  de  comer,  beber  j  arder, 

le  Junio  último,  de  conformidad  con  los  pr 
!  1894-95,  flja  en  24.640.759  pesos  los  ingres< 
I  26.037.364,  los  gastos:  é  indirectamente  [coi 
tode)  art.  3.*  de  la  Ley  de  Agosto  de  1893) 
)s  tos  impuestos,  rentas,  arbitrios  y  derecho 

anterior  y  particularmente,  en  la  forma  y  c 
ora  tienen,  salvas  las  modificaciones  que  et 
e  Ultramar  introdujere, 
e  Ministerio,  al  aplicar  la  citada  ley,  en  us 
:acioncs  en  ella  consignadas,  ha  hecho  refon 

virtud  los  ingresos  se  presupuestan  en  f 
t'8y  y  los  gastos  en  26.037.394. 
Ttsx  presupuestos  se  dividen  de  la  sigui 
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que  ette  •*  en  la   Grai 

:lamen  preientado  i  ta 
irmad*  los  Aranceles  Ci 
bcomitión  de  Cuba.  El 
Arancel  cubano  a^areí 
in  en  la  Península,  y  qi 
Mjer.  De  aqui  el  MCind 
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muchos  producios  eitraujerai  TCDgio  1 
al  Anoort  relaiivimtat*  módico  da  aau  i 
licea  pan  panr  1  lii  AntilUí  como  ptod' 
/  parí  la  raatiaa  al  marcado  antilliiio  «I  p 
similar  ulnii¡a[o  datarmioada  par  d  Ara 

T  la  dif«reaci>  llegó  t  tal  puoto  qua  il 
IIabaiu(loa  Srat.  Galbap,  Sio;  Coiupi 
■buodiDtea  dMBostracioQca,  uoa  carta  dii 
los  Eatidos  Unidos,  para  cstablucar  qua 
UsTir  las  barinis  imaricanu  dasdt  íst* 
Paofnsula  í  Cuba,  pagando  giroi,  comua 
clisa,  que  importar  diracunitnte  hiriai 
República  al  mercado  cu baoo. 

Además  se  daba  al  caso-ytodar^a  sed 
•a  Cuba  easliíase  con  fuertes  derechos  di 
para  ioduBtrias  establecidas  ó  poiibUs  aa 
Araocel  da  la  Penloiula  dispensaba  6  dii 
todo  graTsmen  la  importacióa  sn  li  misi 
para  la  producción  peninsular  farorecida 
cííD  delodo  derecho  arancelario.  De  esta 
imposible  la  competencia  del  producto  as 
Pentaaula.  Buaa  ejemplo  de  esto  es  lo  qu 
jabones  j  bujías,  ya  casi  imposible  en  Cut 
colonias  angloamerícanai  de  1776,  cieru 
le  Metrópoli,  Janli  España  hizo  eso  en 
mis  restrictiio  de  nuestra  colonjzacióo  j 

Mis  que  por  todos  estos  idoIítos,  por  la  1 

los  marcados  (itraojeros  (puei  que  el  p 
■•  bibia  ahora  reducida  mucho)  se  biciei 
antes  mencionados,  se&aladimenle  los  di 
Unidos,  donde  por  aquel  entonces  se  coli 
100  de  los  azúcares  de  Cuba,  al  ^o  por  l< 
del  (abaco  alabo  ido. 

Sobre  este  particu'ir,  no  se  puede  prese 
cuyaacif.iaeicusin  lodo  comf  o  tirio.  Su 
entró  en  los  Eitidoi  Unidos  de  Am 
Sr4.c|ii.04)6  dollars.  Dee'los  11. 846.30; 
*edo  d«  Austria-Hungrfa,  Btlgic*,  Alema 
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kn  las  adutíiai  de  nuestras  Antillas  los  productos  ó  manufacturas^ 
de  los  Estados' Cñidoa' ya  libres  de  todo  derecho  de  aduana  ya  satis- 
faciendo 'derechos  módicos  másemenos  determinados  en  las  tablas^ 
accesorias  dd  con  Teñí  o.  En  tal  concepto  entraron  libres  de  derechos» 
las  carnes  taladas,  la  manieca  de  cerdo  y  de  vaca,  las  grasas,  la  cebada^ 
las  maderas,  ef  petróleo  bruto,  los  carbones  minerales,  las  legumbres^, 
los  pesct dos,  el  hierro,  el  .hierro  forjado  6  fundido,  el  acero,  el  algo- 
dón, las  máquinas  y  los  aparatos  para  la  agricultura  y  la  industria,  el 
material  para  obras  publicas  y  construcción,  etc.,  etc.  Pagarían  un 
tanto  por  ciento  módico,  y  entonces  fijado  sobre  el  Arancel  vigente 
.  (que  eia  el  de  rSyo^  el  petróleo  refinado,  la  zapatería,  las  harinas,  el 
trigo  y  el  maiz.  Y  por  ultimo,  otros  productos  psgarian  el  derecho  aran- 
celario comdn,  con  una  rebaja  del  25  ó  del  5o  por  loo de  los  tipos  de  la 
columna  tercera  del  arancel  de  1870  ó  del  que  le  sustituyese. 

Claro  se  está  que  el  alcance  de  es^  a  ultima  concesión,  que  comprende 
»obre  treinta  partidas,  téodria  ó  no  importancia  segdn  el  Arancel  que 
rigiera.  En  su  YÍsta  se  proyectó  é  hizo, con  caricter  interino,  el  Arancel 
que  hoy  rige  y  que  lleva  la  fecha  de  39  de  Abril  de  1892,  y  que  comenzó- 
á  regir  en  1  .*  de  Julio  del  propio  afio.  Por  ese  mismo  fteal  decreto  se- 
pone  en  TÍgor  el  nuevo  Arancel  de  Puerto  Rico,  cuyo  pormenor  es  bas- 
tsnte  distinto  del  de  Cuba,  aun  cuando  descanse  en  los  mismos  prin- 
cipios 7  contenga  análogas  referencias. 

No  es  de  este  lugar  discutir  el  convenio  de  1891,  entre  cuyos  prin- 
cipales defectos  figura  el  de  no  haber  sido  hecho  para  que  rigiese  por 
un  tiempo  detet  minado  asi  como  el  de  que  quedase  aliminado  de  61  \m 
importantísima  producción  tabaquera  de  nuestras  Antillas*  Tampoco 
hay  oportunidad  para  demostrar  ¡a  falta  de  habilidad  del  negociador 
espafiol  que  no  advirtió  que  las  franquicias  del  bilí  Mac  Kinley  no 
eran  cxcludtas  para  los  productos  españoles  ó  antillanos  y  que  por 
tanto  no  habría  sido  imposible  recabar,  en  el  convenio  especial  del  91* 
otias   ventajas    para    la    precedencia   española,  á  cambio   de  con* 
cesiones  también  especiales.  Por  este  error  pudo  darse  el  caso  de  que- 
cl  mercado  antillano  quedara  monopolizado  por  It  producción  penin- 
sular y  por  los  productores  norteamericanos  con  exclusión  del  resto* 
de  la  producción  universal. 

Por  lo  pronto,  las  naciones  que  tenían  celebrados  con  Espala  trata* 

dos  donde  figui aba  la  cláusula  de  «nación  más  favorecida»  utilizaron 

tas  franquicias  concedidas  á  los  Estados  Unidos.  Esto  al  principio  fué^ 

solo  hasta  Julio  de  189 1,  mas  con  posterioridad  se  prorrogó  este  plazo 


j 
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lusta  mctf  ¡«dos  útl  láo  93,  por  efecto  de  los  coRTeaioi  especiales c^» 
Jbrados  con  Auftfia,  Bélgica,  luliaí,  Suiza,  Inglaterra,  Suecia  y  Norucfa, 
Portugal,  Alemania  f  Francia^  amen  de  un  buen  golpe  de  naciones  do 
América^  por  ?irtud  de  la  ley  de  prórroga  de  tratados  comercialea  de 
19  de  Enero -da  aqua>  a&o;  Después  todaTia  se  prorrogaron  los  plazos  con 
▼aria»  condicioneay  reaenras,  por  la  Real  orden  de  3o  de  J  unió  de  1892,  el 
K«at  deci^etode  3i  de  Diciembre  de  1893  y  la, ley  de  ir  de  Julio  de  1S94. 

Fero  los  plazos  terminaron  al  desestimar  las  Cortes,  en  1894,  por  un 
proeedimieato  irregular,  la  celebración  de  nuevos  trata 'os  con  Alema- 
nia, Inglaterra  y  otras  niciones  que  son  las  que  tenían  y  tienen  rela- 
ciones mercantiles  de  alguna  importancia  con  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Entie  tanto  el  bilí  Mac  Kinley  fué  derogado  ealos  Estados  Unidos.y 
el  Gobierno  espafiol,  por  Decreto  de  27  de  Agosto  de  1894,  estimó  opor- 
tuno (apenas  se  concibe)  anular  el  convenio  de  1891 ,  si  bien  con  el  feliz 
aditamento  de  que  «los  efectos  de  esta  derogación  no  empezarían  i  regir 
sino  desde  el  momento  en  que  se  aplicara  en  las  Aduanas  norteame- 
ricanas» á  les  productos  de  Iss  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico,  un  régimen 
«rancelarioSdifeieAte  del  que  sirvió  de  base  al  decreto  de  28  de  Julio 
del  91. « 

Los  americanos  lejos  de  modificar  aquel  régimen,  favorecieron  de 
algün  modo  la  importación  del  tabaco  en  aquel  país,  merced  al  bilí 
conocido  con  el  nombre  de  bilí  Wilson,  que  sustituyó,  en  28  de  Agosto 
de  iSq4,  al  famoso  de  Mae  Kinley. 

Por  la  reforma  Wilson  se  impuso  en  Norte  América  una  cierta  ten- 
dencia librecambista  ó  ezpanaiva  estableciéndose  como  máximum, de 
derechos  adnaneros  ei  43  por  100»  Antes  llegaba  al  100,  Después  que- 
daron Ubres  algunos  productor,  como  la  lana,  el  carbón,  el  mineral  de 
hierro.  Los-  deiecboa  eapecificos  fueron  sustituidos  por  derechos  aá 
ytíortm.  Y  se  simplificaron  extraordinariamente  la*  formalidades,  de 
la  Aduana.  Los  azúcares  habrían  de  pagar  40  por  100  ai  vaiorem  con 
•1  derecho  de  i\%  por  100  si  eran  azucares  superiores  en  color  al  nü- 
flsero  1 5  del  tipo  holandés,  y  i{io  si  eran  azúcares  provenientes  de  pai- 
aca  donde  hay  prima  para  la  exportación. 

'  Por  todo  esto  y  por  otros  motivps  de  larga  explicación,  se  dio  en  4  de 
Febrero  de  1 893 ,  la  ley  qjie autoriza  al  Gobierno  español  para  aplicar  á  ios 
productos  y  manufacturas  de  los  Eattdoa  Unidos,  procedentes  de  los 
puertos  de  éstos,  la  tarifa  segunda  dalos  Aranceles  vigentes  en  las  Anti- 
llas^ á cambio  deque  aquellos  EaUdos  apliquen  auatari&s  más  reducidas 
di  loa  productos  del  suelo  y  de  la  industria  de  nucsuas  Antillas.  Este  fMo- 
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Hlus  fÍTdadi»  htbift  dt  ngir  miantras  no  m  cel«brat«  uo  tratado  daliai* 
tiTO  entra  Eapafia  j  los  Bsti()oft  (Jnidoa  6  hatta  que  una  de  astas  dos  a«- 
«ityies  aotiacíast,  oon  tr#s  mases  deantictpaciom  el  día  que  deseara  po- 
nerle término. 

Ahora  bieo,  el  Arancel  I  que  esta  ley  se  refiere  es  el  que  se  hito  pan 
cumplimentar  el  convenio  de  Julio  de  f  8qi-.  Esto  es,  el  Araneal  de  »^ 
de  Abril  de  1892,  el  cual  se  inspiró,  primeramente,  en  un  aapCritu  poco 
axpansíTO,  cuando  no  en  el  secreto  propósito  de  f^bajar  al  alcance  do 
aquel  conrenio  con  los  CEstados  Unidos,  toda  vez  qoe  la  mayor  ó  men«r 
importancia  de*  las  reducciones  de  derechos  acordados»  dependeria  do 
los  tipos  ordinarios  sobre  los  cuales  se  hablan  de  hacer  osas  reduecio- 
nes.  Después  estaba  el  propósito  decompensar,  medianta|1os  altos  dero* 
chos  que  habrían  de  pagar  todas  las  demis  procedencias  en  la  Aduam 
de  Cuba,  la  considerable  merma  producida  principalmente  por  la  aa- 
trada  libre  de  los' productos  peninsulares. 

Además,  ya  se  ha  indicado  que,  quizá  por  estas  mismas  razones»  el 
Arancel  de  Cuba  no  solo  es  mucho  más  alto  que  el  de  la  Feofnsulc  do 
3í  de  Diciembre  de  1 89 1,  sino  que  el  de  Puerto  Rico  deta  t>ropiaf^<- 
cha.  No  es  posible  demostrar  aquí  con  cifras  la  rigorosa  exactitud  de 
esta  afirmación,  puesto  que  tal  empresa  pediría  la  inserción  de  ciertos 
cuadros  comparativos;  pero  este  es  punto  qoe  nadie  niega.  Por  Ofom- 
plo,  los  tegidos  da  algodón  (34  partidas)  pagan  en  Puerto  Rico  eu«s4o 
menos  la  mitad  de  lo  que  satisfacen  en  la  Aduana  de  Cuba.  Lo  propio 
sucede  con  el  cáñamo,  lino,  pita,  yute  y  dtmf  s  fibras  Tagatales  y  sus 
manufacturas.  Las  lanns,  cetVlas,  crines  y  pelos  pagan  en  Cuba  por  lo 
menos  2i5'más  que  en  la  pequ^&aAntilla.  Lo  cual  no  obsta  para  q«o, 
com  7  se  ha  demostrado  en  la  Comisión  de  Refonna  Arance(aHa«  el  oo- 
mercio  de  la  Península  con  Puerto  Ric  ,  en-atgMones,  cáfiamosy  linos» 
haya  sido  superior  al  de  aquella  con  Cuba.  Aquí   representa  unos 
39.ooo.Obo  pesos,  ó  sea  el  3o  per  Too'de  la  «xportación  total  de  la  Pe- 
nínsula i,  dicha  isla.  Allá  (en  Puerto  Rico)  representa  8.3oo.ooo  pasos, 
ó  sea  el  34,  3  por  100  del  total  exporta  o  por  la  Metrópoli  á  la  pequs&n 
Antillaen  1893.  Este  es  un  dato  que  prueba  lá  sinrazón  con  que  los 
algodones,  lanas  y  oáñamoa  pretendan  que  s)  sostengan  en  Cuba  tipos 
de  arancel  altísimos,  cuando  con  otros  menorts  en  un  3o  por  100  puo- 
den  vencer  la  concurrencia  extraniara  sn  Puerto  Rico. 

Por  consecuencia  de  todo  esto,  en  Cuba  y  Puerto  Rico,  pero  sefioln* 
dtmtnte  en  la  primen  de  esUs  islas,  se  produjo,  en  estos  Ulttttoa  d^M 
<afios  un  movimiento  de  protesta  contra  la  subsistencia  de  la  ley  dor»- 
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lición *s  mercinti)«s  de  1882  y  en  fmtor  de  unt  ampl'ty  l'^rat  refor- 
ma iraneeltría.  Todos,  absolutamente  todos  los  partidos  potfticos  lo* 
cales,  suscr1b!eron  en  sus  programas  aquellas  aspiraciones,  apoyadas 
«nérgfcamente  por  todos  los  centros  economices,  mercantiles  éindus» 
tríales  del  pafs;  por  las  Sociedades  económicas  de  la  Habaaa  y  de  San- 
tiago de  Cuba,  por  las  Cámaras  de  Comercio  de  ambas  ciudades,  por  la 
Liga  de  Impo  tadores,  por  la  Sociedad  de  Fabricantu  de  Tabaco,  por  el 
Circulo  de  Hacendados  de  Cuba,  etc^  etc; 

Para  comprender  el  alcance  de  este  movimiento  (de  carácter  distinto 
al  de  1 890,  de  suma  transcendencia  en  la  vida  poUtica  cubana),  hay 
^ue  estudiar  las  Memorias  y  Exposiciones  á  los  Poderes  públicos  de 
España,  que  las  Corporaciones  y  centros  mercantiles  de  Cuba  han  publi- 
cado recientemente»  desmenuzando  el  arancel  de  189S,  poniendo  <le 
relieve  los  errores  y  vaguedades  de  las  partidas,  la  enormidad  de  mu- 
chos de  los  adeudos' y  las  entrad icc^onet  del  repertorio* que  le'  acom- 
paña (arma  de  dos  filos,  como  dice  uno  de  aquellos  documentos,  que 
-de  igual  modo  puede  utilizarse  para  defraudar  el  Tesoro  que  para 
perjudicar  al  com  reíante),  y  en  fin,  las  fbcilidades  que  dá  al  colosal 
contrabando,  que  omnipotente  se  desf  rrolla  á  las  puertas  de  la  grande 
Aütilla.  Merecen  cita  especia^  la  Memoria  presentada  por  el  Comité 
Directivo  de  la  Liga  de  comerciantes,  industriales  y  agricultores  de 
Cuba,  á  esta  Asociación  en  i  .*  de  Septiembre  de  1895;  las  exposiciones 
de  Ta  misma  Liga,  de  10  Septiembre  de  1893  y  10  de  Diciembre  de  18194 
al  Ministro  de  Ultramar  y  á  las  Cortes,  respectivamente;  la  Memoria 
de  los  trabajos  más  importantes  realizados  por  la  (Tnión  de  Fabricantes 
de  Tabacos  de  la  Habana,  desde  18  de  Septiembre  de  1890  á  5  de  Fe- 
brero  de  1S94;  el  Dictamen  del  Comité  Central  de  Propaganda  Econó- 
mica de  Guba,'fecha  11  de  Febrero  de  1893;  la  fixpoaicion  del  Circulo 
de  Hacendados  y  Agricultores  á  las  Cortes  de  3o  de  Noviembpe  de  1894 
y  la  Expos'ciott  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  Habana,  de  Dioiemfere 
de  1892* 

La  Liga  de  Im.  ortadoresen  su  Memoria  de  10  de  Noviembre  de  r8<)4 
dice: 

«Por  virtud  del  Arancel  de  1893,  por  el  convenio  comercial  con  los 
Estados  Unidns  y  por  el  art.  89  (fe  la  ley  de  Presupuesto  del  citado 
año,  las  trt'nsacciones  mercantiles  dé  U  isla  de  Cuba  con  los  mercados 
tetranferos  iban  disminuyendo  rápida  y  Tisibtemente,  quedando 'el 
tráfico  principal  vinculado  en  dos  monopolios,  el  peninsular  y  el  quo 
resultaba  más  irritante,  de  la  Repdblica  Norteamericana,  con  lo  eual 
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■  .*  RcMb*r«lMtiblKiinwB(i>daMeip( 
ci«|M  uitre  Cubi  j  U  PwifiMuU  biio  wui 

A.  TodM  IM  pioducuw  p«Biiiiul«ra(  p( 
tndi  en  1*  U)«  de.  CuU,  c*ii  up  dMacho  iri 
ttt  «n  rclKión  con  U  Kguiida  cotunmi  de 

S.  CQtn  Míe  deieclio  trinaitoiio  y  el 
aplique  1  los  pieductoi  eitnajec**,  lutxU 
feíencial  que  no  eieedori  de  lloiita  rauoa 
peni  Diu  lina. 

C.  £1  tiDiopoiciaoto  t  queiereAartU 
tribuido  teitiio  le  Índole  j  ■■  neturekn  de 
ble  preciumeote  coo  >rtc|lo  1  la  regle  ', 
AiiQcel  ligente 

D,  E>  aspirlcion  uninÍBwde  la  cepre» 
lui  maticci,  que  el  Aiaocel  lenerel  ae*  lo  i 

Peri  lIcTei  á  efecto  el  acuerdo  sobre  la  ba 
Sica.  Romero  Robledo,  Labra  y  Amblard,  ( 
tídosde  unión  conatitucional,  autooomiit 
led  de  unir  í  au  gaatioo  á  laa  personas  qi 
cual  in,T¡iari  á  le  Junta  de  la  Liga  de  prodi 
cutir  eita  materia  j  procurar,  i  aer  posibb 
pera  todos  los  intereses. 

3.'  Geetionarel  eitricto  cum^imienio  < 
eob.e  importación  de  aiúMrea  en  la  Pialni 
ción  no  perturbe  el  orden  de  cosas  creado  | 

3.*  Pretender  que  el  café  j  el  cacao  aali 
en  Is  fenlni  ule,  entraran  libna  de  derecbc 

4.*  Geationar  por  kw  nedios  mli  rápídi 
lión  del  ianpueato  de  carga  lobrc  aiiicarea, 

i.'  Gestionar  la  aupraaioa  del  impncsto 
(ecomeadar  al  gobierno  1*  celebncián  de  t 
los  Estados  Unidos,  pera  ebrir  mercedos  al 

i.'  Apocarlas  solicitudes  de  las  Auciacii 
en  el  minisLerio,  en  bei)alicio  de  la  riquoie 

Pnr  eficlo  de  estoa  acuerdos,  los  conisio 
■■doreicubanos  j  portoiriquefios,  Srea.  B 
Labra,  celebraron  repelidea  c«nfercnciaa  ce 
dMi  sin  Teñir  t;una  inteligencia,  por  intial 
nimienloajsniuto  de  la  lef  de  relaciones  d< 


_  3. 

Teaore,  el  minittsdo  d«  llltrimir  | 
iJioBtio  qu«  pag4rí*D  Isa  productoi 
Cubi.  IgnorlbM*  «I  alcucadam 

ttluña  y  de  In  prariaEiii  Vascoagl 
CáBons,  prwidmn  del  Coonlo  da 
tido  que  et  impuesto  gnviría  por  i| 
á  loa  eitraniaros.  Ei  dacir,  todo  loe 
Mplritu  de  (nQHccion  j  poniando 
Utico,  ]a%  Diputados  j  Senadoras  d 
loa  euales  cadienin  ea  \a  rIsiíto  í 

fueria  de  algún  modo  compensada 
pai  ta  repmantacloa  parUmtaiArí 


I*    Que  lai  lajeada  Jjaioy  JuU 
aaen  probabilidal  a'gutiadeque 


dado  para 

diflcullar  la  entrada  de  1< 

aula  en  idíntiea»  condiciono!  i  las 

suUreí  pi 

ra  BU  entrada  eoCubifl 

3.'    Qu. 

leoli  actuilidad,  aliziíc 

gan  tB  las 

Aduanas  peninauUrea  O 

tasdeproi 

T>ulgar»laa  leyes  Igualit 

diendo  lo 

contrario  i  los  proluo'oi 

redaccioD  del  arancel  ulmmariao 
derechas,  diricnlunila  asi  la  proviai 
paises  que  ao  ídaran  li  República  a 
nolutieían  hechos  pactis  cía  Eb;>i 
cláusula  de  inación  farorecida-. 

i'  Que  eitia  altos  daracbos  que 
leadeiSgi  sirrieron:  i*  Para  elm 
mercadoaaU11ana,aD  di&odel  biei 
to  Rico,  y  2.'  para  dilicullar  las  cao 


^ 
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Real  orden  á  los  que  con  arreglo  i 
en  su  c«-go  el  i.*  de  Julio  de  189; 
de  27  de  Juaio,  ni  de  esto  se  habí 
pndo  sospecharlo  al  discutirse  el  t 
clones  en  las  Cortes. 

Por  muchos  conceptos  interesa 
de  reformas  de  15  de  Marzo  de  iS 

Dice  as!: 


DON  ALFONSO  XHI, 

E»p.fi«,j.a>u  nombre 

y  di) 

1i  gricii  i 

A  todo»  lO! 
les  haa  dtcn 

,HdorN<H 

lenlíííereoy. 
siQcioatdo  lo 

sa  icomodard  i  las  BÍ|i^ieotC3  biica: 
BKit  I  .*    La  lej  Municipal  r  l>  l<y  f"^ 

diráa  modiricadas  en  cuanto  na  maaeiti 
Las  cuest'oDci  relativas  á  la  conalituei 

ción,  segr«|aciÓD  ;  deslindes  de  lírmiiia 

porelConieio  de  adm'nistraciíii,   prev 

pronocial  respectÍTi. 
También  quedari  modincada  U  ley  Pi 

quceatasbaaes  atribuyeii  la  conpelenci 

cidencias  de  eleccioDcs,  capacidad  de  los 
rán  resueltas  por  la  Diputación  prorincii 

Serán  Alcaldes  ios  CoacEjales  elsgidos  | 
tras  el  Gobemadar  general  no  estime  Dp 
bro  de  la  Corporación.  Los  Alcaldes  ejen 
ncs  actiras  de  la  Adminlblraciín,  como  < 
los  Ayuntamientos,  la  representación  y  d 

En  lodo  caio  de  suspensión  gubernatii 
asunto  passrí  desde  luego  á  eonoeimieol 
U.suspensioa  hubiere  iSido  acordada  poi 
eanocimieato  de  los  QobErnadores  cÍTi)ei 
ticioD  proriaciil,  si  el  motlTO  de  la  lusp 


quedlTeodtiateldidí)  por  afecta  de  I 
del  ConMjo  de  adminialndoii,  loaiM 

Si  algún  acuerdo  de  la  OiputaaloD  p 
pinícularer,  los  que  hubieuD  eontrib 
típ  respancibles  de  indemaizaiian  d 
loa  Tribunales  competeotes. 

Hebri  en  lai  regioaei  de  Sia  Juen ; 
doT  leaerml  con  laa  categaríiB,cilidl< 
Taoienles  para  facilitar  el  deapaclio 
la  icciÓD  gubernalín  del  Gobernado 

Biai3.*  El  Consejo  de  Admioiatri 
cauri  constituido  y  runcioniri  del 

Serán  Presidióte  j  Vocales  natos: 

El  Gobernador  general . 

El  Rereiendo  Obispo  de  Puarlo  Rie 

Et  General  Segundo  Cabo. 
El  Comandante  principal  de  Mtrin 
El  Presidente  j  el  Fitcal  de  la  Audi 
'  El  Teniente  Coronel  del  Cuerpo  de 
Los  Diputados  proiiociales  de  la  re; 

El  Gobierno  nombrará  por  Real  dei 
los  cualrstendrin  las  calidad»  tegals 


Tendrá  áste  una  Secretaria  coa  el  ? 
Eicepiuados  los  dos  Consejíros  poi 


«I  Con  sajo  de  aimiaistracion  habar 
Jefe  de  Administración. 

Para  ser  nombrado  Conie'ero,  eice 
quiera  alguna  de  las  calidadaa  aiguia 

Ser  óhaberaidoPreiidenledeCtn 
i«cÓDÓmica  de  Aniigoi  del  Paii  ó  de  I 


qucU  tataadeacia  de  Hacíen- 

le  loa  ingreíoiygutos  líquida- 
preaupuuloganaraldcUiala. 

pulicioa  proTincial  que  dM 
II  irraglo  t  U  bate  scguadt. 
IHM  legUlaliTaa  que  crninan 

no  di  Alcaldu  ó  Regidor*!, 
caricier  idmialatritiFo  que 

pedir  al  Consijo  cuancoi  ia- 
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Bam  4  *  El  GobarBidoi  gencnl  serl  al  np 
¡I  Nieion  tu  li  ula  de  Puerto  Rico.  Ejcrccrl 
l«s  ftcuUtdci  inhercDU»  il  l'itrouio  dt  lad 
p«rm  de  t*di9  U>  fii*rzis  annidu  de  mar  y  i 
S«TiI>e!egidodila>MÍDÍitcrícis  de  Ultrima 
de  Marín*,  j  le  csUria  lubordiud»  todii  1 
](  iiU,  Su  DombnmiciKofiMpanicíonemaii 
CoDMio  de  MÍDiltriH  con  acuerdo  de  fate,  i  ¡ 
UltTimar. 

AdemáidtluoiraifuDcioDeique  p«r  pn 
.especial  del^acioD  del  Gobierno  leeoTmpai 

Publicar,  citcutar  y  bacer  que  se  «¡ecuien  e 
toa,  tratad  na.  ton  vid  ios  intarnicionilea  y  dei 
de*  del  Poder  legialitira.  Publicar,  cumplir^ 
dtcrcto*,  Rcalts  árdeneaj  demás  diapoaick 
eiccutivoy  que  le  comuDiquen  los  Minister 
Cuando.  I  su  ¡uício,  las  reaólucionea  del  Gob 
causar daBosálDtieieraaMgenenleB de  la^ 
de  la  isla,  suipeuderf  tu  publicicióa  j  cum 
de  elle  j  délas  causas  que  molÍTen  la  reíoli 
rápido,  alMisialerio  reapectiTO. 
Vigilai  é  ÍDipeccionir  todoi  k>s  serriciot  p 
Co  mu  otea  rae  directamente,  sobre  negocii» 
tos  «(présenla  ni  es.  Agentes  diplomltfcos  T 

Suspenderlas  ejecueioaet  de  pena  capital  c 
circunsnnclas  lo  exigiese  j  \t  urgencia  no  diei 
aer  de  S.  M.  dindulloioyendoel  parecer  de 

Suspender  con  audicoeia  de  la  miania  Junt: 
dad,  cuando  círcunatancias  ailraordiaaria*  ii 
tilíntale  con  el  Gobierno,  las  girandaa  ti| 
I .',  i.',  6,"  j  g.'  J  pirrafoa  primero,  aguado 
aelaConsiitueÍéndelEsudo,;>pliearlalegÍ3 

Como  Jefe  superior  de  la  Administración  < 
correaponderi  «1  Gobernador  genC'tl: 

Mantener  la  int^ridtd  de  la  iuiisdicción  adi 
i  las  diaposiciones  que  rigen  en  materia  de  o 
cían  T  atribucione*. 


ou  de  ellu  •)  MinifHrio 
do  raglimnitoi  ii  órdei 
1  Gobcrnidor  gcntrtt  ti 
£1. 

.leí  en  que  m  dvbín  cu 
líos  de  loi  peaulos  j  i 
Tribunaleí  impsngan 
■  Administración  cuft 
ndoáéilecuente  ruoni 
oa  irraglo  á  )u  dispoi 

•  «s  dalegwto  U  comaai 


ÍMdadcS«D  Juin. 

itriciÚD  local. 

¡o  da  UKnmtr,  no  ob) 
biío  so  responiabilidí 

acei  «ntregt  d>  lu  cai^ 
dvl  Gobierno,  y  será  n 
iiibilidad,  por  el  Ganen 
mandinlt  general  del  í 

al  SupriGao  coDocerá  en 
lid»  en  el  Código  penal 
lis  reipvnaibilidades  a 
icerf  el  Coaseíode  Minti 
aodiSur  ó  rerocar  aua  pi 
Colnerno,  >i  fueien  di 
bue  á  aeDleDcia  judicial 
irt  su  propia  cottpelaac 
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4t  fiCQlMdw  diicracionilti,  ;  lia  da  e< 
podrió  tar  r«TOc>d*s  por  el  Gobierno 
rjii  I  Iti  \tjst  é  iDcoimaitnte  ptra  el 
cioo  de  li  isli . 

Bue  5.'  La  Administncióa  cxvil  y  i 
pcríor  dcpandencii  del  Gaberoidor  g 
•uJMióa  á  IM  liguiente  rtflas: 

El  Cobenudor  general,  coD  lu  Seeri 
Jef*  de  Admiaistretion,  deapieberi  dii 
tie*,  Petrenitadelndi»,  caaflicloliui 
fUTidld,  citnngerle,  círceleí,  peatlee, 
eacion  entre  lai  Auloridades  de  le  isli 
otTDi  que  no  eitfo  uigaidoi  i  dittiníi 

I^  iDteadcDCii  gencnl  de  Hecícndi, 
Jefe  superior  de  AdmÍDistricion,  tiD'<r 
QÓmici,  le  couubilided,  le  iateneocii 
preeupuetto  del  EsUdo  de  la  iali.  De  e' 
lai  tecciones  idmiaistratiraa  de  las  doi 
de  inipecrioD  que  e'  Gobernador  genei 
dos  ca  tos  Gobernado  res  ref  iooales. 

Li  Sección  de  AdminiítraciOD  loca 
AdninUtricion,  eitarí  encarseda  de  lo 
preeupuesta  proTÍDciel,  de  llerat  le  con 
cuaotu  iDualM  del  mismo  preiupuest 
de  cumplir  todos  los  acuerdos  de  la  DI 

Las  plantilla!  de  las  oficinas  j  el  proc 
toe  oauntoa,  sa  acomodarán  al  daaigni< 
oaneillez  en  loa  trimites  y  la  responsabí 

Loa  lajes  determinirtn  loa  casos  en  i 
torldad  superior  de  la  ida  icuj^aeomp 
to,  o^n  esta  base,  eauaari  estado,  pai 
ele  cantanciosa^dministraliva. 

Se  podri  Bculir,  ala  atnbargo,  enlode 
dinario  de  queje  *1  Gobernador  general 
•ntienden  le  Intendencia  y  le  Direccio 
a)  Ministerio  de  Ultramar  respecto  de  I 
n  6  el  gobierno  de  la  isla;  pero 
lo  adminialratiro,  ni  el  plato 


—    372  — 

rías,  y  fi}arl  los  piizos  para  las  diversas  operacioaes  d«  la  recti'icación 
en  térMinÓs  qu«  ésta  quede  ultimada  antes  de  p  'oceder  á  niaguaa 
clase  de  eleebioaes  para  el  establecimieato  del  G  osefo  de  administra, 
cion  de  Cuba,  6  para  la  renoTación  de  la  mitad  de  las  actuales  Corpo- 
ractottes  populares.  ^ 

La  renovación  de  éstas  no  se  diferirá  por  ningún  concepto,  en  nin- 
gún cuo,  i  no  ser  la  de  los  Ayuntamientos  que  en  el  presente  a&o,  y  si 
el  Gobierno  lo  considerase  necesario,  podrá  diferirse  hasta  la  pnmera 
quincena  del  mes  de  Junio  próximo. 
En  ios  años  siguientes  la  rectificación  se  hará  en  los  términos  esta- 
lecidos  por  Real  decreto  de  27  de  Diciembre  de  1899  á  que  se  refiere  el 
3.* 

or  tanto: 
Mandamos  á  todos  los  Tribun  les.  Justicias,  Jefiss,  Gobernadoies  y 
demás  autoridades,  asi  civiles  como  militares  j  eclesiásticas,  de  cual* 
quier  clase  y  dignidad,  qife  guarden  y  bagan  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

I>ado  en  Palacio  á  quince  d  Marzo  de  mil  ochocientos  noventa  j 
cinco.^Yo  la  Reina  Regente.— El  Ministro  de  Ultramar,  Buenaventura 
de  Abarzuza. 


La  ley  que  precede  tíeae  su  origen  en  el  proyecto  de 
formas  que  á  las  Cortes  presentó  en  5  de  Junio  de  1893  el 
Ministro  de  Ultramar  de  entonces,  D.  Antonio  Maura. 

Son  bien  sabidos  los  acalorados  debates  que  sobre  el  tal 
proyecto  se  produjeron  en  las  Cortes  durante  las  legisla* 
turas  de  93  y  95.  No  menos  sabido  es  que  al  cabo  se  11^6 
■á  una  transacción  7  que  todos  los. grupos  parlamentarios, 
•con  mis  ó  menos  salvedades,  ai  £n  votaron  la  ley  de  tS ^ 
4e  Marzo  de  i895« 

Para  el  fía  propagandista  de  esta  publicación  conviene 
•iiacer  notar  las  diferencias  del  proyecto   MaUra  y  de  lá 
If  y  votada. 

..Aquel  proyecto  diitinguió.á  Cuba  áe  Puerto  Rico^pero. . 
afirmando  las  mismas  soluciones  fundamentales  para  .l«s  z 
-dos  Islas. 


.J 
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«ottpatibilid44  <ie  los  recursos  muBicipftUs  ron  los  ingresos  del  Es» 
tado.  * 

Las  cuentas  anuales  de  los  alcaldes,  comprensi? as  de  los  ingresos  y- 
gastos  ordinarios  y  extraordinarios»  serAn  publicadas  en  la  localidad,, 
reviudas  y  censuradas,  con  vista  de  laa  reclamaciones,  por  los  Gober- 
nadores de  región,  oyendo  á  los  responsables  acerca  de  los  reparos,  y 
aprobadas  ó  desaprobadas  en  definitÍTa  por  la  Diputación  prof  incial, 
la  que  declarará,  en  su  easo,  sin  ulterior  recurso,  las  responsabilidades 
administratÍTas i resenra 4t lasque  competan  á los  Tribunales  ordi-^ 
«arios. 

* 

Para  los  efectos  de  los  arts.  82  y  84,  con  arreglo  al  89  de  la  Constitu- 
ción, teda  la  isla  formará  una  «ola  proTincia,  dividida  en  las  seis  re- 
giones que  actualmente  están  gobernadas  como  provincias  d  stintas. 

La  única  Diputación  provincial  dé  la  isla  ejercerá  en  pleno  todas  sus- 
funciones,  estará  formada  por  diez  y  ocho  Diputados  cuyos  cargos  du- 
rarán cuatro  año?,  y  se  renovará  por  mitad  de  dos  en  dos  años,  verifi- 
cándose la  elección  una  vez  en  las  regiones  de  Habana,  Santa  Clara  y 
Puerto  Principe,  y  otra  vez  en  Pinar  del  Rio,  l^atanzss  y  Santiago  de 
Cuba.  Elegidos  de  una  vez  todos  los  Diputados  al  planteamiento  de 
esta  ley,  ó  en  otro  caso  extraordinario  que  ocurra,  la  primera  renova- 
ción se  hará  cesando  i  los  dos  afios  los  del  primer  grupo  de  regiones. 

La  Dipuucion  elegirá  su  Presidente,  examinará  y  aprobará,  en  su 
caso,  las  actas  y  la  capacidad  legal  de  los  electos,  y  resolverá  todas  las^ 
cuestiones  tocantes  á  eu  propia  constitución  con  arreglo  á  las  leyes. 

El  Gobernador  general,  oida  la  Junta  de  autoridades*  podrá  suspen* 
der  la  Diputación  ó  sin  aquel  requisito,  decretar  por  si  la  suspensión^ 
de  seis  individuos,  mientras  quede  bastante  numero  de  ellos  para  d#» 
liberar,  en  los  casos  siguientes:  i  .*  Cuando  la  Diputación  ó  alguno  de 
sus  miembros  traspase  el  limite  de  sus  faculudes  legitimas,  con  me- 
noscabo de  la  autoridad  gubernativa  ó  judicial  ó  con  riesgo  de  altera- 
ción del  orden  público.  2.*  Por  razón  de  delincuencia.  En  el  primer 
caso  dará  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno  para  que  éste  levante  la 
suspensión  ó  decrete  la  destitución  por  acuerdo  adoptado  en  Consejo 
de  Ministros,  dentro  del  plaso  de  dos  meses,  transcurridos  los  cuales 
sin  una  ü  otra  providencia,  quedará  alzada  de  derecho  la  suspensión.. 
En  el  segundo  caso,  entenderán  desde  luego  en  el  asunto  los  Tribuna- 
les competentes,  y  se  estará  alo  que  éstos  resolviesen,  tanto  »obre  Iñ. 
suspensión,  como  en  lo  relativo  á  laa  rosponsabilidades  dcflnitivaa 


¡at  dilibaí 
onal   iadií 

iidu  1« 

ccotnarcit 
1  EspiBol 

i,  ó  dtcii 


1  lutos  y  I 
liDiro  del 


S.*    Sobfilu 
DipuucioD.  «n' 


genanl  j  rcglM 
illa  liB  juzgue  I 
y  buena  idnio 


Sepodri  icuii 
dinirio  de  qu4¡ 
catiendui  la  la 
tt  HiDialirio  d< 

pluo  hábil  ni  I 
nütntÍTi. 

Cuando  el  G 
requarídM  por  i 
i»  alta  inip««ef< 
4*  adoptar  reto 
(«uaado  «atado; 
lirondcDciat  qu 
Tan  uriniDada  1 
cionta  que  «q  la 


Laa  lajreiqnt 
■wdiflcidaa  pan 
|ii«iiDcia],  loa  t 
con  loi  compriM 
f  oc  coiTMpondt 
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kilómetrot  cuadradoi,  con  17.565.63z 
habiíamn  por  kilómeiro.   Es,  por 

0  vece*  mit  que  Cuba,  como  exten- 
mii  que  Puerto  Rico.  ReuDÍda>  las 

;0M,  Teruel,  Hunea,  Gerona,  Tarra- 
.érida.  Valencia,  Alicante,  Murcia  f 
Miuióa  de  119.014  kilómetros  cuadra- 
abitantes.  Bato  es,  el  Oriente  de  Espa- 
jTinciai  de  Sevilla,  Córdoba,  CídU, 
rfa,  Huelva  (esto  es,  la  Etpafia  merl  ■ 
kilómetros  de  superficie,  y  1,946.917 
!  (6  sea  Galicia,  Asturias,  León,  San- 
adas y  Navarra),  dan  68.606  kilómetros 
es. 

1  tiene  10.S95  kilómetros  de  superficie, 
s,  ó  sea  55  habitantes  por  kilómetro; 
etros  y  433.165  habilanies,  6  sea  44 
metro;  Navarra,  10. ¡06  ltílóa:etros  y 
ó  sea  19  habitantes  por  kilómetro.  Va 
kilómetros  y  367. 978  habitantes,  6  sea 
:ro.  Son  estas  las  provincias  peninsula- 
la  con  Paerto  Rico.  Las  islas  Baleares 
oetros  por  311.563  habitantes,  ó  sea  62 
oetTo;  Canarias  dan  7.373  kilómetros 
les,  ó  sea  40  habitantes  por  kilómetro, 
cesas  ion:  Saint  Pierre.ct  Miquelon, 
«adrados  de  superficie,  con  11.858  ha- 
bitantes por  kilómetro;  Guadeloupe, 
D  3S9.564  habitantes,  ó  sea  135  habi- 
:o;  Martinique,  998  kilómetros  coo 
6  sea  178  habitantes  por  kilómetro, 
tros  con  377.085  habitantes. 

;>as  son:  las  Bahamas  con  13.960  kiló- 
y  485. 155  habitantes,  ósea  3  habttan- 
imajca  con  10.859  kilómetros  j  657.461 
S  habitantes  por  kilómetro;  islas  de 
na,  Montserrat,  Dominica,  Nevis, 
las  islas  Vírgenes),  con  1.827  kil6- 
ibitantes,  ó  sea  76habÍtaoics  por  kilo- 
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metro;  Islas  de  Sotavento  (Santa  Lucíai  San  Vicente 
Barbada,  Tabago  y  Granada).  1.425  kilómetros  cuadra- 
<ios  con  141.243  hp.bitantes,  6  sea  99  habitantes  por  kll6» 
metro;  Trinidad;  4.543  kilómetros  cuadrados  con  10.000 
habitantes,  ó  sea  25  habitantes  por  kilómetro.  Totals 
32.613  kilómetros,  y  1.523.329  habitantes. 


»  * 


Ahora  bien,  en  la«  Antillas  francesas  (Martinica  y  Gaa* 
4alupe  con  sus  dependencias)  y  la  isla  de  la  Reunión  rigen 
las  mismas  leyes  fundamentales  que  en  la  Metrópoli.  Es 
4ecir,  la  misma  Constitución  política,  el  Código  Civil,  el 
Código  de  Comercio,  el  Código  Penal,  el  Código  de  pro- 
cedimientos civiles,  el  Jurado,  la  Legistación  de  Impren- 
ta, y  la  propia  organización  municipal. 

Hasta  1879  los  Gobernadores  de  las  Colonias  tenían  fa- 
cultades discrecionales  para  expulsar  del  territorio  á  loa 
perturbadores  del  orden,  de  un  modo  análogo  al  establees* 
4o  en  las  Antillas  españolas  por  la  Real  orden  de  1825. 

La  representación  en  el  Parlamento  de  las  Antillas  y  de 
la  Reunión  ha  pasado  por  diversas  alternativas  desde  179^; 
pero  desde  1885  es  idéntica  á  la  de  los  departamentos  me- 
tropoliticos.  Martinica,  Guadalupe  y  la  Reunión  nombran 
hoy  cada  una  tres  diputados  y  un  senador;  aquellos  por 
sufragio  universal. 

La  superior  dirección  de  los  asuntos  coloniales  corres- 
ponde desde  el  20  de  Marco  de  1894  al  Ministerio  espe* 
«ial  de  las  Colonlns.  En  él  existen  tres  direcciones  llama- 
das cede  negocios  políticos  y  cooaercialesi»  (de  África,  In  - 
do  China»  América,  Oceanía,  Reunión,  India  y  Bancos 
coloniales)  «de  contabilidad  y  servicios  penitenciarios»  y 
4e «defensa  délas  colonias».  Este  ministerio  está  aecun» 
dado  é  ilustrado  por  el  Consejo  Superior  de  las  Colonias, 
ti  Consejo  superior  de  la  Salud  de  las  Colonias,  la  Comi  * 
.  aión  de  vigilancia  de  los  Bancos  coloniales,  el  Comité 
permanente  de  trabajos  coloniales  y  las  comisiones  per- 
manentes de  mercados  y  de  rentas  coloniales. 

Aun  cuando  la  fecha  de  la  instauración  definitiva  del 
Ministerio  de  las  Colonias  es  la  arriba  señalada,  hay  que 
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cío,  para  loincgoclos  coloniales.  Pero 
go  al  Ministerio  de  Marina, que  sclUmA 
as  Colonias,  á  cuyo  frente  llegó  i  po- 
ntillano,  Mr.  de  Hahy,  médico  nacido 
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istración  Colonial. 

nial  francés  se  divide  en  i3  unidades 
uatro  en  América,  que  son  Saint  Pierr^ 
Moupe  et  ses  dependances,  la  Martini- 
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lo  Interior,  encargado  de  preparar  el  pre- 
liarlo  á  los  Consejos  general  y  privado. 
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A  su  lado  existe,  desde  1825^  un  Consejo  privado  6  caer*, 
po  consultivo  del  Gobernador  compuesto  de  altos  funcia- 
narios  (Director  y  Procurador  general)  y  de  miembro», 
civiles  elegidos  entre  los  habitantes  de  la  Colonia,  por  el . 
Gobierno  de  la  Metrópoli,  á  propuesta  del  Gobernador 
general.  A  las  órdenes  del  Gobernador  se  halla  un  cierta 
número  d^  funcionarios  que  tienen  á  su  cargo  la  direcciói^^ 
de  los  diversos  servicios  administrativos.  Como  el  Director, 
de  lo  Interior  y  el  Procurador  general,  ya  citados,  y  adema», 
el  Jefe  administrativo  de  Marina,  el  Director  de  Artillerfa* 
el  Jefe  de.  Sanidad,  el  Tesorero  pagador,  el  Obispo,  el 
Vicerector  en  Martinica  y  la  Reunión  y  el  protector  de- 
inmigrantes en  la  Reunión. 

El  Consejo  privado  es  un  cuerpo  consultivo.  Informa  ai 
Gobernador  sobre  los  gastos  que  hayan  de  hacerse  en  la 
Colonia  por  razón  de  los  servicios  cuyos  gastos  correspoa-, 
den  á  la  Metrópoli;  asi  como  sobre  los  presupuestos  de 
obras  públicas;  fundación  de  sociedades  anónimas;  expor- 
tación de  granos  y  otros  artículos  de  subsistencia;  adqui* 
síción,  permuta  ó  enagenación  de  inmuebles  pertenecien- 
tes al  £stado;  fundación  de  colegios,  escuelas  y  otros  esta- 
blecimientos de  instrucción  pública;  aceptación  de  legado» 
piadosos  que  no  excedan  de  3.000  francos;  cuarentenas,, 
cordones  sanitarios  y  lazaretos,  indultos^  y  cesantías  y 
pensiones. 

Es  además,  el  Consejo  privado.  Tribunal  contencioso- 
administrativo;  pero  cuando  actuúa  como  tai  se  le  agrega» 
dos  funcionarios  del  orden  judicial  designados  por  elk 
Gobernador. 

Todos  esos  funcionarios  (Gobernador,  Director  de  lo» 
interior.  Consejeros  privados,  Jueces,  etc.,  etc.)»  son  de 
nombramiento  metropolitano. 

La  gestión  de  los  asuntos  locales  está  encomendada  %n  ■. 
las  dos  antiguas  Antillas  francesas  á  los  Consejos  gene^ 
rales  ó  Asambleas  compuestas  de  36  representantes,  ele* 
gidos  por  sufragio  universal,  desde  la  ley  de  3  de  Dipiem* 
bredeiSji* 

fil  Senado -consulto  de  4  de  Julio  de  1866  (modificado 
por  la  ley  de  1 1  de  Enero  de  1892)  determina  las  faculta- 
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Solo  las  líneas  de  vapores  correos  de  las  Antíllas,  Iodo 
China,  Australi8|  Nueva  Celedonia,  Costa  Oriental  de 
África  y  Costa  occidental  de  la  misma  cuestan  al  Tesoro 
de  la  Metrópoli  francesa,  20.586,103  francos. 

Por  el  art.  6.®  del  Senado  consulto  de  1866,  podía  la 
Metrópoli  imponer  á  las  colonias  contingentes  hasta 
equiparar  los  gastos  que  el  Estado  hacía  para  las  atencio- 
nes civiles  que  había  tomado  sobre  sí  y  para  los  suple- 
mentos hechos  por  el  mismo  para  que  las  colonias  sostu- 
vieran las  tropas  y  la  gendarmería.  £1  principio  deter- 
minante de  esta  disposición  responde  al  carácter  de  la 
colonia  antigua,  y  ha  sido  sustituido  en  1893  por  un  ar- 
tículo del  Presupuesto  general  de  Francia,  que  establece 
una  contribución  de  las  colonias  para  los  gastos  civMes  j 
militares  que  éstas  ocasionan  al  Esudo  y  para  las  cargas 
generales  del  mismo*  £1  monto  de  esta  contribución  «s 
muy  pequeño.  Todas  las  colonias  juntas  pagaban  ea  r894 
unos  145.000  francos.  Lo  importante  para  el  legislador  era 
consagrar  el  principio,  contrario  á  la  antigua  teoría  de  loa 
sobrantes  de  Ultramar  y  al  concepto  de  la  colonia  comQ 
carga.  De  esos  145.000  francos  pagan  15.000  Guadalupe* 
Martinica  y  Reunión. 

El  presupuesto  local  de  Martinica  es  de  5  •334*1^3  f>^n* 
eos;  el  de  Guadalupe  de  5.551 .619  francos;  el  de  San  Pe- 
dro y  Miquelom  de  435.271;  el  de  la  Reunión  de  5.243.273 
francos.  La  fuente  de  ingresos  más  considerable  es  la . 
Aduana. 

Por  el  Senado  consulto  de  1866,  los  Consejos  colonia- 
les (que  entonces  estaban  compuestos  de  Consejeros  elecr 
tivos  y  otros-aombrados  por  el  Gobierno)  tenían  la  fa- 
cultad de  fijar  los  aranceles  de  Aduanas  y  las  tarifas  del  im 
puesto  de  consumos  allí  llamado  octroi.  Este  último  gra-. 
▼aba  indistintamente  la  procedencia  extranjera  y  la  fran» 
cesa.  El  producto  francés  era  libre  ante  la  Aduana  color 
nial.  Algunos  Consejos  coloniales  aprovecharon  esta  fa- 
cultad para  rebejitr  «xtraordinariameate  el  arancel  adua- 
nero, subiendo  en  proporción  los  derechos  de  consumos. 
Los  productores  y  comerciantes  de  la  Metrópoli  señala- 
laron,  no  sóio  la  baja  de  las  importaciones  de  Francia  ea 
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úúcar.  Loi  derechos  impuestos  á  estos  géneros  (por  pura 
interés  fiscal  6  del  tesoro  francés)  son  muy  inferiores  é 
los  que  pagan  los  mismos  de  procedencia  extranjera- 
Pero  de  todas  suertes  la  reforma  del  92  tiene  uii  alcan- 
ce político  y  una  importancia  económica  que  justifican 
la  agitación  que  actualmente  reina  en  las  Colonias  j 
las  discusiones  que  sobre  este  particular  mantienen  los  di* 
putados  ultramarinos,  sostenidos  por  los  librecambistas  de 
la  Metrópoli^  con  los  diputados  proteccionistas  del  rest* 
de  Francia. 

Según  los  datos  del  Cuadro  general  del  Comercio  de 
Francia  de  í893«  el  movimiento  de  negocios  entre  Fran- 
cia y  sils  colonias,  exceptuando  de  éstas  á  Argel  y  Túnes^ 
es  el  siguiente: 

Comercio  general  287. 523 .6 1 3  francos. 

Esta  cifra  se  descompone  de  este  modo:  Importación^ 
172.889.397.  Exportación,  1 14.634.216. 

Comercio  especial:  224.892.738. 

Esta  suma  se  descompone  del  siguiente  modo:  Impo^a- 
ción,  160.293.513  francos.  Exportación,  84.599.225. 

Es  sabido  que  la  aduana  francesa  hace  una  distincióm 
entre  lo  que  llama  comercio  general  y  comercio  espe- 
cial. El  primero  comprende  todo  lo  que  entra  en  Franciar 
procedente  ciel  extranjero  ó  de  las  colonias  y  todo  lo  que 
sale  de  Francia  para  las  colonias  ó  para  el  extrajero.  El 
comercio  especial  comprende  tan  solo  lo  que  entra  >  que- 
da en  el  mercado  francés  ó  lo  que  sale  de  éste  con  el  selle 
propio  de  Francia.  Por  tanto,  este  comercio  no  se  refiere 
al  hecho  material  y  al  mero  y  vago  concepto  de  la  salid» 
ó  entrada  por  la  frontera,  sino  que  descansa  en  otros  su- 
puestos. Por  ejemplo,  en  el  destino  de  la  importación  que 
ha  de  ser  el  consumo  francés,  y  en  el  carácter  francés  ó  na- 
cional de  los  productos  que  se  exporten. 

Recordando  esto  se  comprenderán  mejor  algunas  parti- 
das del  Cuadro  general  del  Comercio  de  Francia  con  sus^ 
Colonias,  en  el  citado  año  93:  es  decir,  inmediatamente 
después  de  promulgada  la  ley  de  1 1  de  Febrero  de  1892. 

Guadalupe  importó  por  18.345.419  francos;  exportó  por 
11.847.643.  Total  30.193.062. 
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rio  de  las  Colonias  y  el  Consejo  del  Comercio,  muy  des- 
acreditados por  la  deplorable  manera  de  haber  llevado  la 
cuestión  de  las  trece  Colonias  de  Norte  América,  que  al 
cabo  consiguieron  fundar  la  actual  República  de  los  Es- 
tados Unidos.  Pero  en  1786  resucitó  el  Consejo,  auxiliar 
del  Ministerio  del  Interior,  y  en  realidad  único  director 
de  los  asuntos  coloniales,  hasta  que  en  17^4  volvió  á  es* 
tablecerse  el  Ministerio  de  las  Colonias,  con  lord  Melvi- 
He  á  la  cabeza.  Suprimido  el  Consejo,  en  aquella  misma 
fecha,  á  poco— ó  sea  en  1801— el  Ministerio  de  las  Colonias 
se  refundió  en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  en  1854 
volvió  á  crearse  el  primero,  siendo  el  Ministro  del  ramo 
responsable  ante  el  Parlamento,  que  en  definitiva  es  el 
supremo  director  de  los  negocios  coloniales  británicos. 

Bl  Ministerio  de  las  Colonias  (Colonial  office)  se  divide 
eñ  siete  departamentos  titulados:  Indias  Occidentales, 
Norte  América  y  Australia,  África  y  Chipre,  Oriente,  Ge- 
nerla,  Financiero  y  Bmigración.  Tiene  un  Subsecretario 
permanente  y  tres  subsecretarios  ó  directores  especiales. 

Las  Colonias  carecen  de  representantes  en  el  Parlamento, 
pero  sí  disponen  de  Agentes  de  carácter  masó  menos  oficial 
y  que  se  ocupan  principalmente  de  asuntos  comerciales, 
financieros  y  de  ferrocarriles. 

Desde  1883,  esos  Agentes  forman  un  Cuerpo  especial. 
Los  nombran  los  Gobernadores  ó  el  mismo  Ministerio  de 
las  Colonias.  Sin  embargo  hay  6  Agentes  nombrados  con 
entera  libertad  por  las  Indias  Occidentales,  ó  sea  las  An* 
tillas. 

En  1886  se  creó  en  Londres^  bajo  la  vigilancia  de  la 
Colonial  office,  una  Oficina  de  información  para  los  in* 
migrantes. 

Lo  que  se  llama  el  derecho  imperial  es,  más  extenso  de 
lo  que  generalmente  creen  los  que  hablan,  sin  gran  cono  • 
cimiento  de  la  materia,  de  las  colonias  inglesas* 

En  primer  término,  está  el  derecho  que  el  Parlamento 
británico  se  ha  reservado  siempre,  respecto  de  todas  las 
colonias,  de  imponer  en  ellas  sus  decretos.  Sobre  esto  hay 
un  Acta  de  1865  que  disipa  todas  las  dudas.  En  virtud  de 
esta  reserva,  el  Parlamento  ha  impuesto  la  legislación  so- 
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CluiiciUería,,otra  Superior  dt  derecho  com6a  qae  eatien* 
de  en  las  cosas  de  la  coqapeteacia  de  la  Corte  del  Banco 
de  la  Reina  j  de  los  pleitos  comunes  de  Inglaterra;  na 
Tribunal  de  Negocios  eclesiásticos,  otro  de  Justicia  crimi- 
nal y  otro  de  apelaciones.  Mas  por  cima  de  todo  esto  ae 
halla  (conforme  al  Acta  de  1893)  el  Tribunal  de  apelación 
de  la  Metrópoli,  ^constituido  por  un  Comité  del  Consejo 
privado  de  la  Reina,  reforzado  (por  acta  de  187 1)  por  cuatro 
íueces  especiales.  Para  llegar  á  este  Tribunal  Supremo^  se 
necesita  que  el  pleito  interese  una  cantidad  de  cierta  im- 
portancia: de  mil  á  cinco  mil  duros,  según  los  casos. 

En  las  Colonias  existen  según  las  condiciones  de  cada 
localidad,  Consejos  EjecutivoSi  Consejos  legislatiros  y 
Asambleas  legislativas. 

Los  primeros  tienen  el  carácter  de  consultivos  de  los 
Gobernadores  y  sus  individuos  son  nombrados^  ora  por 
los  mismos  Gobernadores,  ora  por  el  Gobierno  de  la 
Metrópoli.  Los  Consejos  legislativos  vienen  á  ser  una 
Cámara  alta  y'sus  miembros  son  de  elección  del  Gobierno 
inglés  ó  de  elección  mixta;  es  decir,  unos  nombrados  por 
aquel  Gobierno  y  otros  por  la  Colonia.  También  hay  vo- 
cales natos,  cuyo  derecho  arranca  del  puesto  oficial  q¿e 
ocupan  en  la  Administración  de  la  Colonia,  Por  último* 
las  Asambleas  legislativas,  por  regla  general  son  de  elec- 
ción popular.  Pero  á  veces, isl  Gobierno  metropolítico  se 
reserva  la  designación  de  algunos  de  los  miembros  de  es- 
tas Asambleas. 

•  En  las  Colonias  de  Gobiernos  responsables  (como  el 
Canadá)  el  Consejo  ejecutivo  viene  á  ser  el  Consejo  de 
ministros  y  depbnde,  en  realidad,  del  voto  de  la  Asamr- 
blea  legislativa. 

En  las  Indias  Occidentales  ese  Consejo  con  el  Goberna-* 
dor  desen^pcña  funciones  judiciaIeS|  en  caso  de  apelación. 

Donde  no  hay  Consejo  legislativo,  la  iniciativa  de  las 
leyes  ú  ordenanzas  de  la  colonia  corresponde  al  Gober* 
Qfidor.  Este  también  la  tiene  respecto  del  empleo  de  las 
rentas  públicas  en  la  generalidad  de  las  Colonias  de  Con^ 
sejo  legislativo. 
L^  Donde. existe  este  úAti.mo  Consejo  el  Gobernadpr  pre— 
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En  Jamflca  rigió  antei  ^e  1865  y  con  alganat  intermt* 
tenctasde  gobierno  militar,  el  gobierno  representativo 
compuesto  de  un  Gobernador  con  su  Consejo  privado  de 
nombramiento  real  y  una  Cámara  electiva  popular.  El 
año' 6$  (mes  de  Octubre)  hubo  una  insurrección  promovi- 
da por  el  antagonismo  de  las  razas  y  la  situación  difícilí- 
sima de  los  trabajadores  negros.  Entonces,  el  gobierno 
local,  ó  mejor  dicho,  la  Cámara  popular,  abolió  la  Cons» 
titución  representativa  y  confió  á  la  Reina  de  Inglaterra 
la  organización  de  la  Colonia. 

El  Parlamento  británico  en  9  de  Abril  de  1S66  satisfizo 
la  necesidad,  creando  en  Jamaica  un  Consejo  legislativo 
compuesto  de  seis  á  nueve  miembros,  funcionarios  pú- 
blicos, y  particulares  nombrados  por  la  Corona  y  presidi- 
dos por  el  Gobernador  de  la  Colonia. 

Pero  este  sistema  se  reformó  en  19  de  Mavo  de  1884. 
Desde  esta  fecha  en  Jamaica  existen  un  Gobernador,  un 
Consejo  privado  y  un  Consejo  legislativo.  El  Consejo 
privado  lo  forman  el  Teniente  gobernador,  el  Jefe  mili- 
tar, el  Secretario  de  la  Colonia,  el  Asesor  general  y  hasta 
ocho  personas  más  nombradas  por  la  Reina.  Bste  Consejo 
es  simplemente  consultivo. 

El  legislativo  lo  constituyen,  el  Gobernador  y  cuatro 
miembros  ex  oficio  (Jefe  militar.  Secretario  de  la  Colo- 
nia, Asesor  general  y  Director  de  Obras  públicas)  y  otros 
cinco  nombrados  por  la  Corona  al  lado  de  nueve  de  elec- 
ción popular. 

El  Consejo  dura  cinco  años,  pero  puede  ser  disuelto 
antes.  Los  miembros  del  Consejo  carecen  de  iniciativa, 
reservada  al  Gobernador  y  las  leyes  se  promulgan  de  este 
modo:  «Leyes  decretadas  por  el  Gobernador  con  el  con- 
sejo y  consentimiento  del  Consejo  legislativo  de  U  isla  de 
Jamaica.» 

Hay  que  advertir  que  de  los  639.491  habitantes  de  la 
Isla  en  1891,  eran  blancos  24.692;  mulatos,  121.955  y  ne- 
gros 488.624. 

En  las  Bermudas  rige  de  muy  antiguo  un  sistema  aná- 
logo al  de  Barbada.  Existen  el  Gobernador  (con  3  mil 
libras  de  sueldo),  un  Consejo  ejecutivo  de  nombramiento 
real  de  6  miembros,  lin  Consejo  legislativo  también  de 


nblM  legislativa  electiva 
at  ton  un  archipiélago  de 
itadaa  por  6.000  hombret 

itÍRUB,  Moaterrat,  Domi- 
e  1871  que  ettableciA  un  - 
itora*  6  Asamblea!  localeí 
lii  del  Gobierno  genaral 
existe  un  Cornejo  eiecntí- 
10  Contejo  leRisUtiro  for- 
icciftn  popular  v  dfei  no 
el  Secretario,  el  Attornef . 
mtei  de  San  Crittóbal  7 
^doi  por  la  Asamblea  le- 
or  la  de  Dominica  y  4  por 

le  legitlar  sobre  Dereclio 
organizar  la  Administra- 
aria»  V  resolver  sobre  edn. 
edt das,  policía,  etc.  Tam- 
ci6n  7  procedimiento  del  . 
puede  oponer  su  veto,  ini- 
t\  Conseto  sean  leves, 
e  la  mayoría  de  la  pobla- 
te  de  color  y  qae  en  etlat 
muy  dura.  En  1891  la  po- 
433  almas.  De  esta  pobla- 
I  mnlatoc  y  afijStf  negros» 
xh»  8.693  habitantes:  las 

ires  de  todas  estas  islas  era 
solo  5.070  blancos.  Los 

legros  S99.3J3. 

idieramos  llamar  federal, 
j«  «  ua  uibiiu  ifUE  i.«ua  i>ia  iicoe  SU  gobicmo  local.  An- 
tigua en  Asamblea  legislativa,  ^fontseT^at  un  CoRsejo  le- 
gislativo de  nombramiento  real,  San  Cristóbal  y  Nevís, 
Consejo  ejecutivo  y  Consejo  legislativo;  este  mixto  de 
miembros  electivos  y  otros  de  nombramiento  real,  Don¿- 
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nica,  Conseio  ejecutivo  y   Conseio    legislativo   mixto . 

La  Isla  de  la  Trinidad  (fanaoslsima  por  la  admirable 
Real  Cédula  de  población  que  para  ella  reiactó  nuestro 
ilustre  primer  Ministro  de  Indias»  O.  José  de  Galvez), . 
pertenece  á  los  ingleses  desde  1757.  ^"  ^^^^  ^  ^^°  conser- 
vado las  leyes  españolas  de  la  época  feliz  de  la  reforma. 
Pero  su  gobierno  data  de  época  más  reciente.  Allf  hay 
un  gobernador  (dotado  con  5 .  000  libras  de  sueldo),  un 
Consejo  ejecutivo  de  siete  miembros  oficiales  y  un  Con- 
sejo legislativo  compuesto  de  nueve  miembros  oficiales  y 
II  no  oficiales  pero  de  nombramiento  real. 

En  aquella  isla  de  unos  227.000  habitantes  tienen  mu- 
cha representación  todas  las  razas;  la  china  y  la  india 
inclusives. 

Por  tSltimo,  las  Bahamas  constituyen  un  archipiélago 
extensísimo,  de  pequeñas  islas  de  las  cuales  solo  20  están 
aisladas.  La  );)oblación  en  1891  era  de  47.565  habitantes: 
de  ellos  36.000  negros. 

El  régimen  de  estas  islas  consiste  en  un  gobernador  ci- 
vil (dotado  con  2.000  libras),  un  Consejo  eiecutivo  de 
cuatro  individuos.  Consejo  legislativo  de  nueve  y  una 
Asamblea  representante  de  29  miembros  elegidos  por 
electores,  que  tuviesen  alguna  propiedad,  por  los  padres 
de  familia  ó  por  el  residente  en  la  Colonia  por  espacio  de 
doce  meses  y  que  pagará  un  impuesto  que  llegará  á  26  li- 
bras al  año. 

Las  islas  Turcas  y  Caigues  pertenecían  antes  á  las 
Bahamas;  pero  desde  1848  dependen  de  Dominica. 

No  parece  pertinente  hablar  aquf  del  régimen  del  Ca- 
nadá, por  ser  las  condiciones  de  esta  comarca  muy  distin- 
tas de  las  de  Cuba  y  Puerto  Rico. 

Sin  embargo,  de  pasada,  puede  decirse  que  la  colonia 
conocida  con  el  nombre  de  Dominio  del  Canadáy  en  el 
Norte  de  América,  viene  á  ser  una  especie  de  Federación 
bajo  la  bandera  inglesa,  conforme  á  las  Actas  constitucio- 
nales de  Marzo  de  1867,  Julio  de  1870,  Julio  de  1871  y 
Julio  de  1873. 

Forman  esa  Federación  las  colonias  de  Quebec,  Outa- 
rio,  Príncipe  Eduardo,  Nueva  Escocia,  Nueva  Brumwick, 
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i  britinica  7  térntoños  é  islai  ÍMí- 
D  de  habitantes  ea  una  cxteiuión  de 
I  cuadrados.  Cada  Colonia  6  Pro- 
lizacióa  particular:  pero  la  federa- 
ir  uaa  Cámara  popular,  iin  Senado  y 
brado  por  Inglaterra,  pero  con  once 
les  ante  las  Cámaras  canadenses. 
iirisdicción  de  estas  Címaras  es  muy 
lorporactones  más  6  menos  populares 
sas. 

i  la  cabeza  del  primer  grupo  de  Coto- 
aayor  grado  de  descentral iiaci6n  po- 
ra, que  se  califica  con  el  nombre  de 

0  responsable,  A  su  lado  están  la  Co- 
a  Esperanza,  New  Founland,  Nuera 

1  Zelanda,  Queensland,  Soultb  Aus- 
'  Victoria. 

1  Colonias  de  gobierno  representativo, 
BD,  Chipre,  Natal,  Bahama,  Barbada, 
slaá  de  Barlovento,  Islas  de  Sotaven- 
id  y  Australia  Occidental, 
is  voloniasde  la  Corona  ó  sea  Gibral- 
en,  Hong  Koag,  India  britimca,  La- 
;  la  Ascensión,  Basuloland,  Becbua- 
ibia,  Costa  de  Oro,  Lagos,  Mauritius^ 
la,  San  Pablo  y  Amsterdam,  Sierra 
itán  d'  AcunDa,  Fallutnd,  Honduras, 
Cermadcl,  Nueva  Guinea,  Auckland  y 


1  de  las  colonias  y  dependencias  bri- 
llones  de  habitantes.  La  Metrópoli,  6 
le  la  Gran  Bretaña,  tiene  sólo  30  mí- 

son  puntos  que  ahora  conñene  mu- 
.  inoportuna  la  recomendación  de  los 
muy  fácil  consulta: 

Mary  Goyer»m€nt  intktCtív»'**»^ 
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Hace  algún  tíeuipo,  y  en  eite  mismo  Coogreio,  coD^ 
traíe  el  compromiso  de  diicutir  exleoia  j  deuUada- 
mente  la  SecciÓD  décima  del  Presupuesto  geoeral  del 
Estado,  que  lleva  por  título  Cohnia  de  Fernando- 
Póo.  De  entonces  acá  han  pasado  muchos  días, .  bao 
variado  extraordinariamente  lis  circunstancias,  y  da* 
ro  es  que,  manteniendo  la  seriedad  con  que  la  Mi- 
noría republicana  discute  todas  esl»  cuestiones  de 
Presupuestos  y  la  atención  especial  que  quiere  poner 
«un  en  puntos  de  detalle,  he  de  cumplir  el  compro- 
miso contraído. 

Pero  mi  discreción  quedaría  á  muy  mala  luz,  ai  yo- 
cn  este  momento  examinara  los  problemas  eotrafia- 
dos  en  la  reterida  Sección  décima  de  idéntica  manera' 
7  con  idéntico  propósito  á  los  que  habría  yo  tenido- 
«a  cuenta  de  haber  usado  de  U  palabra  i  poco  de  ha- 
ber hecho  mi  oírecimiento. 
.  Ea  ocioso  que  precise  las  diferencial.  Escuiaa  por 


r 


■»ol 


4ill 

De 


Jf 


be: 

hoi 


f 
«I 
4]a< 


it 


T  I 


eniaciootl  de  Ecpa- 
lo  j  pidece  el  error 
oes  cinititaxeo  noa 
á  na  rcdacidísima 
I  materia  carece  dft 
es  U  más  adecuad* 
i  00  hombre  poli- 
noa  grao  &lla  de 
tros  estadistas  para 
>l0DÍales  é  iaieraa- 
n-.pcaeD  con  carac- 
rgcDciti;  7  de  otra 
uciooea  improvisa- 
:d  desg  rb  ciada  mei- 
asías,  preocupacio* 
lión. 

\  habrá  de  rectilicar 
á  eH  rectíficación 
ica  de  oaestra  Pa- 
uto del  mundo  ci- 
e  vaa  dibujaodo  eo 
lión  coDvencerá  < 
:a,  que  es  literal- 
como  á  los  iodivi 
rando  su  derecho  á 
lo  y  maoera  qoe  lea 

inaré  mis  modesto» 
■ación  dominante, 
de  que  mis  obser< 
aeiiato  efecto,  me 
o  la  atencióo   del 

discurrir,  puede  j 
triple  punto  de  vis- 
rter  de  los  Tario» 


problen 
OM  ofre 
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compreí 
Dcral  d< 
ma  colc 
manen 
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te  el  co 
Deipi 
ción  Y  d 
lo  que  I 
rcferidí 
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imagri 
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o  quedó  «biodona- 
oco  de  lamino,  por 
jae  ti  bien  el  Gibi- 
■obre  el  particalar, 
con  pleno  conocí- 
mi  legaro  éxíw. 
le  dar  todo  el  tíeiii> 
itro  de  Estado  Tea 
bien  el  aiooto  tra- 
arioa  y  oportunoi, 
reduzca  á  un  mero 
cato  coa  tanto  mái 
con  nía  afirmacio- 
a  coeitiÓQ  de  la  po- 
lental  del  África  te 
que  ponga  término 
bierao  francéi.  De 
ibre  eate  punto  mát 
iaa. 

teoiiin  merecida  le 
ituación  general  de 
de  que  elaefiorMt- 
>bierao  hace  poco  j 
acerca  de  esta  ma- 
laracióa  (aparte  de 
lio*  Y  generaleí  de 
i],  he  debido  pen- 
■obable  á  mis  reque- 
!  ventilar  en  lu  tota- 
obaerTación  de  que 
eipacío  para  ver  f 
y  deiirrollotqDe, 
■reí  7  geoeraleí  del 
inte,  impone  la  po- 
ipre  merecedora  de 
mayor  motivo,  abo- 
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ra^  por  los  apremioi  de  diverso  genero  que  determinaii>. 
la  sitttíición  internaeional  y  la  {vida  interior  de  Es- 
paña. 

De  tedas  suertes  preveo  que  la  Comisióo.  en  so  de*^ 
seo  de  dar  de  mano  al  negocio  del  presupuesto,  coq*^ 
testaría  á  oiis  observaciones  sobr^  el  de  Fernando  Póo. 
diciendo  que  éste  realmente  no  se  ha  presentado  aqiif 
y  que  sus  partidas  puedeo  mejor  ser  discutidas  en  noa 
interpelación,  ó  por  medio  de  una  proposición  de  iey« 

Pero  la  cuestión  constitucional  es  de  rigor,  y  no  pue-- 
do  naenos  de  aprovechar  la  ocasión  para  hacer  la  pro-^ 
testa  muy  respetuosa,  pero  muy  severa  y  enérgica,, 
contra  el  modo  y  manera  con  que  viene  presentándose 
de  algunos  años  á  esta  parte,  en  la  Sección  10/  del 
Presupuesto  general  de  Estado,  la  partida  referente  al 
Presupuesto  aludido. 

La  fórmula  empleada  es  tan  sencilla  como  elocuen- 
te: cSección  lo.* — Colonia  de  Fernando  Póo. — Ar-- 
tículo  único.  Suma  con  que,  en  la  proporción  fijada 
por  la  ley  de  25  de  Julio  de  1884,   debe  contribuir  el- 
Tesoro  de  la  Península  para  atender  á  los  gastos  de  la 
colonia  durante  el  año  económico  de  1895  96:..  655.00a' 
pesetas*  • 

No  hay  más  detalle,  no  hay  más  pormenor,  no  hajr 
más  referencia.  Si  se  busca  algún  pormenor,  alguna 
ampliación  en  la  Memoria  que  precede  al  Presupuesto  • 
general,  allí  donde  se  explica  no  solo  la  extructura  de 
la  Administración  española  y  se  señalan  los  defectos- 
advertidos  en  el  ejercicio  pasado,  si  que  las  reformas 
que  en  el  nuevo  plan  se  introducen,  se  producirá  una 
gran  decepción  en  el  espíritu  del  curioso  porque  en 
esa  Memoria  no  hay  ni  por  incidencia  la  menor  ala-- 
sión  al  particular  que  ahora  nos  ocupa. 

En  vano  se  esperará  que  el  Ministerio  especial  deL 
ramo  aproveche  cualquiera  oportunidad  para  suplir  ék 
Tacío  de  la  Memoria  general  del  Presupuesto»  songie-- 
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CDalquier  proyecta  de  ley  labrc 
:  abone  la  redacción  de  nn  preáin-~ 
ipái  ó  menoi  de  loslayo,  loa  pro- 
te  solicite,  de  cualquier  modo,  U 
e  este  particular  iateresantúimo. 
como  que  lieoe  i  gala  hasta  el 
ita  á  las  Cortes  del  Real  decreto 
:ai  ó  cerradas  éstas,  publica  en  la 
¡tallando,  por  su  propia  autoridaí^ 
inversión  de  los  fondos  á  que,  en 
ón  10.*  del  Presupuesto  general: 
:  contrasta'  coa  la  deferencia  de 
Ultramar  del  tiempo  de  la  Revo- 
os  sin  resolver  el  punto  delicado 
I  de  Filipinas  debían  ser  ó  no  dis- 
las  Cortes,  y  otros,  como  el  señor 
Sr.  Soler  y  Plá  en  1873,  procla- 
k  competencia  absoluTa  de  U  Re- 
¡ntaria  del  país]  oúdaron  de  po- 
lestos  de  Ultramar  sobre  la  Mesa 
le  pudiesen  ser  examinados  con 
)S  legisladores  del  país,  en  funcio- 
idministración  pública, 
rt.  85  déla  Consliiución estable- 
as presentara  el  Gobierno  á  las 

0  general  de  gastos  del  Estado- 
,  7  el  piar  de  coatribucionei  y 
,  como  así  mismo  las  cuentas  de 
eriión  de  les  caudales  pdbl  cot 
obación.  El  art.  16  (*e  la  Ley  or- 
de  Cuentas,  dispone  que  á  este 
r  y  comprobar  l«s  cuentas  gene- 
:dactar  y  presentar  á  las  Cortes 

1  i  la  cuenta  general  de  cada  pre- 
BE  observaciones  y  proponiendo 
esen  lugir  los  abasos  advertido*- 


«a  la  recsudacióo  7  dtttri 
c«.  Todo  esto  le  cumple 
litÍToi.  Pue*  bien,  repan 
Memorias  del  Tribunal  dt 
lia  venido  últimameate  ] 
may  detenida  hace  poco  a 
Msriaa.  No  encoiitraríii 
á  loa  gaitos  hecho)  en  la  ' 
y  en  lai  demdi  dependeod 

No  hay,  puei,  tenores  1 
delante:  las  ocho  ó  din  lí 
4a  en  el  artfcnlo  único  d 
«opuesto  que  ahora  discí 
perfectamente  afirmar  qu 
dero  abuso;  que  coastiti 
constitucional,  í  que  da  n 
ley  de  Contabilidad  vige: 
mauera  cómo  se  han  de  r 
Estado,  en  los  que  no  ca 
concef.to  general  7  gen¿ri 
uHar  las  atenciones,  de  i 
los  gastos  de  un  Miuisteri 
tidas  dentio  de  un  mismo 

No  empece  i  la  realidaí 
argumento  la  costumbre, 
corruptela  que  viene  prii 
oaettras  Cortes  respecto  1 
lidad  del  Presupuesto  de  g 
por  examinada  7  discutid 
tea  sobre  el  Miniíterío  de 
a61o  el  año  84  se  interrum 
práctica  por  la  oposición  c 
tido  liberal  el  Sr.  Conde  d 
la  Minoría  Republicana  n 
gionario  D.  Miguel  Villi 
no  fueron  bastantes  para 
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Ctl  para  loi  negocios 
gar  &  toda  la  descent 
■tegridad  nacional  y 

Y  cuenta  que  la  p 
tanto  más  estimada 
ala  (xcuta  que  me  { 
do,  cuando  yo  pedí 
Dcgociacioues  sobre  ( 
tuáo  alegó  una  coni 
-^jue  se  trataba  de  nej 
tico  eu  un  momento 

Mantengo,  pues,  la 
que  se  vea  bien  que 
Presupuesto  que  se  n 
tos  que  pudieran  sup 
j  hacernos  formar  ui 
oficialmente  es  j  val 
dependencias  para  i 
cootribujeate  penfo 
aquellos  datos,  repito 
d  meaos  especiosos, 
viene  escusando  de 
mundo  respecto  del 
nuestras  colonias,  cu; 
dustrial  é  intelectual 
bros  de  los  tratadista 
pa  y  América. 

No  me  cansaré  nu 
Por  que  son  pocos  (fi 
dos  á  las  cuestiones  u 
•aben  que  desde  qu^ 


(i)  Bisa  1 1  del  Prograi 
■aulgado  ta  Mkdrid  aa  ig 
-mU  CclonUt  en  Etpaña.— 


cu  cuyo  Boletín  se  reprodujeron  á  partir  de  1887,  lo» 
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Ujrgía,  puei 9  avcfigunr  tsi  aquel  pata  reunía  coadicio- 
nea  baatante  favorables  para  crear  uaa  provincia  es** 
pañola,  veotajoaa  al  t  atildo,  co  i  loa  oporiunoa  y  con-, 
venieotea  medioa  j  cuales  deben  ser  estos,  ó  si  conven- 
dría mis  perder  lo  gastadoy  abandonar  este  proyecto»^ 

La  Junta  creada  con  admirable  sinceridad  y  patrió* 
tico  propósito  no  produjo  el  plan  de  reformas  apete- 
cido. Aquella  Junta  fué  menos  afortunada  que  las 
otras  dos  que,  por  aquel  entonces^  también  se  crearon 
para  ilustrar  al  Gobi^no  respecto  de  la  situación  de 
nuestras  Antillas  y  de  Filipinas. 

Continuó,  pues,  rigiendo  el  decreto  de  1868  hasta 
que  en  26  de  Octubre  de  1872  se  introdujo  por  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  D.  Eduardo  Gasset,  un  régi- 
men bastante  distinco.  Me  importa  que  se  conoz- 
ca cómo  este  Ministro  juzgaba,  en  el  preámbulo  del 
decreto  que  acabo  de  mencionar,  la  obra  de  la  colo- 
nización de  Fernando  Póo. 

Dice  asi;  cHoy  el  estado  de  nuestra  Hacienda 
reclama  de  sos  administradores  exquisita  pruden- 
cia i  fin  de  que  no  se  comprometa  la  obra  del  pre- 
sente con  ambiciosos  pensamientos  cuya  realización, 
en  todo  caso,  pertenece  al  porvenir.  Inspirándose  en 
este  criterio  el  Ministro  que  suscribe,  propone  una 
notable  reducción  en  la  cifra  del  presupuesto  vigente 
de  la  isla  de  Fernando  Póo,  reforma  que  está  plena- 
mente justificada  por  la  dolorosa  comparación  de  los 
sacrificios  que  el  Erario  público  ae  ha  impuesto  desde 
que  la  colonización  tuvo  principio  con  los  resultados 
obtenidos.  Quinientas  setenta  y  trei  personas  han  pa- 
sado oficialmente  á  la  isla  de  Fernando  Póo  desde 
1858  á  1869,  omisión  hecha  del  gran  número  de  em- 
pleados civiles  y  n^ilitares  que  estaban  en  condiciones 
4t  establecerie  en  el  país  con  el  carácter  de  colonos 
teniendo  en  cuenta  los  beneficios  que  el  territorio  pu- 
diera brindarles.  De  las  expediciones  que  han  arriba» 
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abandonando  lodo  projrccto  de  colonuación  qae  no 
foera  de  imciatÍTa  particular  y  que  necesitara  para  su 
planteamiento  la  protección    directa  del  Gobierno. 

Detallando  sa  propifito  el  mencionado  Ministro  de 
Ultramar  escribe  lo  siguiente: 

fEl  mantenimiento  del  culto  parroquial,  la  pro- 
pagación del  conocimiento  y  uso  de  la  lengua  caste- 
llana por  medio  de  la  instrucción  primaiía,  el  empleo 
de  la  vigilancia  pública  para  la  conservación  del  or- 
den 7  para  el  cuidado  de  los  mejores  edificios  cons- 
truidos por  la  Administración  en  la  Colonia,  parecen 
ser  las  atenciones  más  preferentes  y  los  más  acertados 
procedimientos  en  la  única  misión  que  ppfr  ahora  de- 
bemos imponernos  en  aquellos  dominios:  la  protec- 
ción de  sus  habitantes  y  el  sostenimiento  del  pabellón 
nacional  y  de  la  Autoridad  de  la  Metrópoli. 

Bastan  sin  duda  á  realizar  este  propósito  el  Jefe  y 
Oficiales  de  la  Estación  naval,  coa  el  auxilio  de  un  re- 
ducido numero  de  empleados  civiles,  t 

Por  consecuencia  de  todo  esto  el  Jefe  de  la  estaciiSn 
naval  de  Fernando  Póo  será  á  la  vez  Gobernador  de 
la  colonia  con  todas  las  atribucionea  ordinarias  y  ex- 
traordinarias de  los  Gobernadores,  Capitanes  Genera- 
les de  Ultramar,  ejerciendo  además  funciones  de  Jefe 
de  Fomento  y  de  jues  asesorado.  Sus  fallos  como  jues 
aeran  apelables  ante  la  Audiencia  de  la  Habma.  Las 
«funciones  de  escribano  de  actuaciones  y  4c  notario  de 
la  colonia  cuyo  nombramieato  hará  el  Gobernador  se- 
rán desempeñadas  por  el  escribiente  interprete  del  Go- 
bierno* El  Gobernador  tendrá  un  secretario  letrado 
que  le  asesorará  en  los  asuntos  judiciales.  En  los  de 
Hacienda  le  auxiliarán  los  oficiales  del  cuerpo  adsni- 
nistrativo  de  la  Armada  destinados  á  la  Estación  na- 
val. El  oficial  de  más  graduación  de  esta,  el  secretario 
de  Gobierno  y  el  párroco  de  Santa  Isabel  formarán  ba- 
jo h  presidencia  del  Gobernador  un  Consejo  de  Go- 


í^ 
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dos  por  el  decreto  de  1872  y  con  la  reducctóa  de  los^ 
fioes  colonicadores  á  lo  que  declara  el  preámbalo  dr^ 
aquel  decreto,  00  podían  hacerse  ni  esperarse  grandes 
cosas*  Continuaron,  pues,  languideciendo  las  Colonias 
de  África,  hasta  que  echo  años  después,  en  26  de  No- 
▼iembre  de  18809  se  introducen  algunas  consideraUea- 
▼tfiaciones  en  el  régimen  de  squellos  pafses.  Para  ello 
se  apeló  al  procedimiento  burocrático  más  franco  y 
sencillo. 

El  Ministro  nombró  una  Comisión  de  empleados- 
de  Ultramar  y  de  Marina  que  formularon  su  pro- 
yecto, por  cierto  más  satisfactorio  (coa  no  serlo  por 
completo) de  loque  pudiera  esperarse  de  las  con» 
diciones  en  que  se  elaboró.  Porque  es  para  medi* 
tar  el  hf cho  de  que  de  una  Junta  de  funcionarios  pú- 
blicos, sin  duda  respetabilísimos,  pero  naturalmente- 
llenos  del  espíritu  de  la  Administración  activa  y  bajo 
un  Gobierno  conservador,  resultara  un  proyecto  bas- 
tante más  [espansivo  y  mejor  orientado  que  los  dos- 
decretos  de*,  la  época  revolucionaria* 

El  Ministerio  de  1880  continuaba  creyendo  excesivo- 
el  presupuesto  de  gastos  de  73.367  pesos  anuales  en 
relación  con  los  resultados  obtenidos  en  la  empresa^ 
de  la  colonización;  y  se  alarma  de  lea  déficits  que  nun- 
ca  bajaron  de  27.000  pesos.  De  aquí  el  pensamiento- 
de  encontrar  en  la  propia  Cok>nia  medios  para  au-^ 
xiliar  su^desen volví  miento. 

El  R.  D.  de  1880  ratifica  la  organisación  superior 
administrativa  de  1872.  Será  gobernador  el  jefe  de  la 
estación  naval  y  habrá  un  Consejo  de  Gobierno  ahora 
formado  por  el  gobernador,  el  secretario  del  Gobier- 
no, el  jefe  del  Pontón,  el  párroco  y  el  juez  municipal' 
de  Santa  Isabel,  quienes  deliberarán  en  casos  gravea- 
acerca  de  la  cuestión  que  el  primero  formule,  consig* 
nando  el  dictamen  en  acta.  Subsistirán  el  secretario- 
letrado  y  asesor,  el  intérprete-escribano  y  el  contador 
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fercDles  empeños  que,  ti  al  princ 
]a  eficacia  deitfable,  Í107  aparecen 
que  demuestran  ua  ¿xito  alentad' 
TOi  y  evidencran  uo  desarrollo  a 
cuidado  que  Santo  Tomé  y  e)  Pi 
das  en  el  Golfo  de  Guinea,  casi  s< 
rial,  están  á  bastante  distancia  d 
muy  Iej>is  de  los  grandes  centros 
tugueta  y  europea,  mucho  mis  ai 
P60  T  que  Coriseo  7  en  condicioi 
matológicas  incomparablemente  1 
las  islas  españolas  para  provocí 
colonizadores.  No  más  de  360  k:U 
7  10.000  babítanie*  tiene  la  isla  « 
de  Santo  Tom¿  y  á  150  millas  ii 
Biafra  y  el  cabo  de  San  Jaan.  P 
ffrtil,  ha  logrado  la  solicitud  del 
con  un  resaltado  satisfactorio  aar 
la  trata.  Pero  es  mis  brillante 
vecina  isla  de  Santo  Tomé,  por  ci 
frente  á  Coiiico,  á  350  millas  de  Ii 
tocadura  del  río  Gabón  que  caí 
existen  boy  varías  pobla.i.net  de 
p'tal  tiene  un  hermoso  puerto,  1 
cuidadas,  ediñcios  de  piedra,  bal 
conforme  á  las  leyes  del  confort  < 
vicios  montados  quizá  mejor  que 
tuguesa.  Esta  sostiene  en  aquell 
guarnicidn,  un  sistema  judicial  ; 
dor  y  un  presupuesto  que  arr 
300.000  á  400.000  duros. 

Hay  un  libro  publicado  bace  d 
que  convendría  que  bojearan  lo: 
pecto  del  porvenir  de  nuestras  isl 
nea.  Es  un  ezenso  y  atractivo 
Sr.  Vicente  Piñeyro,  sobre  las  itl 
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Sanb  Isabel,  eran  por  lérmioo  medio  un  alemán  y 
doi  ingleies  cada  mes,  ttimestralmeate  el  correo  ei- 
pafiol.  Despaét,  y  'ñsto  que  las  corrientes  comercia- 
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desarrollo  de  lai  riquezas  naturales  que  hacen  de  esas 
coloaiai  españolas  ud*  de  las  más  valiosas  posesioaes 
del  muado  entero.  • 
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